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ObserYación preliminar : materia y pian 

de este iiliro. 



Entre las obligaciones que los indivi- 
duos tienen en la sociedad civil, hay 
tres especialmente relativas al orden pe- 
nal, á saber: 

1^ La preventiva, 6 sea, de impedir 
que se cometan delitos; 

2^ I^a negativa, ó de no poner obs- 
táculo á la acción de la autoridad ni en 
la investigación ni en el castigo de esos 
delitos; y 

3^ La cooperativa, 6 de auxiliar á la 
autoridad en esa investigación y cas- 
tigo. 

En todas las sociedades existen esas 
tres obligaciones. En la sociedad civil 
las tienen los individuos; en la sociedad 
fe(}eral, esto es, en 1^ Federí^ción, lo? 
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Estados confederados; y en la sociedad 
internacional, las Naciones. 

El estudio de esa obligación, por lo 
que ve á la sociedad civil, es materia del 
derecho penal; por lo que toca á los Es- 
tados, lo es, además, del derecho fede- 
ral: y por lo que toca á las Naciones, 
del derecho internacional. 

No vamos á estudiar teóricamente en 
este libro ninguna de esas obligaciones. 
Nuestro objeto sólo es reunir las leyes 
que regulan el cumplimiento de la obli- 
gación cooperativa de los Estados entre 
sí, y de las Naciones en la sociedad in- 
ternacional, y solamente en uno de los 
puntos principales: la entrega de los 
reos. . 

Presentaremos, pues, el derecho posi- 
tivo tíiexicano sobre entrega de reos, co- 
mentando, en lo que nos parezca nece- 
sario, lias leyes que rigen esa entrega en- 
tre los Estados de la Federación, y en- 
tre México y las demás Naciones. 

La primera se rige por la ley federal 
solamente. 

La segunda rígese, ante todo, por los 
mtados, que han de estar de acuerdo 
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con la Constitución; y sólo en defecto de 
ellos, por la ley de extradición. 

Tenemos, por eso, que dividir este li- 
bro en tres partes, y comprenderemos: 

En la primera, las leyes relativas á la 
entrega de reos de un Estado á otro den- 
tro de, la República Mexicana; 

En la segunda, los preceptos consti- 
tucionales que se relacionan especial- 
mente con la extradición de los reos en 
la sociedad internacional, y los tratados 
vigentes en esta materia entre la Repú- 
blica Mexicana y varios países; y 

En la tercera, la ley mexicana de ex- 
tradición, con otros documentos oficia- 
les relativos á ella. 
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PRIMERA PARTE 



Entrega de reos por los Estados, entre sí, en la 

Federación Mexicana. 



I 



AKículo 113 de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos. 

El deber que los Estados tienen de entregar- 
se mutuaraente los reos que hayan delinquido 
en el territorio del que los reclame es una de 
las consecuencias de la obligación cooperativa, 
6 mejor dicho: es uno de los modos de auxiliar 
á la autoridad competente para el castigo del 
delito. Tal obligación fué consignada en cons- 
tituciones y leyes anteriores á la Constitución 
de 1857; y ésta la establece en el siguiente pre- 
cepto; 
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Art. 113. Cada Estado (1) tÍMift 
gac'ión (2), de entregar sin demora^ 
lijs criminales de otros Estados (4) áf| 
autoridad que los reclame (5). 

_ 1. CADA EPTADO. — Esarainando el ( 
tículo, encontramos que la, obligación inapi] 
ta en él es sólo de loa Estados y que nada A 
del Distrito y Territorios Federales; por ma 
ra que, ateniéndonos al texto constitucional, As 
gobiernos del Distrito y de los Territorios n^ 
tienen aquella obligación; y así, la de éstos; bS 
de buscarae en la ley reglamentaria de eSe i¡t* 
tículo 113, como veremos adelante. 

Ni vale decir que lo que se afirma de loe I 
tadoa debe afirmarse también del Distrito y "I 
mtorios Federales; porqne es tan distinta 1 
entidad política de los Estados, de la del Did 
trito y Territorios, tan distinta la naturaleza ct 
los unos respecto de loa otros, así como tan A 
Tersas las bases del régimen y gobierno de a 
da uno, que de ninguna manera puede afirmad 
ae la igualdad jurídica de loe Estados y del I" 
trito y Territorios Federales. 

2. OBLIGACIÓN'.— Nótese que no es un d 
rechoei de la entrega, sino una obligación; 
donde se deduce que cada Estado tiene el de 
cho necesario para el cumplimiento de ella; | 
en consecuencia, el derecho de aprehender, d 
tener y retener preso al criminal, haata enti! 

wle á la autoridad reclamante, 

ENTIfEGAH SIN DKMOüA. — Adviít 
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tase que la obligación constitucional no es so- 
lamente de entregar, sino de ENTREGAR SIN 
DEMORA á los criminales. A esto obedecen al- 
gunas prescripciones, especialmente las de los "^ 
artículos del 99 al 15 de la ley reglamentaria. 

4. LOS CRIMINALES DE OTROS ESTA- : 
DOS.— Atendida esta frase, la obligación sólo 
comprende la entrega de los criminales; y por 
tanto, quedan fuera de ella los indiciados, es 
decir, aquellos contra quienes haya indicios ó 
presunciones y no estén procesados todavía, y 
también los procesados, contra quienes no se 
haya pronunciado sentencia. 

En la discusión de este artículo, como es de 
verse en la página 520 del tomo II de la Histo- 
ria del Congreso Extraordinario Constituyente de 
1856 y 1857 de D. Francisco Zarco, el dipu- 
tado Ramírez hizo notar que (fsi sólo los crimi- ^ 
nales conforme á derecho han de ser entrega- 
dos, el artículo es muy poco amplio, pues se re- 
fiere únicamente a los sentenciados por los tri- 
bunales, cuando debe referirse á los encausados 
por crímenes ó delitos». 

El Sr. Ocampo replicó que asi el artículo era 
diminuto, podían proponerse adiciones; y si te- 
nía algo superfino, debía indicarse lo que en él 
hubiera que suprimir; pero que tal cual estaba 
no, había sido atacado y trataba sólo de que los 
criminales fueran entregados á la autoridad que 
los reclamara. » 

Y así fué aprobado el artículo que, como se 
ve, es muy deficiente en sus términos; pues no 
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impone á los Estados la obligación general de 
entregar reos sino solamente la de entregar cri- 
minales; y por tanto, no comprende á los pro- 
cesados ni á los simplemente indiciados. 

La ley reglamentaria de este artículo comple- 
tó la legislación en ese punto, haciendo obliga- 
toria la entrega no sólo de criminales, sino de 
reos en general, ya se trate de procesados 6 ya 
solamente de sospechosos 6 indiciados. 

5. A LA AUTORIDAD QUE LOS RECLA- 
ME. — El sentido de esta frase debe ser bien fija- 
do conforme á la ley reglamentaria del artícu- 
lo. No cualquiera autoridad de un Estado pue- 
de reclamar á un reo, sino sólo la autoridad 
competente, y en los términos que establece la 
mencionada ley. Su art. 49 fija bien que sólo 
pueden pedir la entrega del criminal la autori- 
dad judicial competente ó la autoridad política 
superior, según los casos. 

Como al comentar el artículo 4?, expondre- 
mos ese punto, nos limitamos aquí á esta sola 
indicación. 



Lay qua autorizó al Ejecutivo para expedir 

la regiamentariadel articulo113 de 

ia Constitución Fadaral- 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL D.KSl'A- 
CHO DE JUSTICIA É INSTRUCCIÓN PU]!1,[(:A 
SECCIÓN DE JUSTICIA. 

El Presidente de la República ha te- 
nido á bien dirigirme el decreto que 
sigue: 
"PORFIRIO DÍAZ, Presidente Comli- 

tudonal de los Estados Unidos Mrxlcn- 

nos, ásus habitantes, sabed: 

Que el Congreso de la Unifir, ha te- 
nido á bien dirigirme el decreto que si- 
gue: 

El Congreso de los Estados Unidos 
Mexicanos decreta: 

. Artículo único. Se faculta al Ejecu- 
tivo de la Unión para que, durante el 
próximo receso del Congreso, expida la 
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ley reglamentaria del artículo 113 de la 
Constitución Federal. 

En su oportunidad el mismo Ejecu- 
tivo dará cuenta al Congreso del uso 
que hubiere hecho de esta autorización. 

M. Sánchez Mármol, diputado presi- 
dente. — Ignacio PombOj senador presi- 
dente. — Antonio Ramos Pedruezay dipu- 
tado secretario. — A. Castañares, senador 
secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecu- 
tivo de la Unión, en México, á cinco de 
Junio de níil novecientos dos. — Porfirio 
Díaz. — Al C. Lie. Justino Fernández, 
Secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia é Instrucción Pública.— ^Pre- 
sente.'' 

Y lo comunico á Ud. para su inteli- 
gencia y demás fines. 

l^ibertad y Constitución. México, Ju- 
nio 5 de 1902. — Justino Fernández. — 
Al C . . . 

Es copia. México, á 5 de Junio de 
902. — E. Novoa, Subsecretario. 



III 



Ley reglamentaría del artículo 113 'de la 
Constitución Federal 

''PORFIRIO DÍAZ, Presidente Consti- 
tucional de los Estados Unidos Mexica- 
nos, á sus habitantes, sabed: 

Que en virtud de la autorización con- 
cedida al Ejecutivo de la Unión por de- 
creto de 5 de Junio último, he tenido á 
bien expedir la siguiente 

Ley reglamentaria del art. 113 de la Constitución 

Federal. 

Art. 1^ Los Estados, el Distrito y Te- 
rritorios Federales, cuando fueren re- 
queridos en los términos que establece 
la presente ley, tienen obligación de en- 
tregar sin demora á la autoridad reque- 
riente los criminales á que se refiere el 
artículo 118 de la Constitución Federal, 
ya sean reos condenados por sentencia 
ejecutoria, procesados que traten de eva- 
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dir la acción de la justicia 6 presuntos 
responsables contra quienes existan las 
pruebas que esta ley exige para su ex- 
tradición. 

Tres cosas hay que notar en este artículo: 

1^ La obligación que impone; 

2? Cuándo existe esa obligación; 

3^ A quiénes se refiere como á su objeto. 

En cuanto á la primera, tenemos dicho lo 
bastante en el comentario del art. 113 de la 
Constitución. 

En cuanto á la segunda, debemos advertir 
que la obligación de entrega de criminales no 
existe en los gobiernos de los Estados, Distrito 
y Territorios, sino cuando fueren requeridos en 
los términos que establece la presente ley] y así, 
fuera de los casos de ese requerimiento, tal 
obligación no existe. 

Por tanto, las autoridades comunes de los 
Estados nunca pueden proceder de oficio á de- 
tener, ni entregar persona alguna por que haya 
delinquido en otro Estado. Para que la entrega 
proceda, y en consecuencia, pueda hacerse la 
aprehensión, se necesita de una, manera abso- 
luta el requerimiento de que habla este ar- 
tículo. 

En cuanto a la tercera, debemos advertir 
que la Constitución, como lo hemos visto al .co- 
mentar su texto, usa la palabra criminales; por 
lo que tal obligación sólo parece referirse á los 
(jue, legalmente hablando, son de tenerse co- 
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mo tales; pero la ley reglamentaria, de una ma- 
nera expresa, extiende la obligación estableci- 
da por la ley fundamental respecto de los cri- 
minales, (reos condenados por sentencia ejecu- 
toria) á otros, que legalmente no pueden ser 
tenidos como criminales, esto es, á los proce- 
sados que traten de eludir la acción de la jus- 
ticia, y á los presuntos responsables contra 
quienes existan las pruebas exigidas por la ley 
para la extradición; y así, en este punto media 
ya una grave diferencia entre la obligación im- 
puesta por la Constitución, y la impuesta por 
la ley reglamentaria. 

¿Podrá decirse, por eso, que la ley ha ido 
más allá que la Constitución? 

Sin duda alguna, y es evidente; pues mien- 
tras el texto constitucional sólo habla de crimi- 
naleSy esto es, de los que legalmente^ deben ser 
tenidos así, la ley reglamentaria* comprende 
también en el precepto de entrega á los proce- 
sados y á los presuntos responsables; y ni los 
unos ni los otros pueden ser tenidos como cri- 

En ese precepto de lajley''reglameptaria, ¿po- 
dría verse una anticonstitucionalidad? En nues- 
tro concepto, no; y vamos á demostrarlo. 

¿Qué es lo que previene la Constitución? La 
entrega de los criminales. 

¿Y qué previene la ley jr^glamentaria? Es^ 
eatrega y algo más: la de los que, sometidos 
por un proceso á la j ustií^i^', ty^teí) de eljidir^su 
f^PPÍ6p 7 í^ 4^ a(j]i;eU09 o^rpa, de quienes, por 

COD. DR ENTRAD,— ií, 
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alguna prueba que contra ellos exista, se pre- 
sume que tengan responsabilidad criminal. 

Mas esa amplitud, dada en la ley reglamenta- 
ria á la obligación impuesta por la Constitución, 
no es contraria á ésta, supuesto que la Consti- 
tución no prohibe la entrega de los que no sean 
críminales, propiamente hablando, sino que se 
limita á prescribir la entrega de los que lo sean. 

Entonces ¿cuál sería el precepto constitucio- 
nal, con que pudiera decirse que pugna la ex- 
tensión dada por la ley reglamentaria á aquel 
deber? Si hubiese algún derecho asegurado por 
la Constitución, en cuya virtud no pudiera ser 
entregado un individuo á las autoridades de 
otro Estado, distinto de aquel en que se encon- 
trara; si la Constitución garantizara á todos y 
cada uno, que á nadie se juzgaría fuera del Es- 
tado en que se hallase, entonces podría redar- 
güirse de anticonstitucional el precepto que co- 
mentamos. 

Pero tal garantía no existe. Mas aún: sería 
absurda, porque aseguraría la impunidad del 
delincuente con sólo que éste buscase abrigo en 
Estado distinto de aquel cuyas autoridades fue- 
ran competentes para juzgarle. Así, lo único 
que puede decirse en este punto es que en el 
art. 113 de nuestra Constitución vigente hay 
una deficiencia que había señalado ya el sefior 
Diputado Ramírez, al discutirse la Constitu- 
ción; V quje esa deficiencia está suplida en el 
art. Ir de la ley reglamentaria de aquél; todo lo 
cual significa que el citado Ait. 113 deba bbt re- 
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formado en el sentido del art. 19 de la ley re- 
glamentaria. 

Art. 2'' Esta obligación no subsistirá 
en los casos siguientes: 

I. .Cuando conforme á las leyes del 
Estado requerido no sea punible el he- 
cho de que se trate. 

II. Cuando conforme á las leyes del 
Estado requeriente sólo se pueda impo- 
ner al reo multa/extrañamiento, aper- 
cibimiento ó pena que no exceda de on- 
ce meses de arresto. 

III. Siempre que, conforme á las le- 
yes del Estado que hace la requisitoria, 
se. hayan extinguido la acción penal ó 
la pena. 

IV. Si el Estado requerido es compe- 
tente para conocer del hecho imputado 
al delincuente que se reclamei. 

La primera excepción que del deber consig- 
nado en el art. 1 9, establece este 29, es la del 
casó en que el hecho por que la reclamación se 
haga no tenga carácter de delito, según la le- 
gislación del Estado requerido, y su razón es 
obvia: para el Estado requerido ía demanda en 
tales casos es radicalmente injusta ó, si no pue^ 
de tenerla como tal, tampoco la puede oaUficar 
ni presumir de cojrfonn© i la justicia j |jr¿ pe^ 
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tanto, no puede juzgar que el Estado reque- 
riente teng.1 en buen derecho la acción penal 
que pretenda ejercitar. En esa situación dudosa 
no debe causar al individuo reclamado el mal 
cierto de la limitación de su libertad. 

La segunda excepción se íunda en que, cuan- 
do la pena es tan leve como las enumeradas en 
la fracción segunda, no habría proporción entre 
la gravedad que, por sí solo, tiene el hecho de 
la entrega, y una condena tan ligera como la de 
aquellas. 

En cuanto á lat? excepciones tercera y cuarta, 
reconocen por fundamento la falta de acción del 
Estado requeriente. Extinguida la acción penal 
6 siendo competente para conocer del hecho el 
Estado requerido, el requeriente no puede tener 
derecho para hacer la reclamación; y por tanto, 
en el caso de que la haga, no ee de accederse á 
ella. 

Árt. 3° Para los efectos del inciso II 
del artículo anterior, en los casos en que 
la ley señale máximum y mínimum, ee 
atenderá al máximum. 

El objeto de este artículo es evitar toda duda 
en la aplicación de la fracción segunda del ar- 
tículo 2?; y si se fija como regla el máximum 
de la pena, es porque, ai se hubiera fijado el 
mínimum, muchos casos en que la pena puede 
sar grave (y muy racional, por tanto, la entre- 
ga del reo), qqedarian fuera de la obligación 
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constitucional, con evidente daño de la jus- 
ticia. 

Art. 4^ Corresponde requerir la en- 
trega de un criminal: 

I. A la autoridad judicial competen- 
te para conocer del delito que se impute 
al reo. 

II. A la autoridad política superior 
del Estado, Distrito ó Territorios. Fede- 
rales, en el caso de que el reo esté ya 
extinguiendo una condena. 

Todo el que ha delinquido se encuentra for- 
zosamente o 8i¿6 judice, 6 extinguiendo la pena 
que se le impuso. En el primer caso, puede es- 
tar de hecho fuera de la acción de la autoridad, 
pero ésta tiene entonces el derecho de hacerle 
aprehender para juzgarle. La aprehensión es el 
primer grado de limitación de la libertad. En 
el segundo caso, el juez ha concluido su obra, 
y es el Poder Ejecutivo á quien toca llevar á 
efecto la decisión judicial. 

Cómo la sustracción del reo á la acción de la 
autoridad necesariamente se verifica en uno de 
esos dos casos, ninguno puede ocurrir sin que 
haya autoridad con facultad legal expresa para 
reclamar al prófugo. Si se verifica cuando la 
autoridad judicial está conociendo del proceso, 
es ella la competente para reclamar al reo; pero 
si éste se encuentra ya á disposición de la auto- 
ridad política, ésta es la que debe reclamarle. 
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Art 5^ Los Gobernadores 6 los Jefes Po- 
líticos de los Territorios dirigirán siem- 
pre sus requisitorias á la primera autori- 
dad política del Estado, Distrito 6 Te- 
rritorio en que se halle el criminal. Las 
autoridades judiciales se dirigirán á los 
jueces de 1^ Instancia del Distrito juris- 
diccional en que se encuentre el delin- 
cu^ente. 

Como se ve, según este artículo, las autori-; 
dades políticas se deben dirigir, cuando tengan 
que reclamar un reo, á la superior de su misma 
clase en, la demarcación en que el reo se en- 
cuentre; esto es, los gobernadores á los gober- 
nadores, 6 si se trata de Territorios, á los jefes 
pojíticos de éstos. No sucede lo mismo con las 
autoridades judiciales; pues, cualquiera que sea 
la categoria de la requeriente, debe dirigirse al 
juez de primera instancia del distrito jurisdic- 
cional en que el reo se halle. La razón de esttí 
es qué así se facilita el más pronto despacho de 
esta clase de asuntos que, por su naturaleza, 
exigen, más que otros, oportunidad y rapidez; 
pues, si tuvieran que recorrer todos los grados 
de la gerarquía judicial, 6 a lo menos, los que 
fueran necesarios según las leyes y prácticas de 
los Estados, sería imposible evitar demoras y 
trastornos perjudiciales á la buena administra- 
ción de justicia. 

Art. 6^ Solamente pueden librarle 
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e-xhortós ó requisitorias cuando sea co- 
nocido el lugar en que se encuentre el 
criminal cuya entrega se reclame; pero 
cuando se ignore el paradero de éste, se 
dirigirán recomendaciones generales pa- 
ra su aprehensión, por los Gobernado- 
res de los Estados ó Jefes Políticos de 
los Territorips Federales, á las autorida- 
des políticas superiores de los Estados ó 
Territorios en que se suponga hallarse 
el reo. 

Es muy obvia la razón de la diferencia de 
obrar prescripta por este artículo. Constando la 
residencia del reo, se puede proceder respecto 
dB él más segura y también más lentamente; 
pero no constando, la recomendación general 
puede ser más eficaz. 

. Art. 7^ Para que se pueda despachar 
un exhorto deberá contener: 

I. La filiación y señas particulares 
del individuo que se reclame, así como, 
si^f aere posible, su retrato y medidas an- 
tropométricas. 

II. Copia del mandamiento escrito de 
autoridad copipetente que funde y mo- 
tiye la; causa legal del procedimiento. 

IIT. Las inserciones necesarias para 
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demostrar que la comisión del delito es- 
tá plenamente comprobada. 

IV. Las presunciones legales 6 sospe- 
chas fundadas que existan contra el ex- 
hortado para reputarlo responsable del 
hecho que se le imputa. 

V. La expresión de la pena que con- 
forme á la ley deba imponerse al proce- 
sado, si resultare culpable. 

. Fija este artículo los requisitos que ha de te- 
nei: el exhorto, y sin los cuales ni la autoridad 
requeriente tendrá derecho de enviarle ni la re- 
querida el deber de cumplimentarle. 

La exigencia de esos requisitos tiene objetos 
muy importantes: á la identificación del indi- 
viduo reclamado ve el primero; á la inviolabi- 
lidad personal toca el segundo, lo mismo que el 
tercero y el cuarto; y responde el quinto á la 
necesidad que, para la entrega d*íl reo, hay de 
conocer la pena, conforme á la fracción segun- 
da del art. 29; satisfaciéndose así, al par que 
á la justicia, á la Constitución. 

Art. 8^ Si el requerimiento se expi- 
diere contra reos ya condenados por sen- 
tencia ejecutoria, solamente contendrá 
el requisito de la fracción 1^ del artícu- 
lo anterior y copia certificada de la par- 
te resolutiva de dicha sentencia. 
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Tratándose de reos condenados, es decir, so- 
bre quienes pesa una sentencia ya ejecutoriada, 
no se necesitan, en cuanto á la forma, los cua- 
tro requisitos que, además de la identidad, exi- 
ge e) art. 79 Con la copia de la parte resolutiva 
de la sentencia quedan cumplidos en cuanto al 
fondo; y por eso, en tal caso basta que el ex- 
horto contenga los datos necesarios para la iden- 
tificacién y la copia de las resoluciones del fallo. 

Art. 9^ En los casos de urgencia no- 
toria, la aprehensión de criminales po- 
drá pedirse por mensaje telegráfico, en 
el cual se expresarán: la filiación de la 
persona que debe ser aprehendida, el 
delito que se le impute, la ley que lo 
castigue, la pena que deba imponérsele 
si resultare culpable, y la protesta de 
que la orden de arresto procede de au- 
toridad competente; exponiéndose á la 
vez, que desde luego se librará el ex- 
horto por el correo, con todos los requi- 
sitos que esta ley establece como nece- 
sarios para obtener la extradición. 

Debemos notar que para la requisitoria por 
telégrafo se exigen fundamentalmente por este 
artículo los mismos requisitos que para el ex- 
horto fija el 79, no habiendo otra diferencia si- 
no que en el exhorto han de ir literales las 
pruebas de la responsabilidad criminal del re- 
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clamado y literal también el mandamiento li- 
mitativo de su libertad; mientras que en la re- . 
quisitoria telegráfica no es necesario aparezcan 
estas pruebas, bastando, en defecto de días, la 
promesa de que se enviará el exhorto que las 
ha de contener. . ^ ■ 

. Art. 10. Estos mismos requisitos con- 
tendrán las recomendaciones generales 
que pueden hacer los Gobernadores 6 
los Jefes Políticos de los Territorios Fe- 
derales en los casos del art. 6^, e;xpre- 
sándose que el exhorto en forma se di- 
rigirá inmediatamente que se tenga no- 
ticia de la aprehensión del reo. 

De estas recomendaciones generales pode- 
mos decir exactaniente lo mismo ^ que lo que^ 
hemos dicho acerca de las requisitorias por te-- 
légrafo,>á que se refiere el art. 99 anterior. , 

- Arl.' 11. Él exhorto por correo, se 
mandará bajo pliego certificado, el «cual 
se remitirá por oficio dirigido al Admi*- 
nistrador local de Correos, quien pónv 
drá en la cubierta del pliego la anota- 
ción de habérsele entregado por la au- 
toridad remitente. El Admiinistrador 
contestará el oficio, e:^presando el día 
V hora en que lo recibió. 
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El objeto de estas prevenciones es que haya 
en los autos prueba fehaciente de que el exhor- 
to fué librado y enviado á la autoridad reque- 
rida por la requeriente, sin que haya lugar á 
duda alguna acerca de su remisión. 

Art. 12. El exhorto por la vía tele- 
gráfica se mandará mediante oficio al 
Jefe de la Oficina de Telégrafos déla 
localidad, acompañado de una copia, al 
pie de la cual dicho Jefe extenderá re- 
cibo. Esa copia se agregará á los autos 
6 al expediente instruido por la autori- 
dad requeriente. El Jefe de la Oficina 
telegráfica, al transmitir el mensaje, cer- 
tificará que el exhorto le fué envia- 
do por la autoridad que lo subscriba. 

La copia del telegrama con el recibo al calce 
tiene por objeto la comprobación de que la re^ 
quisitoria fué librada; y la certificación que el 
Jefe de la Oficina debe ppner, al transmitir el 
mensaje, tiene por objeto garantizar la autenti- 
cidad de éste. 

Art. 13. Cumplidos los requisitos ex- 
presados en los artículos anteriores, no 
será necesario legalizar la firma de la 
autoridad requeriente. 

Supuestas la anotación preibcrita por %l art. 11 
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y la certificación mandada por el 12, la auten- 
ticidad de la requisitoria queda bien garantida; 
y por lo mismo, resulta innecesaria la legaliza- 
ción de la firma de la autoridad requeriente. 

Art. 14. El Jefe de la Oficina desti- 
nataria de Correos 6 Telégrafos manda- 
rá entregar inmediatamente el exhorto 
á la autoridad requerida 6 á su Secreta- 
rio, recogiendo, en todo caso, para su 
resguardo, recibo en que se exprese la 
hora de la entrega. 

Cuidar de la inmediata entrega del exhorto 
es, por este artículo, muy especial obligación 
del jefe de la oficina de correos ó de telégrafos 
que reciba la requisitoria. 

Art. 15. Recibido el exhorto por al- 
guno de los medios prevenidos en los ar- 
tículos anteriores, la autoridad requeri- 
da ordenará sin demora la captura del 
reo, si encontrare el exhorto conforme 
con las disposiciones de esta ley. Reali- 
zada la aprehensión, dictará en el mis- 
mo día auto 6 acuerdo, en el que, te- 
niendo en cuenta la distancia á que se 
encontrare la autoridad requeriente y 
las vías de comunicación, fijará el térmi- 
-^o durante el cual estará el aprehendí- 
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do á disposición de aquella autoridad, 
término que por ningún motivo podrá 
exceder de treinta días. 

Será de la más estricta obligación de 
la autoridad requerida participar inme- 
diatamente á la requeriente, por la vía 
telegráfica, la aprehensión del reo y el 
plazo que hubiere fijado para tenerlo á 
su disposición. 

Nótese en este artículo que la obligación de 
la autoridad requerida, de mandar aprehender 
al reo, sólo existe en el caso de que el exhorto 
esté conforme con las disposiciones de esta ley; 
de modo que á ellas tendrán que ajustarse el Es- 
tado requeriente y el requerido en esta materia 
de entrega de reos, cualesquiera que sean sus le- 
gislaciones sobre procedimiento penal. 

Nótese también que la autoridad requerida, 
una vez hecha la aprehensión, debe dictar in- 
mediatamente un acuerdo en que fije el térmi- 
no dentro del que tendrá detenido al reclamado; 
prescripción que obedece á la indeclinable ne-« 
cesidad que hay de que á toda limitación de la 
libertad, cualquiera que sea su forma, se le fije 
un término concreto; pues tan sagrado derecho 
no ha de limitarse indefinidamente. 

Nótese, además, que el inmediato conoci- 
miento que de ese término debe dar la autoridad 
requerida á la requeriente, tiene por objeto que 
éstíi ejercite §1 derecbo d^ Xom^ ial ]reo b».jo gj; 
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autoridad; lo cual debe hacer, una vez aprehen- 
dido el reo, á la mayor brevedad posible. 

Nótese, finalmente, que la omisión del aviso 
de la captura y del mencionado término, se cas- 
tigará con arreglo al art. 30 de la presente ley. 

Art. 16. Cuando la autoridad que re- 
ciba el exhorto tuviere noticia de que el 
delincuente reclamado se encuentra en 
otro Distrito jurisdiccional, lo avisará 
á la autoridad requeriente, por la vía 
telegráfica. Este mismo procedimiento 
se observará en el caso de las recomen- 
daciones generales de que se ocupa el 
art. 6^ 

Una dé las ideas capitales que informan esta 
ley es la de que, en la captura de los reos pró- 
fugos de uñ Estado á otro, se proceda de una 
manera pronta y eficaz; y á esto obedece el pre- 
cepto de que la autoridad requerida, ora en for- 
ma de exhorto, ora de recomendación general, 
en el caso de que no encontrándose en su terri- 
torio el reo, sepa ella dónde se encuentra, deba 
dar aviso por la vía telegráfica á la autoridad 
requeriente; obligación que, por otra parte, se 
deduce de la de ayudar á las autoridades com- 
petentes para perseguir y castigar á los reos, es* 
to es, de la obligación cooperativa, 

Art. 17, Por regla general, la entrega 
V condu.G.cj6í) de los criminales se hará 
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en los términos que las Entidades Fe- 
derativas concierten entre sí; á falta de 
convenio, el Estado requeriente tiene 
obligación de mandar á sus agentes pa- 
ra recibir al reo y conducirlo dentro del 
plazo fijado por la autoridad requerida 
conforme al art. 15. Los Estados, en sus 
convenios, nunca podrán fijar para la 
entrega y recibo de los criminales un 
plazo mayor que el de treinta días. 

Lá líbefrtád en que éste art. 17 deja á los Es- 
tadoSi pftra celebrar entre sí convenios sobre en- 
trega y conducción de los reos débese á que en 
en este punto no pueden fijarse con acierto re- 
glafe^genérales, por la diversidad de circunstan- 
ciaó en que se encuentran, no sólo unos Esta- 
- dos respecto de otros, sino también, dentro de 
. un mismo Estado, las demarcaciones jurisdic- 
ciónalee, y aún dentro de éstas, sus varias po- 
blaciones. Así, los Estados son los únicos que 
pueden adoptar medios más adecuados á las ne- 
cesidades y circunstancias de cada población. 

Fuera del caso de convenio, no puede caber 
duda del perfecto deber en que el Estado re- 
queriente se halla de recibir al reo y conducir- 
le ante la autoridad competente por medio de 
SÜ8 propios agentes. El Estado requeriente, al 
' reclfitmar & un individuo, cumple un deber y 
ejercita nú derecho: y por tanto, él ha de ser 
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quien escogite y emplee los mejores medios de 
ejercitarle. 

Pero, haya 6 no convenio, el Estado reque- 
riente no puede dilatar por más tiempo del que 
le fije la autoridad requerida, el plazo para re- 
cibir al reo; y si bien los Estados en sus con- 
venios pueden fijar en ese punto reglas genera- 
les, de ningún modo podrán pactar que la de- 
tención del individuó reclamado pueda durar 
más de treinta días, sin que el Estado reque- 
riente le tome bajo su autoridad. 

Art. 18. Es obligación de las autori- 
dades políticas de los Estados y de las 
demás Entidades Federativas por cu- 
yos territorios tengan que atravesar los 
agentes que conduzcan al reo ó reos 
aprehendidos, proporcionar dentro de 
sus límites y con cargo al Estado reque- 
riente, todos los auxilios necesarios pa- 
ra la segura conducción de aquellos. 

La obligación consignada en este artículo es 
consecuencia de la obligación cooperativa que 
en la sociedad federal mcumbe á los Estados, 
como en la civil á los individuos; y en cuya vir- 
tud, debe prestarse auxilio á la autoridad para 
la persecución de los delincuentes. 

Tratándose de los Estados, que son una enti- 
dad jurídica con su orden público y económico, 
p^n ^ 9ist§ip9 reutístí j cop gu QXf\4^} Ipf 
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gábtos que este auxilio ocasione deben ser á 
cargo de aquél, al ejercicio de cuyo derecho 
concurre tal auxilio; lo cual es de evidente jus^ 
ticia. 

Art. 19. Si al espirar el término de 
la detención á que hacen referencia los 
arts. 15 y 17, no se hubieren presenta- 
do los agentes que deban conducir al 
aprehendido, la autoridad requerida lo 
pondrá en absoluta libertad. La inob- 
servancia de este precepto constituye 
responsable á dicha autoridad; y en es- 
te caso, la persona detenida podrá ocu- 
rrir al Juez de Distrito, 6 al que en la 
localidad respectiva supla sus faltas, 
quien, cerciorado de la infracción, pon- 
drá al quejoso en absoluta libertad. 

Tres prevenciones, todas de alta importancia, 
contiene este artículo. 

La primera es que, si el Estado requeriente, 
dentro dei término que conforme al art. 15 le 
haya señalado el Estado requerido, ó conforme 
al 17, hayan fijado por convenio uno y otro, no 
toma bajo su autoridad al reo á quien haya re- 
clamado, y en esa virtud, haya sido aprehendi- 
do, éste debe ser puesto en inmediata y absolu- 
ta libertad; respecto de lo cual sólo debemos ad- 
vertir lo que tal vez parezca superfluo: que ese 
plazo no ha de ser precisamente de treinta días, 
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sico de l->f qie j* i^.yn cv»n arrt2Ío. ora al ar- 
ticuio ló, ors al 17. y .jue Go puede exceder de 
titima d¡a=. V. e. : si ¡3 a'^i.^riilad requerida. 
Ufando de la k.-üliad í;i;e le i-. .n..-e.-le el art. 15, 
señala fiara la ectr^i drl reo linoo días, y pa- 
san eítoi. sin que ¡.>s ngonTei del Kíiado reque- 
riente ocumuí Y<'T el r^ >, la Üiieniíd ahíoluta de 
éste procede en viniid del art. lí>. Diro ejem- 
plo: fñ por convenio entre los Ksiados, confor- 
me al art. 1,, se lijan ¡>ara la entre^ 1-5 días, y 
pasan ésto«, sin <|ue el Estado requeriente reco- ' 
ja al aprehendido, la autorida'l aprehensora de- 
be ponerle lilire. 

_ La segunda iirí-veiioií.n e? que la inobservan- 
cia del precepto de libertad, en el caso diclio, 
constituye responsable á la autoridad requerida; 
o lo que es lo mismo, que en tal caso, á dicha 
autondad del>e imputarse juridiíamente la de- 
tención, que resultaría indebida, injusta y arbi- 
trnna, y por la cual, aquella autoridad se haría 
merecedora de la pena que, ix.r la infracción de 
este articulo, impone el 31 de la presente lev. 
f^tiidoT^"*,^' "l"^' íip^tK'Í¿»delque fuere'de- 
ne a1.^ plazo mayor que el señalado confor- 

,tlo t ¿«'^''TP""."' '"^ tinciones, está obii- 
!f ,imá«f^n^^''-f ''"'■^''^'^''" ^'^^^^ absoluta,, 
'^^ .Mné27^'*?"^'?™'^''*'■^^^^'P«""al- 
'í Zr? "^^^i'' "^^ ^* infracción de eete ar- 
M/-i'lu lü; ío cual es perfectamente i»«JT r 

**' "^^"^"-^ <^^- -o de lo/oÍ3eS*^on%ue' 
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existe la justicia federal, y uno de sus deberes, 
es cuidar de que sean fielmente respetadas las 
garantías individuales; y una de las más impor- 
tantes, — la de la libertad, — es violada con cual- 
quiera detención contraria á la ley. 

Art. 20. Cuando los delincuentes fue- 
ren reclamados por autoridades de dos 
ó más Entidades Federativas, la entre- 
ga se hará de preferencia á la autoridad 
en cuyo territorio se hubiere cometido 
el delito más grave, debiendo reputarse 
así el castigado con mayor pena según 
las leyes de los Estados requerientes. Si 
la gravedad de los delitos resultare ser 
igual, se dará la preferencia á la autori- 
dad del domicilio del reo, y á falta de 
domicilio cierto, á la que primero hu- 
biere hecho la reclamación. 

El lugar del delito más grave; en casos igua- 
les, el domicilio del reo; á falta, de domicilio 
cierto, la prioridad en la reclamación: tales son 
las bases y el orden de preferencia en la entrega 
del reo, cuando por haber cometido varios deli- 
tos, le reclamen dos ó más Estados. 

Tales bases parécennos racionales y ju^^^tas; (a) 
la primera, porque si la extradición tiene por 
objeto que el culpable no disfrute d(í impuni- 
dad, ni quede burlado el derecho del Estado 
ofendido, lógico es que, cuando haya varios 
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ofeiididos, el reo sea entregado preferentemente 
al que lo haya sido más; (b) la segunda, por- 
que el hecho del domicilio da por sí solo al de- 
lito cierta gravedad mayor, no desde el punto 
de vista de la pena, pero sí desde el punto de 
vista social, porque la sociedad y la autoridad 
se ofenden más por el delito de un vecino que 
por el de un transeúnte; (c) la tercera, porque 
siendo iguales los delitos y no constando el do- 
micilio, debe ser primero en el derecho de cas- 
tigar el primero tanibién en reclamar; pues la 
prioridad da siempre al derecho cierta prela- 
ción : Qui prior est tempore potior est jure. 

Como se ve, la preferencia se determina por 
el fuero del lugar y en razón del delito mayor; 
y en caso de igualdad por el fuero del domici- 
lio; mas si éste no existe, por la prioridad de la 
reclamación. 

Respecto del procedimiento' en el caso de va- 
rias reclamaciones, véanse los arts. 24 y 22. 

Art. 21. Esas mismas reglas se apli- 
carán en lo conducente, cuando el cri- 
minal, cuya entrega se pida, hubiere 
también delinquido en el Estado de la 
autoridad requerida, si aun no se le hu- 
biere condenado; en caso de haberlo si- 
do, su entrega se diferirá hasta que ex- 
tinga la condena. 

Las mismas reglas establecidas para fijar la 
l)referencia cuando sean varios los Estados re- 
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clamantes regirán en el caso de que el Estado á 
que se haga el requerimiento sea también ofen- 
dido; pero debe advertirse que eso es cuando el 
requerido no haya juzgado al reo, que si lo con- 
trario fuese y le hubiere condenado, la entrega 
no será obligatoria sino para cuando el reo ha- 
ya extinguido su condena; porque al reo sen- 
tenciado no se le puede arrancar del poder que 
le castiga sin ofensa de ese poder; y hasta que 
su derecho quede cumplido, no puede comen- 
zarse la punición por el derecho que cualquier 
otro Estado pueda tener sobre el reo. 

Art. 22. No habiendo conformidad 
entre los Estados requerientes y el re- 
querido, la declaración acerca de la pre- 
ferencia en la entrega de los delincuen- 
tes á que se refieren los dos artículos 
anteriores, so hará por la Primera Sala 
de la Suprema Corte de Justicia. 

En el caso de disconformidad sobre la prefe- 
rencia en la entrega de un reo, entre los Esta- 
dos requerientes y el requerido, es necesaria una 
autoridad que decida; y á esa necesidad se pro- 
vee en este artículo, designando para que de- 
cida á la Primera Sala de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación. 

Art. 23. Cuando la autoridad reque- 
rida juzgare que no debe obsequiar el 
Qj^hortOj por algún motivo justificado, 
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lo declarará así dentro de veinticuatro 
horas, contadas desde que reciba aquél, 
en auto ó acuerdo que desde luego co- 
municará por telégrafo á la autoridad 
requeriente; y si ésta creyere infundada 
la negativa, manifestará por la misma 
vía, á la autoridad requerida, que sos-^ 
tiene su requisitoria. En tal caso, am- 
bas autoridades se dirigirán dentro de 
tres días á la Primera Sala de Ja Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nación, re- 
mitiéndole informes en que se expresen 
las razones legales de sus procedimien- 
tos, y acompañando copias: la una de su 
exhorto; la otra, de su auto denegatorio. 
Cuando no hubiere comunicación tele- 
gráfica, á los tres días expresados se agre- 
garán los que ordinariamente tarde la 
correspondencia en ir y volver. 

Si la negativa se fundare en vicio de 
forma ó en deficiencia del exhorto, sub- 
sanado que fuere el defecto, la autoridad 
requerida está obligada á obsequiar la 
requisitoria. 

Cuando la negativa estuviere funda- 
da únicamente en razones de competen- 
cia, y la autoridad requeriente reconoz- 
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ca la jurisdicción de la requerida ó no 
conteste dentro de tres días, cesará todo 
procedimiento de extradición. 

Establecidos por los artículos del 15 al 19, 
los trámites para obsequiar una requisitoria, co- 
mienza en este art. 23, concluyendo en el 27, 
la reglamentación (¿ue ha de observarse cuando, 
por algún motivo, la autoridad requerida crea 
no deber obsequiar el requerimiento. 

Debe advertirse que puede haber tres clases 
de motivos para esa negativa: V} la de los fun- 
dados en la competencia de la autoridad reque- 
rida para conocer del hecho que motive la re- 
clamación; 2^ la de los fundados en alguna de- 
ficiencia ó vicio de forma en el exhorto; y 3?^ la 
de JOS pertenecientes á orden distinto respecto 
de esas dos clases; y según sea la clase á que los 
motivos pertenezcan, así será también distinta 
la tnanera con que ha de procederse. 

Si el motivo se fundare en la competencia de 
la autoridad requerida, ésta ha de declararlo 
así, comunicándolo á la requeriente; y si su 
competencia fuere reconocida, ó la requeriente 
no contestare dentro de tres días, contados con 
arreglo al precepto final del párrafo primero de 
este art. 23, cesará todo procedimiento de ex- 
tradición. 

Si fuere de la segunda, subsanada la deficien- 
cia ó corregido el vicio de forma, la autoridad 
requerida tiene obligación de obsequiar el ex- 
horto, 
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Si fuere de la tercera, ó sea de orden distinto 
del de competencia ó del de las formalidades 
del exhorto, hecha la declaración de que se ha- 
bla en la primera parte de este art. 23, y comu- 
nicada á la autoridad requeriente, si ésta insis- 
tiere en su reclamación, ambas elevarán á la 
Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, la exposición razonada de sus pre- 
tensiones, acompañándola de las respectivas co- 
pias prevenidas en el párrafo piiuiero de este 
art. 23. 

La falta de cumplimiento de este artículo, 
por parte de la autoridad requerida, está casti- 
gada por el 28 de esta misma ley; y para ese 
efecto, el art. 33 establece que, cuando la auto- 
ridad requerida incurra en esa infracción, sea 
consignada al juez de distrito respectivo. 

Conforme al mismo art. 33, en su segunda 
parte, si el responsable gozare de fuero confor- 
me á la Constitución Federal, el hecho será 
consignado á la autoridad que deba resolver 
acerca del desafuero del responsable. 

Art. 24. En los casos á que se refiere 
el art. 20, la autoridad requerida comu- 
nicará á las requerientes, que autorida- 
des reclaman al reo y con qué funda- 
mento. Tanto la una como las otras, en 
caso de inconformidad, remitirán á la 
Primera Sala de la Suprema Corte de 
^usticia, dentro de tres días, contados 
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desde que reciban la comunicación de 
la autoridad requerida, sus informes co- 
rrespondientes para los efectos del ar- 
tículo 22. 

Dentro de igual término remitirán 
sus informes, en el caso del art. 21, cuan- 
do no estuvieren conformes la autori- 
dad requerida y la que haya librado la 
requisitoria. 

Este art. 24 debiera estar colocado inmedia- 
tamente después del 21, como reglamentario de 
los trámites que han de seguirse en los casos de 
los arts. 20 y 21 ; y aunque la ley no manda se 
acompañen á los informes, determinados docu- 
mentos, no puede caber duda de que, cuando 
el contenido de aquellos necesite justificación, 
han de remitirse con los informes los documen- 
tos necesarios. 

Art. 25. El mismo día en que se dé 
cuenta á la Primera Sala de la Supre- 
ma Corte de Justicia con los informes 
y documentos que las autoridades con- 
tendientes deben remitirle, con arreglo 
á los dos artículos anteriores, los man- 
dará pasar al Procurador de la Repábli- 
ca, para que pida dentro de veinticua- 
tro horas conforme á derecho. La Salst 
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dará su resolución dentro de las seten- 
ta y dos horas siguientes, mandando co- 
municarla á las autoridades interesadas 
para que la cumplan sin ulterior re- 
curso. 

Este artículo determina lo que ha de hacerse 
en el caso de que las autoridades reclamantes 
cumplan con lo mandado en el 24; pero si no 
remitieren sus informes, debe precederse con- 
forme al siguiente art. 26. 

La Sala en su resolución debe declarar en to- 
do caso, de una manera expresa, si las autori- 
dades contendientes i)rocedieron con malicia ó 
temeridad; y si así hubiere sido, debe también 
imponer la multa de que habla el art. 29. Con- 
tra la resolución, en lo tocante á la entrega del 
reo, no se da recurso; causa, por tanto, ejecu- 
toria conforme á la fracción IV del art. 469 del 
Código* de Procedimientos Federales. En el ca- 
so de que no se cumpliere con la resolución, se 
castigará á la autoridad desobediente con la pe- 
na (jue le corresponda conforme al art. 32; y 
para ese efecto, la Sala sentenciadora, luego 
que le fuere conocida la resistencia ó desobe- 
diencia, consignará á la autoridad responsable 
ante el juez de Distrito respectivo, conforme á 
la parte final del párrafo primero del art. 33. 
Si el responsable gozare de fuero federal, el he- 
cho será consignado á la autoridad (jue deb^, 
resolver acerca del clesafuero, 
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Art. 26. Transcurrido tiempo bastan- 
te á jaicio de la Primera Sala, sin ha- 
berse recibido todos los informes que las 
autoridades contendientes deben diri- 
girle, mandará pasar al Procurador de 
la República los que tuviere, para con- 
tinuar el procedimiento en rebeldía has- 
ta su resolución. 

La razón del precepto de este artículo y de 
que en él no se fije tiempo determinado para 
que lotí informes sean recibidos, es la diversi- 
dad de circunstancias en que pueden encon- 
trarse las autoridades informantes; y por eso, 
la ley se limitó a exigir, para proceder en re- 
beldía, que transcurra tiempo bastante; dejan- 
do la calificación al juicio de la Sala sentencia- 
dora. 

Art. 27. Antes de que la Primera Sa- 
la de la Suprema Corte de Justicia pro- 
nuncie su resolución, podrán los parti- 
culares que tengan interés legítimo en 
el despacho de la requisitoria, exponer 
por escrito lo que á sus derechos con- 
venga. 

Es de derecho natural que ningún interés sea 
afectado de algún modo sin audiencia de quien 
le tenga; y por eso, este artículo consagrad de- 
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recho de que, en los expedientes sobre entrega 
de un reo, sea oído todo el que tenga algún in- 
terés legítimo, que pueda ser afectado por esa 
entrega. 

Cuanta más amplitud se dé á la discusión de 
los intereses y de los derechos, tanto más ga- 
rantizado queda el supremo interés de la jus- 
ticia. 

Art. 28. La autoridad requerida que 
se niegue á obsequiar la requisitoria, 
sin exponer ante la Primera Sala de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación 
las razones en que se funde su negati- 
va, según los términos establecidos por 
la presente ley, si procede dolosamente, 
será castigada con la pena de arresto ó 
prisión, desde un mes hasta dos años, 
según la gravedad y circunstancias del 
caso. Si lo hiciere por descuido ó igno- 
rancia, la pena será de suspensión de 
empleo desde un mes hasta un año. 

Las penas establecidas por este art. 28, para 
los casos de infracción del 23, no pueden ser 
impuestas sino por los jueces de Distrito, me- 
diante proceso formal, que ha de substanciarse 
en virtud de la consignación que, en cumpli- 
miento del precepto contenido en el art. 33, (al 
principio) debe hacer de los responsables para 
apte los jueces de Distrito respectivos J^ Pri- 
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merii Sala de la Suprema Corte de Justicia, al 
dictar bus fallos en los expedientes en que apa- 
rezca responsabilidad por la mencionada in- 
fracción. 

Art. 29. Cuando á juicio de la Pri- 
mera Sala de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, la autoridad requeriente ó reque- 
rida hubieren procedido con malicia 6 
temeridad, se les impondrá una multa 
que no baje de $100 ni exceda de $1,000; 
y en todos los casos se hará declaración 
expresa acerca de este punto. La multa 
se hará efectiva contra el personal que 
desempeñe dicha autoridad. 

Véase el comentario del art. 25. 

Para estimar si de parte de las autoridades 
contendientes, 6 de alguna de ellas, ha habido 
temeridad ó malicia, á fin de hacer la declara- 
ción expresa que previene este artículo, se se- 
guirán los mismos principios que á este respec- 
io fijan las leyes y los autores. 

Art. 30. La autoridad aprehensora 
que no dé á la requeriente el aviso pros- 
cripto por el art. 15, en el mismo día de 
la aprehensión, incurrirá en la pena de 
suspensión de empleo, de quince días á 
tres meses, que le será impuesta por la 
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autoridad competente. Será además res- 
ponsable de los daños y perjuicios que 
se causen y que se fijarán en el juicio 
respectivo, á petición de los interesados. 

El art. 15, en su párrafo segundo, ordena que, 
una vez aprehendido el individuo reclamado, 
se dé aviso de la aprehensión, á la autoridad 
requeriente; y la infracción de ese precepto es 
la punida por este art. 30. Esta pena, como las 
demás establecidas por la présente ley, con la 
sola excepción de la multa prescripta por el ar- 
tículo 29, ha de ser impuesta por el juiíz de 
Distrito, conforme á la prevención general con- 
tenida en el art. 34. 

Art. 31. La autoridad requerida ó sus 
agentes, que incurrieren en la responsa- 
bilidad á que se refiere el art. 19, serán 
castigados con las siguientes penas: 

I. Con arresto de uno á seis meses c 
multa de cien á quinientos pesos, 6 con 
una y otra pena, cuando el exceso de la 
detención no pase de diez días. 

II. Con arresto de seis á once meses 
y multa de veinte á mil pesos, si el ex- 
ceso de la detención es mayor de diez 
días, sin pasar de treinta. 

III. Con prisión de uno á cuatro años 
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y multa de veinte á mil pesos, cuando 
pase de treinta días. 

La infracción punida por este artículo impor- 
ta, en realidad de verdad, un delito de deten- 
ción ilegal y arbitraria; el cual consiste en te- 
ner preso, con violación del art. 19, por un tér- 
mino mayor que el que se haya fijado con arre- 
glo al art. 15, 6 conforme al 17 de esta ley, al 
individuo reclamado y aprehendido, en el caso 
de que, dentro de ese término, la autoridad re- 
queriente no le tome bajo su poder. 

Constituyendo esa detención un verdadero 
delito, la pena no puede imponerse sino en for- 
mal proceso, esto es, previo conocimiento de 
causa y por juez competente, que es el de Dis- 
trito, dentro de cuyo territorio jurisdiccional 
se haya cometido la detención arbitraria. 

Art. 32. La inejecución y desobedien- 
cia de las resoluciones pronunciadas 
por la primera Sala de la Suprema Cor- 
te de Justicia, en los casos de extradi- 
ción á que esta ley se refiere, serán cas- 
tigadas con suspensión de empleo de 
tres meses á un año, si en la inejecución 
no mediare ataque alguno consurhado 
contra la libertad individual; pero si 
resultare consumado, la pena será la co- 
rrespondiente al tiempo de la detención 
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arbitraria, según las prescripciones del 
artículo anterior. 

A la Primera Sala de la Suprema Corte de 
Justicia corresponde resolver, • según el art. 22, 
sobre la preferencia que deba darse á la recla- 
mación de un Estado respecto de la de otro ú 
otros, para la entrega de un reo, cuando le re- 
clamen autoridades de varios Estados; y con- 
forme al 25 y sus correlativos, sobre si la auto- 
ridad requerida deba, ó no, obsequiar el exhor- 
to de la requericnite, cuando aquella crea no de- 
ber obsequiarle; y en uno y otro caso, su reso- 
lución no tiene recurso alguno y debe, por tan- 
to, ejecutarse. 

Mas como pudiera suceder que esa resolución 
no fuese ejecutada, ó que la desobedeciese cual- 
quiera de las autoridades contendientes, se cre- 
yó necesario asegurar la obediencia á tales reso- 
luciones por medio de una sanción penal, que 
es la establecida por este artículo, y varía según 
los casos. 

En efecto: la desobediencia de la resolución 
puede comprender ó ir acompañada de alguna 
detención arbitraria, ó como dice el texto de la 
ley, de algún ataque contra la libertad indivi- 
dual. Si ese ataque no resultare consumado, la 
inejecución se c-astigará con la suspención de 
empleo de tres meses á un año; pero si el ata- 
que á la libertad se consumare, la pena será la 
correspondiente al tiempo de la detención, con- 
forme í\ las tres fracciones del art. 31. 
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Ijá imposición de esta pena, como la del ci- 
tado art. 31, compete, previo conocimiento de 
causa, esto es, mediante formal proceso, al juez 
de Distrito respectivo; á quien la Sala, confor- 
me á la parte final del art 33, consignará el he- 
cho de la desobediencia cuando llegue á su CO' 
nocimiento. 

Art. 33. En los casos del art. 28 de 
esta ley, la Primera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia, al dictar sus fallos, 
consignará á los responsables ante los 
jueces de Distrito respectivos; y en los 
de inejecución á la que se refiere el ar- 
tículo anterior, al tener noticia de la re- 
sistencia 6 desobediencia á sus resolu- 
ciones. 

Si el funcionario 6 funcionarios que, 
según esta ley, incurran en responsabi- 
lidad penal, gozaren de fuero, conforme 
á la Constitución Federal, la Primera 
Sala de la Suprema Corte de Justicia 
consignará el hecho á la autoridad que 
deba resolver acerca del desafuero del 
responsable. 

Las penas establecidas por el art. 32, como 
todas las. demás fijadas por la presente ley, tie^ 
íxeA qu.e ^x mw\K^^^ Por los jueces, de Distri- 
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to, con la sola excepción de la multa de que ha- 
bla el art. 29; y por eso, este art. 33 ordena que 
la Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia 
mande, al dictar sus fallos en los casos del ar- 
tículo 28, que el hecho de haberse negado la au- 
toridad requerida á obsequiar la requisitoria sin 
cumplir con las prevenciones del art. 23, sea 
consignado al juez de Distrito respectivo; y que 
si hubiese fallado ya y se tratare solamente de 
la desobediencia á sus resoluciones, ó sea, de ca- 
so comprendido en el art. 32, la consignación 
se haga cuando la Sala sentenciadora tenga no- 
ticia de la desobediencia. 

Art. 34. En cualquier otro caso de pe- 
na impuesta por la presente ley, no com- 
prendida en el artículo anterior, basta- 
rá la queja de los interesados ante la 
Primera Sala de la Suprema (>orte de 
Justicia, 6 el conocimiento que por cual- 
quier medio adquiera del hecho la mis- 
ma Sala, para que, si encuentra motivo 
legal bastante, consigne á los responsa- 
bles ante el juez de Distrito respectivo,, 
á fin de que proceda contra ellos en cau- 
sa formaL 

El estudio comparativo^ de la parte penal de 

fiSÍBí ley (arts. del 28 al 34) demuestra que de 

puB penas establecidas en ella sólo puede ser isa- 
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puesta por la Primera Sala de la Suprema Cor- 
te de Justicia, la de multa por temeridad ; pues 
en todos los otros casos debe consignar el cono- 
cimiento del hecho punible al juez de Distrito 
en cuyo territorio jurisdiccional haya ocurrido; 
y esa consignación debe hacerla, ya al dictar su 
fallo, como en los casos del art. 28, según lo 
mandado por el 33, ya al tener noticia del he- 
cho, como- en* los de inejecución ó desobedien- 
cia de sus resoluciones, según lo previene el 
mismo artículo. Y lo previene también este 34; 
pero, en todo caso, será necesario que haya mo- 
tivo legal bastante para la consignación. 

Art. 35. Las disposiciones de esta ley 
comprenden no sólo á los Estados, sino 
también al Distrito y Territorios Fede- 
rales, aun cuando no se exprese termi- 
nantemente. 

No teniendo el Distrito y Territorios Federales 
el mismo carácter jurídico que los Estados, su- 
puesto que aquellos dependen completamente 
de los Poderes Federales, era necesario que la 
ley declarase de una manera expresa, que los 
preceptos sobre la entrega de reos obligan no só- 
lo á las autoridades de los Estados, sino tam- 
bién á las del orden común en el Distrito y Te- 
rritorios Federales. 

» Por tanto^ mando se imprima^ publi- 
que^ circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. 
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Dado en el Palacio del Poder Eejecu- 
tivo de la Unión, en México, á doce de 
Septiembre de mil novecientos dos. — 
Porfirio Díaz, — Al C. Lie. Justino Fer- 
nández, Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Justicia é Instrucción Pública. 

Y lo comunico á Ud. para su cumpli- 
miento. 

México, 12 de Septiembre de 1902. 
— Justino Fernández, 

Al C . . . 






^ 



IV 

Ley que aprobó el uso que el Ejecutivo hizo 

de la autorización que se le concedió 

por el decreto de 5 de Junio 

de 1902. 

SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 
CHO DE JUvSTICIA É INSTRUCCIÓN PUBLI- 
CO. — MÉXICO. — vSECCIÓN DE JUSTICIA. 

El Presidente de la República se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

Porfirio I)u(Z, Premlnife (hnsfitvcio- 
nal (le los Estados Uvidos MeHravos^ á 
sus hahitaiítes, sahed: 

Que el Congreso de la Union ha teni- 
do á bien dirigirme el decreto que sigue: 

El Congreso de los Estados Unidos 
Mexicanos decreta: 

Artículo ímico. Se aprueba el uso que 
el Ejecutivo hizo de la autorización que 
para expedir la ley reglamentaria del 
art. 113 de la Constitución Federal, se 
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le concedió por decreto de 5 de Junio ^ 
del presente año. 

Alfredo ChaverOy Diputado presiden- 
te. — José Peón y Contreras, Senador vi- 
cepresidente. — Ernesto ChaverOj Diputa- 
do secretario.—^. Castañares ^ Senador 
secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. 

Dado en el Palacio Nacional de Mé- 
xico, á veintinueve de Diciembre de mil 
novecientos dos. — Porfirio Díaz. — Rú- 
brica. — Al C. Lie. Justino Fernández, 
Secretario de Estado y del Despacho de 
Justicia é Instrucción Pública. 

Y lo comunico á Vd. para su conoci- 
miento y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 29 
de Diciembre de 1902. — Justino Fernán- 
dez. — Al C . . . 

(Tomado del '^Diario Oficial' ' de 30 de Diciembre de 
1902, págs. 4y 5.) 



SEGUNDA PARTE 



Artículos de la Constitucién de 1857, espe- 
cialmente relatJYOs á la extradicíén, y tra- 
tados de extradicién entre la República Me- 
xicana y Yarios países. 



I 



Artículos de la Constitución de 1857' 
especialmente relativos á la extradición [i] 



Art. l'^ El pueblo mexicano reconoce 
que los dereelios del hombre son la 



( I ) Como son pocos, aunque muy importantes, los 
artículos de la Constitución vigente que se relacionan 
(le un modo especial con la extradición, no nos ha pa- 
recido necesario insertar aquí todo el texto constitucio- 
nal; limitándonos solamente á los artículos que tienen 
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base y el objeto de las instituciones so- 
ciales. En consecuencia, declara que to- 
das las leyes y todas las autoridades del 
país deben respetar y sostener las ga- 
rantías que otorga la presente Constitu- 
ción (2). 



esa especial relación con la materia de este libro y que 
son el i9, 2^, II, 14, 15, 16, 18, 24 y 126. 

^2) Cualesquiera que sean las observaciones que á 
este artículo puedan hacerse bajo el aspecto moral, y 
capitalmente, la de que la moral es la base fundamen- 
tal del derecho, de manera que sin ella éste no se con- 
cibe por la razón potísima de que no puede existir sin 
una obligación correlativa, por lo que en las ciencias 
jurídicas ha sido, es y será un axioma que el derecho 
nace del deber, sin que en este punto las disquisiciones 
modernas hayan podido hacer vacilar las tesis antiguas; 
no puede negarse que, dentro del orden puramente ju- 
rídico, este art. i^ consagra un granjprincipio, fecundo 
y trascendental, sobre que se levanta el edificio de nues- 
tro derecho público y de las públicas libertades. 

Siendo esto así, en todo estatuto de extradición, ora 
sea tratado internacional, ora ley del país, hay que cui- 
dar de que se guarde todo respeto á los humanos dere- 
rechos. De ahí la necesidad de que todo tratado de ex- 
tradición se ajuste á la Constitución política de la Re- 
pública, que asegura, ante todo, las garantías debidas 
á los derechos del ciudadano y del hombre. 

De ahí también la prohibición de celebrar convenios 
ó tratados, en cuya virtud se alteren esas garantías ó 
derechos; prohibición consignada en el art. 15 consti- 
tucional, que insertaremos adelante. 

De ahí, finalmente, que una de las excepciones que 
ndividuo reclamado puede alegar contra la deman- 






■^ 
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Art. 2*? En la República todos nacen 
libres. Los esclavos que pisen el territo- 
rio nacional recobran, por ese sólo he- 
cho, su libertad, y tienen derecho á la 
protección de las leyes. (3) 



da de extradición es su improcedencia, por violarse con 
ella una ó más de las garantías individuales que otorga 
la Constitución. (Fracción III del art. 20 de la ley de 
extradición . ) 

(3) Garantizada por este artículo la libertad perso- 
nal contra toda servidumbre, suprimida por él y con- 
vertida en imposible la esclavitud, la nación mexicana 
no puede atribuir á hombre alguno el carácter de escla- 
vo, aunque le haya tenido en otro país, cualquiera que 
sea el principio de que tal esclavitud dimane; y por 
tanto, cuando un esclavo pisa nuestro territorio nacio- 
nal, su estado civil se cambia: de persona alie ni juris 
conviértese en persona sui juris; tómase de esclavo en 
hombre libre; y de tal suerte que ninguna reclamación, 
absolutamente ninguna, del Estado bajo cuya autoridaíl 
, estaba, puede prosperar para hacerle volver á la tierra 
de su esclavitud. La ley mexicana le protege de tal ma- 
nera, que el estatuto personal no le sigue: el esclavo le 
deia tras de sí, como un vestido de ignominia, al dar el 
primer paso en el suelo mexicano; y entra de lleno al 
goce de todos los derechos que reconoce la Constitu- 
ción, de las garantías quo otorga; y de las cuales, es 
una la de que la ley mexicana le defenderá contra toda 
tentativa que tienda á volverle á la antigua esclavitud . 

Véanse más adelante, en esta segunda parte, nuestro 
comentario al art. 15 constitucional, y en la tercera, el 
que pusimos al art. 10 de la ley mexicana de extradi- 
ción. 
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Art. 11. Todo hombre tiene derecho 
para entrar y salir de la República, via- 
jar por su territorio y mudar de resi- 
dencia sin necesidad de carta de seguri- 
dad, pasaporte, salvo-conducto ú otro 
requisito semejante. El ejercicio de este 
derecho no perjudica las legítimas fa- 
cultades de la autoridad judicial ó ad- 
ministrativa, en los casos de responsa- 
bilidad criminal ó civil (4). 



(4) Consat^ra CvSte artículo la libertad de locomoción, 
y en consecuencia, el derecho que los extranjeros tie- 
nen de permanecer en el territorio nacional, salvo el 
der echo del Ejecutivo, conforme al art. 33 constitucio- 
nal' para expelerlos. 

Ma s esa garantía, como se declara en la parte- final 
del artículo, no es obstáculo para restringir aquella. li- 
bertad, con motivo de responsabilidades criminales ó 
civiles. Una de esas restricciones es la de obligar al in- 
dividuo reclamado, á salir del pais bajo el poder de la 
autoridad que le reclame por causa de responsabilidad 
criminal; y por tanto, en este artículo se encuentra real- 
mente el fundamento constitucional de la facultad pa- 
ra conceder ó negar la extradición de cualquiera per- 
sona reclamada por otra nación . 

Bien examinada, la extradición no es otra eosa que 
el ejercicio de una facultad del poder público en un ca- 
so de responsabilidad criminal: en el de que, por un 
delito, la autoridad extranjera reclame al que le come- 
tió y que se haya refugiado en el territorio de otra na- 



^ 
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Art. 14. No se podrá expedir ningu- 
na ley retroactiva. Nadie puede ser juz- 
gado ni sentenciado, sino por leyes da- 
das con anterioridad al hecho y exacta- 
mente aplicadas á él, por el tribunal que 
previamente haya establecido la ley. (5) 

Art. 15. Nunca se celebrarán tratados 



ción distinta. La extradición es, pues, un estatuto que 
cale bien dentro de nuestro derecho constitucional. 

(5) Fundándose, como se fundan, en el derecho na- 
tural las garantías que este artículo asegura, no podría 
concederse una extradición cuando hubiera riesgo de 
que fueran violadas; pues eso sería entregar á un indi- 
viduo para que se le hiciera víctima de un procedimien- 
to judicial contrario á la naturaleza; y por tanto, al 
acordarse cualquiera extradición, se deí)e proveer al ase- 
guramiento de esa garantía en favor del individuo re- 
clamado, aun en el país mismo que le reclame. 

Por eso, entre las promesas que el Estado requerien- 
te debe hacer al (Gobierno Mexicano en toda demanda 
de extradición, está la de que será respetada la garan- 
tía que este artículo asegura. Así lo establece la ley de 
extradición en su art. 4^, part. i^, frac. B; según la 
cual el Estado requeriente deberá prometer, entre otras 
cosas, '*que el presunto reo será vSometido á tribunal 
competente, establecido por ley con anterioridad al de- 
lito que se le imputa en la demanda, para que se le juz- 
gue y sentencie con las solemnidades de derecho." 

De esa manera, la ley mexicana ha procurado asegu- 
rar no sólo dentro del territorio nacional, sino también 
fuera de él, en el de las naciones que pretendan la ex- 
tradición de reos, el respeto debido á los derechos del 
hombre, asegurados en este art. 14. 
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para la extradición de reos políticos, ni 
para la de aquellos delincuentes del or- 
den común que hayan tenido en el país 
en donde cometieron el delito, la condi- 
ción de esclavos, ni convenios ó trata- 
dos en virtud de los que se alteren las 
garantías y derechos que esta Consti- 
tución otorga al hombre y al ciudada- 
no. (6) 

Art. 16. Nadie puede ser molestado 
en su persona, familia, domicilio, pape- 



(6) Si, como hemos visto, en el art. ii constitucio- 
nal se funda la facultad del gobierno para conceder la 
extradición, en este art. 15 encontramos tres preceptos 
prohibitivos, que se refieren esencialmente á la extra- 
dición. 

El primero es que nunca se celebrarán tratados para 
la extradición de reos políticos; el cual obedece al pen- 
samiento, muy humanitario, de poner fuera del alcan- 
ce de las pasiones á los que pudieran quedar converti- 
dos por la extradición en víctimas del odio político, 
que tantos crímenes ha engendrado en el mundo. Se- 
ría una infamia y una vengüenza convertir á los tri- 
bunales de justicia y al gobierno de una nación, en 
instrumentos de la tiranía de un partido, quizá infame, 
ó de una facción, acaso abominable. 

El segundo es que tampoco se celebrarán tratados 
para la extradición de delincuentes del orden común, 
que en su país hayan tenido la condición de esclavos; 
lo cual es una consecuencia lógica del precepto del ar- 
tículo segundo, que pone bajo la protección de las le- 
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les y posesiones, sino en virtud de man- 
damiento escrito de la autoridad com- 
petente, que funde y motive la causa 
egal del procedimiento (7). 
En el caso de delito infraganti, toda 



yes á los esclavos'que pisen el territorio nacional, y les 
asegfura, por lo mismo, en él, todas las garantías y to- 
dos los derechos que el hombre tiene como hombre. Un 
tratado que obligara á la extradición de los que hubieran 
sido esclavos en el país reclamante, pondría á México 
en la condición, que sería vergonzosa, de contribuir á 
la nueva esclavitud del reclamado; lo que pugnaría con 
el art. 2^ constitucional. Por eso, conforme á ese art. 2^ 
y á este art. 15, la ley de extradición en su art. 10, par- 
te i^, prohibe la extradición de los delincuentes que en 
el país en que hayan delinquido hubiesen tenido la con- 
dición de esclavos. 

La tercera prohibición es de que se celebren tratados 
en que se alteren las garantías y los derechos otorgados 
por la Constitución al hombre y al cindadano; de don- 
de se deduce que todo tratado de extradición ha de es- 
tar acorde con los preceptos de nuestra Constitución, ó 
lo que es lo mismo, no ha de contener cláusula ntngu-. 
na que á ella se oponga. 

[7] Este artículo asegura otro derecho humano que 
no debe ser desatendido ni en caso de extradición. Sin 
un acto de autoridad,, y ésta competente > y sin causa 
bastante, á nadie, absolutamente á nadie, se debe mo~ 
lestar ni en su persona, ni en su familia, ni en su domi- 
cilio, ni en sus papeles y posesiones. Todo eso es iiivio^ 
lable; y en los tratados de extradición no puede pac- 
tarse nada contrario á esas cuatro inviolabilidade^s, qu^ 
SQ^ f ixj^daia^utjües eu la vidíi ciyil ^ 
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persona puede aprehender al delincuen- 
te y á sus cómplices, poniéndolos sin 
demora á disposición dé la autoridad 
inmediata. 



Art. 18. Sólo habrá lugar á prisión 
por delito que merezca pena corporal. 
En cualquier estado del proceso en que 
apai*ezca que al acusado no se le puede 



Para asegurarlas en caso de extradición, la le}' rela- 
tiva (que insertaremos en la tercera parte de esta obra*) 
exige que se acompañen á la demanda los documentos 
que demuestren la existencia del delito, y las pruebas 
(le la identidad, y á lo menos presunciones, de la cul- 
pabilidad de la persona reclamada, v no como quiera, 
sino "DE TAL MODO QUE SE PUDIERA PROCE- 
DER Á APREHENSIÓN Y ENJUICIAMIENTO 
CONFORME A LAS LEYES DE LA REPÚBLICA, 
SI EN SU TERRITORIO SE HUBIERA COMETI- 
DO EL DELITO." Así textualmente lo exige en su 
fracción primera el art. i6 de la citada ley; y por ev«o, 
en el i8 de la misma se declara que "la petición del 
gobierno extranjero y la orden de aprehensión de la 
.Secretaría de Relaciones Exteriores, dictada en los tér- 
minos de esa ley, son causa legal para que el juez de 
distrito pronuncie auto motivado de prisión." 

Así es como la ley mexicana, con precepto terminan- 
te y categórico, ha pr()^ isto á la necesidad de asegurar 
el humano dereciio en punto tan delicado y de tanta gra-^ 
vedad, y juntamente, el respeto debido 4 la Cocstitjt- 
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imponer tal pena, se pondrá en libertad 
bajo de fianza (8). 

En ningún caso podrá prolongársela 
prisión ó detención por falta de pago de 
honorarios, ó de cualquiera otra minis- 
tración de dinero. 

Art. 24. Ningún juicio criminal pue- 
de tener más de tres instancias. Nadie 
puede ser juzgado dos veces por el mis- 
mo delito, ya sea que en el juicio se le 
absuelva ó se le condene. Queda aboli- 
da la práctica de absolver de la instan- 
cia (9). 



(8) En virtud de esta prescripción, no se podría con- 
ceder la extradición de un reo por delito que no mere- 
ciera pena corporal. Entre los delitos exceptuados por 
el art. 2^ de la ley de extradición, están "los que sólo 
sean punibles con las penas de multa ó prisión hasta de 
un año en el Distrito Federal de México" (frac. II) £isí 
como "los que, según la ley aplicable del Estado re- 
queriente, no tengan mayor pena que la pecuniaria, la 
de destierro ó de un año de prisión" [frac. III]; y pre- 
venciones análogas se han consignado en los tratados 
internacionales. 

(9) Las garant'as consignadas en la primera y en la 
terceía parte de este artículo ^^ tocando^ como tocan,, sq~ 



w 
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Art. 126. Esta Constitución, las leyes 
del Congreso de la Unién que emanen 
de ella y todos los tratados hechos ó que 
se hicieren por el Presidente de la Re- 
pública, con aprobación del Congreso, 
serán la ley suprema de toda la Unión. 
Los jueces de cada Estado se arreglarán 
á dicha Constitución, leyes y tratados, 
á pesar de las disposiciones en contrario 



lamente al onien procesal que cada nación es libre de 
arreglar por si, no se relacionan con la extradición 
lamente son de !os reos cuyas causa-s se juzgan e 
Nación Mexicana; son garantías constitucionales den- 
tro del proceso criminal en México; nías no sucede li 
mismo con la consignada en la segunda parte del ar 
tícnlü, lie aue nadie puede ser juzgado dos veces po 
un mismo delito, ya sea que en el juicio se le absuelva, 
ó ya sea que se le condene. Esta sí reposa sobre prin- 
cipios del derecho natural, y principalmente, sobre la 
vital necesidad de que el individuo no tenga sobre sí 
una constante amenaza á su libertad personal y al ple- 
no goce de sus derechos. De ahí que el reo, definitiva 
y ejecutoriamente juzgado por un delito en unr ~' 
don, no puede ni debe ser juzgado en otra por el 
1110 delito; y por eso, en consonancia con este precepto 
del art. 24 constitucional, la ley de extradición, entre 
los delitos que exceptúa como motivos de entrega, 
mera "los que hayan sido objeto de absolución, ii 
to ó amnistía del acusado, ó respecto de Jos cuales se 
haya cumplido la condena;" [frac. VI del art, 2?] pre- 
vención que en una ú otra forma Re reproduce en Ire 
írata<la& interoadonsles. 
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que pueda haber en las Constituciones 
ó leyes de los Estados. (10) 




( lo) Conforme á este artículo, los Tratados de extra- 
dición, como todos los demás celebrados por la Repú- 
blica Mexicana con las otras naciones en cualquiera ma- 
teria, son leyes supremas de la Unión; de tal suerte 
que, si las de los Estados, aun las que regulan su cons- 
titución interior, fueren opuestas á esos Tratados, que, 
por otra parte, han de ajustarse siempre á la Constitu- 
ción Feaeral, deben ser obedecidas preferentemente 
las prescripciones de los Tratados. En el conflicto de 
las leyes, la suprema debe preferirse; y las supremas 
son, conforme á nuestro derecho, la Constitución, las 
leyes que de ella emanan y los Tratados internacionales. 

Por eso, en materia de extradición, hay que sujetar- 
se á los Tratados que, como hemos dicho, han de estar 
acordes con la Constitución ; y en defecto de ellos, á la 
ley mexicana de extradición. Véase, en la tercera par- 
te, nuestro comentario al art. i^ de esa lev. 



COD. DE EXTRAD.— 5. 



T 



Tratados de Extradición vigsntsa 9ntr« la 
República Mexicana y varios países. 



Convanción entre los Estados Unido* Mexicanos y 
el Reino de Bélgica para la axtradioión da 

crlmlnales.—Mayo 12 de 1681. 



Secretaría de Estado y del Des- 
pacho DE Relaciones Exteriores. 

El Presidente de la República ha te- 
nido á. bien dirigirme el decreto que si- 
gue: 

MANUEL GONZÁLEZ, Presidmte de 
los Estados Unidos Mexicanos, á todos 
los que las presentes vieren, sabed: 

"Que el día 12 de Mayo del año mil 
ochocientos ochenta y uno se concluyó 
y firmó en esta ciudad federal de Méxi- 
co por medio de los Plenipotenciarios 
debidamente autoriz-idos al efecto, una 
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Convención entre los Estados Unidos 
Mexicanos y el Reino de Bélgica para 
la extradición de criminales, en la for- 
ma y tenor siguientes: 

Su Excelencia el Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos y Su Majestad d Rey de los Belgas^ 
habiendo convenido en arreglar por medio de 
una Convención la extradición de criminales, 
han nombrado á este efecto sus Plenipotencia- 
rios, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos al Sr. Ignacio Mariscal, Se- 
cretario de Estado y del despacho de Relacio- 
nes Exteriores, y 

Su Majestad el Rey de los Belgas al Sr. Jor- 
ge Neyt, Su Ministro Residente en México; los 
cuales, después de haberse comunicado mutua- 
mente sus plenos poderes y encontrándolos en 
buena y debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 

Artículo i. 

El Gobierno Mexicano y el Gobierno de Bél- 
gica se comprometen á entregarse recíproca- 
mente, por petición que uno de los dos Gobier- 
nos dirija al otro, con la única excepción de sus 
nacionales, los individuos perseguidos ó conde- 
nados por las autoridades competentes de aquel 
de los dos países en donde la infracción se haya 
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cometido, como autores 6 cómplices de los crí- 
menes y delitos enumerados en el artículo se- 
gundo de esta Convención, y que se encuentren 
en el territorio de uno ú otro de los dos Esta- 
dos contratantes. Sin embargo, cuando el cri- 
men 6 delito que dé lugar á la demanda de ex- 
tradición, hubiere sido cometido fuera de! te- 
rritorio de las dos partes contratantes, se podrá 
dar curso á esta demanda, si la legislación del 
país requerido autoriza la persecución de las 
mismas infracciones cometidas fuera de su te- 
rritorio. 

Artículo ii. 

Ijoa crímenes y delitos previstos por el artícu- 
lo precedente son: 
i . Asesinato. 

2. Envenenamiento. 

3. Parricidio. 

4. Infanticidio. 

5. Homicidio. 

tí. Violación y estupro. 

7. Incendio voluntario. 

8. Alteración ó falsificación de documentos 
de crédito público, 6 de billetes de banco, títu- 
los públicos ó privados; emitir y poner en cir- 
culación estos documentos, billetes 6 títulos 
contrahechos ó falsificados; falsificación en ma- 
nuscrito ó en despachos telegráficos, y uso de 
estos despachos, documentos de crédito, bille- 
tes ó títulos contrahechos, fabricados 6 falsifi- 
cados. 
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9. Hacer moneda falsa, comprendiendo la 
contrahecha y la alterada; emitir y poner en 
circulación moneda contrahecha d alterada, co- 
mo también los fraudes en la elección de mues- 
tras para la comprobación de la Ipy y peso de 



10. Paleo testimonio y declamciünes falifas 
de peritos é intérpretes. 

11. Atentado á la libertad individual y á la 
inviolabilidad del domicilio cometido por parti- 
culares. 

12. Robo, extorsión, estafa, coniíii 
versaciones cometidas por funcionarios jiiil)li- 
cos. 

13. Bancarrotas fraudulentas y fraudes come- 
tidos en las quiebras. 

14. Asociación de malhechores. 

15. Amenazas de atentado punible por las 
leyes del orden criminal, contra las personas y 
las propiedades; ofertas ó propuestas de come- 
ter un crimen ó de tomar en él participio, ó 
aceptación de dichas ofertas ó propuestas. 

16. Aborto. 

17. Bigamia. 

18. Secuestro, receptación, syiiresiún, i-usti- 
tución ó suposición de infante. 

19. Exposición ó abandono de infante. 

20. Secuestro de menores. 

21. Atentado al pudor, cometido con vio- 
lencia. 

22. Atentado al pudor, cometido sin violen- 
cia, en la persona ó con ayuda de la persona de 



70 CÓDIGO DE EXTRADICIÓN 

un niño de uno ú otro sexo, de menos de ca- 
torce años de edad. 

23. Atentado á las costumbres, excitando, 
facilitando 6 favoreciendo habitualmente, para 
la satiatacción de pasiones ajenas, el libertinaje 
ó la corrupción de menores de uno ú otro sexo. 

24. Golpes y heridas voluntarias con preme- 
ditación, ó habiendo ocasionado, ya sea la muer- 
te ó una enfermedad que parezca incurable, 6 
una incapacidad permanente de trabajo perso- 
nal, ó siendo seguidos de mutilación grave, am- 
putación 6 privación del uso de algún miem- 
bro, ceguera, ó pérdida del uso completo de un 
órgano. 

25. Abuso de confianza y engaño. 

26. Soborno de testigos, de peritos 6 de in- 
térpretes. 

27. Petjurio. 

28. Alteración ó falsificación de sellos, tim- 
bres, punzones y marcas; uso de sellos, timbres, 
punzones, cupones de trasporte, sellos de correo 
y marcas contrahechos y falsificados, y uso per- 
judicial de verdaderos sellos, timbres, punzo- 
nes, cupones de trasporte, sellos de correo y 



29. Corrupción de funcionarios públicos, 

30. Destrucción de una vía férrea, entorpe- 
cimiento á la circulación de los trenes, teniendo 
por objeto el ocasionar, ya sea la muerte, ó bien 
heridas á los viajeros. 

31. Destrucción de construcciones, de má- 
quinas de vapor, ó de aparatos telegtáflcos. 
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32. Destrucción 6 deterioración de sepulcros, 
de monumentos, de objetos de arte, de títulos, 
documentos, registros y otros papeles. 

33. Destrucción, deterioro ó detrimento de 
efectos, mercancías ú otras propiedades mue- 
bles. 

34. Destrucción ó devastación de cosechas, 
plantíos, árboles ó injertos. 

35. Destrucción de instrumentos de agricul- 
tura, y destrucción ó envenenamiento de gana- 
do ú otros animales. 

36. Oposición á que se hagan ó ejecuten tra- 
bajos públicos. 

37. Baratería y piratería, constituyéndola 
aun la toma de un buque por personas pertene- 
cientes á su tripulación, por medio de fraude ó 
violencia contra el capitán ó contra quien lo sus- 
tituya; abandono del buque por el capitán, fue- 
ra de los casos preristos por la ley. 

38. Ataque ó resistencia de la tripulación de 
un buque, con violencia y vías de hecho, con- 
tra el capitán, por más de un tercio de la tri- 
pulación: negativa á obedecer las órdenes del 
capitán ú oficial de á bordo, para la salvación 
del buque ó del cargamento, con golpes y heri- 
das; complot contra la seguridad, la libertad, 6 
la autoridad del capitán. 

39. Receptación de objetos adquiridos con 
ayuda de uno de los crímenes ó delitos previs- 
tos en la presente Convención. 

Quedan comprendidas en las calificaciones 
precedentes, las tentativas punibles según la le- 
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gislación de los dos países contratantes. En to- 
dos los casos, los hechos por los cuales la ex- 
tradición se pida, deben tener impuesta una 
pena cuya máximum no baje de un año, y la 
extradición no podrá tener lugar sino cuando el 
hecho semejante sea punible según la legisla- 
ción del pais á quien se dirija la demanda. 

Artículo i i i. 

La demanda de extradición deberá siempre 
hacerse por la vía diplomática, 

Ahtículo IV. 

La extradición será concedida mediante la 
presentación, ya sea del original ó de una copia 
autentica del fallo ó sentencia condenatoria, ya 
sea del mandamiento de prisión, ó de cualquie- 
ra otra orden que tenga la misma fuerza, siem- 
pre que contenga la indicación precisa del he- 
cho por el cual haya sido dictada. Estos docu- 
mentos irán acompañados de una copia del 
texto de la ley aplicable al hecho imputado, y 
si fuere posible, de la filiación del individuo re- 
clamado, 

Ahtículo v. 

En caso de urgencia, la prisión provisional se 
efectuará con el aviso, trasmitido por el correo 
ó por el telégrafo, de la existencia de una orden 
de prisión, á condición, sin embargo, de C[ue es-* 
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te aviso sea dado en debida forma por la vía di- 
plomática al Ministro de Negocios Extranjeros 
del país requerido. La prisión provisional ten- 
drá lugar en la forma y según las reglas estable- 
cidas por la legislación del Gobierno requerido, 
y cesará de tener efecto si en el trascurso de tres 
meses, contados desde el momento en que se ha- 
ya efectuado, no se diere al inculpado conoci- 
miento de uno de los documentos referidos en 
el artículo cuarto de la presente Convención. 

Artículo vi. 

La extradición no tendrá lugar cuando se pi- 
da á causa de una infracción, por la cual el in- 
dividuo reclamado haya sido condenado, decla- 
rado inocente ó absuelto en el país del Gobier- 
no requerido. 

Si el individuo se halla perseguido ó condena- 
do en el país en donde fuere encontrado, su ex- 
tradición podrá ser diferida hasta que se haya 
abandonado su persecución, que sea declarado 
inocente ó absuelto, ó hasta el tiempo en que 
se haya extinguido su condena. 

En el caso de que sea perseguido ó detenido 
en el mismo país por razón de obligaciones que 
haya contraído hacia particulares, su extradi- 
ción tendrá lugar, sin embargo, dejando á salvo 
los derechos de la parle agraviada, para hacer- 
log valer ftnte \^ autgriclad competente. 
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Artículo yh. 

Cuando un mismo individuo sea simultánea- 
mente reclamado por varios Estados, el Estado 
requerido queda en libertad para decidir á qué 
país ha de entregarlo. 

Artículo viii. 

Las disposiciones de la presente Convención 
de ninguna manera son aplicables á las perso- 
nas culpables de algún crimen 6 delito político, 
6 que tenga conexión con semejante crimen 6 
delito. La persona que haya sido entregada por 
uno de los crímenes ó delitos comunes mencio- 
nados en el art. 29, no puede, por consiguiente, 
en ningún caso, ser castigada ni perseguida en 
el Estado á quien la extradición haya sido acor- 
dada, en razón de un crimen 6 delito político 
cometido por ella antes de la extradición, ni en 
razón de un hecho conexo con semejante cri- 
men ó delito, á menos que dicha persona haya 
tenido libertad para salir de nuevo del país du- 
rante tres meses después de haber sido juzgada, 
y en caso de condenación, después de haber su- 
frido su condena, ó de haber sido indultada. . 

No será reputado delito político, ni hecho 
conexo con delito semejante, el atentado contra 
la persona del jefe de un Estado extranjero, 6 
contra uno de los miembros de su famiUa, cuan- 
do este atentado constituya el hecho, yá sea de 
homicidio, de asesinato ó de envenenamiento. 
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AkTÍCULO IX. 

El individuo entregado no podrfi aer perse- 
guido ni castigado en el país al cual se lia con- 
cedido la extradición, ni entregado á un terce- 
ro, por un crimen ó delito cualquiera no previs- 
to en la Convención presente y anterior á la 
extradición, á menos que haya tfnido, en uno 
y otro caso, la libertad de salir do nuevo del 
paÍB Busodicho, durante tres meses después de 
haber sido juzgado, y en caso de condenación, 
después de haber sufrido su pena, ó de haber si- 
do indultado. 

No podrá tampoco ser perseguido ni castiga- 
do por razón de un crimen 6 delito previsto en 
la Convención actual y anterior íí la extradición, 
pero distinto del que haya motivado esta últi- 
ma, á no ser con consentimiento de! Gobierno 
que la haya concedido; el cual jjodrá, si lo juz- 
ga conveniente, exigir la presentación de uno 
de los documentos mencionados en el artículo 
cuarto de la presente Convención. El consenti- 
miento de este Gobierno se requerirá igualmen- 
te para permitir la extradicióri del inculpado á 
un tercer país. Sin embargo, dicho consenti- 
miento no será necesario cuando el inculpado 
haya pedido expontáneamente ser juzgado 6 su- 
frir su condena, ó cuando no haya salido, en el 
plazo fijado antes, del territorio del país á que 
ha sido entregado. 
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Artículo x. 

La extradición podrá rehusarse si ha prescri- 
to la pena 6 la acción, conforme á las leyes del 
país donde el acusado se encuentre, á contar 
desde la fecha de los hechos imputados, ó des- 
de su persecución ó condena. 

Artículo xi. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los 
objetos aprehendidos que puedan servir para 
probar el crimen 6 delito, así como los objetos 
procedentes de robo, serán, según la apreciación 
de la autoridad competente, entregados á la po- 
tencia reclamante, ya sea que la extradición pue- 
da efectuarse, habiendo sido el acusado preso, 
ya sea que no se haya podido efectuar, porque 
el acusado culpable se haya evadido de nuevo 
6 hubiere fallecido. Esta entrega comprenderá 
también todos los objetos que el acusado haya 
ocultado 6 depositado eíi el país y que se des- 
cubran ulteriormente. 

Quedarán, no obstante, á salvo los derechos 
de tercero, no implicado en la persecución, que 
hayan podido adquirirse sobre los objetos indi- 
cados en el presente artículo. 

Artículo xii. 

Los gastos ocasionados por la aprehensión, la 
'^ "tención^ la custodia^ los alimeíitos y el tras- 
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porte del individuo cuyi. extradición se haya 
concedido, así como el trasporte de los objetos 
meneionadoB en el artículo precedente, se harán 
por cuenta de) Gobierno que solicite la extradi- 
ción. 

ABTÍCfLO Xlll. 

Queda formalmente estipulado que la extra- 
dición por vía de tránsito por los territorios res- 
pectivos de los Estados contratantes, de un in- 
dividuo que no pertenezca al país por donde 
transita, será concedida mediante la ¡-imple pre- 
sentación del original ó de copia auténtica de .^ 
una de las constancias procesales mencionadae, | 
según los casos, en el artículo cuarto arrüía d- ; 
tado, siempre que el hecho que sirva de base á 
la extradición, esté comprendido en la Conven- 
ción presente, y no incluso en las disposiciones 
de los artículos octavo y dt-cicno. 

AbtÍcuijj XIV. 

Cuando en la pTOsecución ile un negocio pe- 
nal, no político, uno de los tloa Gobiernos jua- 
gue necesaria la audiencia de testigos que se en- 
cuentren en el otro Estado, se enviará un ex- 
horto, al efecto, por la vía diplomática, y se le 
dará curso por las autoridades competentes, ob- 
servando las leyes del país d(mde se practique 
la audiencia de los testigos. Ambos Gobiernos 
renuncian á toda reclamación (lue tenga yior ob- 
jeto la restitución de los gastos que resulten de 
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la cumplimentación de los exhórtos, á menoa 
que se trate del examen de peritos en lo crimi- 
nal, en lo comercial ó médico-legal, que exija 
varios días para su desempeño. 

Articulo xv. 

Cuando en materia penal no política, la no- 
tificación de una diligencia 6 de una sentencia 
emanada de la autoridad de uno de los dos.paí- 
ses contratantes, deba hacerse á un, individuo 
que se encuentre en el otro país, el documento, 
trasmitido por la vía diplomática, le será noti- 
ficado personalmente á moción del Ministerio 
Público del lugar de su residencia, por conduc- 
to de autoridad competente, y el original en que 
conste la notificación, debidamente legalizado, 
se devolverá por la misma vía al Gobierno re- 
queriente. 

Artículo xvi. 

Cuando en una causa criminal no política, se 
necesite de la comparecencia personal de un 
testigo, el Gobierno del país en donde éste se 
encuentre, lo invitará á comparecer á la cita que 
se le haga. Si el testigo consiente en acudir, se 
le dará inmediatamente el pasaporte que fuere 
necesario; y los gastos de viaje así como los de 
estancia le serán ministrados, según las tarifas 
y reglamentos vigentes, por el país en donde la 
diligencia debe tener efecto. Ningún testigo, 
cualquiera que sea su nacionalidad, que, cita- 
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do en alguno de los dos países comparezca vo- 
luntariamente ante los jueces del otro, podrá 
ser perseguido 6 aprehendido por hechos 6 con- 
denas criminales ó correccionales anteriores, ni 
bajo pretexto de complicidad en los hechos que 
son objeto de la causa en que figure como tes- 
tigo. 

Cuando en alguna causa criminal no políti- 
ca, instruida en alguno de los dos países, se 
crea útil la presentación de pruebas ó documen- 
tos judiciales, su pedido se hará por la vía di- 
plomática, y se le dará curso, á menos que lo 
impidan consideraciones especiales, bajo la obli- 
gación de devolverlos. 

Los Gobiernos contratantes renuncian á toda 
reclamación de los gastos que se ocasionen en 
los límites de sus territorios respectivos, por el 
envío y la restitución de las pruebas y docu- 
mentos. 

Artículo xvii. 

Los dos Gobiernos se comprometen á comu- 
nicarse recíprocamente las condenas por críme- 
nes ó delitos de toda especie, que hayan sido 
pronunciadas por los tribunales de uno de los 
dos Estados 6ontra los ciudadanos ó subditos 
del otro. Dicha comunicación se efectuará me- 
diante el envío, por la vía diplomática, de un 
boletín ó de un extracto de la sentencia pro- 
nunciada en definitiva, al Gobierno del país á 
({\xe pertenezca el reo. Cada uno de los dos Go- 



So C¿DÍÓO t)R EXTRADICIÓN 



biernos dará en este particular, á las autorida- 
des competentes, las instrucciones necesarias. 

Artículo xviii. 

La presente Convención queda ajustada por 
cinco años contados desde el día del canje de 
sus ratificaciones; comenzará á regir tres meses 
después de ese canje, y permanecerá en vigor 
durante un año contado desde el día en que uno 
de los dos Gobiernos declare su voluntad de que 
cesen é^us efectos. 

Será ratificada y las ratificaciones se canjea- 
rán ea el plazo de diez y ocho meses 6 antes si 
fuere posible, en la ciudad de México. 

Eu fe de lo cual, los Plenipotenciarios respec- 
tivos la han firmado y sellado con sus sellos. 

Hecha en la ciudad de México, en dos origi- 
nales, cada uno en ambos idiomas, á los doce 
días del mes de Mayo de mil ochocientos ochen- 
ta y uno. — (L. S. ), Ignacio Mariscal, — (L. S. ), 
G. Neyt 



Sa Majesté le Roi des Belges et Son* Excellence le 
Prísident des Etats Uais Mexícdins ayant résolu 
de régler par une Conventíon V extradition des 
malfaiteurs, ont nommé a cet effetpour leurs Pié- 
nipotentiaires, savoir: 

Sa Majesté le Roi des Belges, Monsieur Geor- 
ge Neyt, Son Ministre Résident, á México, et 
Son Éxcellence le Président des Etats Unis 
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Mexicains, Monsieur Ignacio Mariscal Secrétai- 
re d'Etat et des RelationsExtérieures; lesquels, 
aprés s'étre communiqué mutuellement leurs 
pleins pouyoirs et les ayant trouvés en bonne et 
due forme, sont con venus des articles suivants: 

Article i. 

Le Gouvernement Belge et le Gouvernement 
Mexicain s'engagent á se livrer réciproquement, 
sur la demande que Vun des deux gouverne- 
ments adressera á l'autre, á la seule exception 
de leurs nationaux, les individus poursuivis ou 
condamnés par les autorités competentes de ce- 
lui des deux pays oú Tinfraction a été commise, 
comme auteurs ou cómplices des ciimes et dé- 
lits enumeres á 1' article 2 ci-aprés et qui se 
trouveraient sur le territoire de Vun ou de Pau- 
tre des deux Etats contractants. Neanmoins, 
lorsque le crime ou le délit donnant lieu á la 
demande d^extradition aura été commis hors 
du territoire des deux parties contractantes, il 
pOuíra étre donné suite á cette demande si la 
íégislation du pays requis autorise la poursuite 
des mémes infractions commises hors de son 
territoire. 

Article ii. 
Les eriDQjea et délits prévus par F article pré^ 

%.^ .^ü38as8Jpat. 
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3. Parricide. 

4. Infanticide. 

5. Meurtre. 

6. Viol. 

7. Incendie volontaire. 

8. Contrefagon ou falsification d'effets pu- 
blics ou de billets de banque de titres publics 
ou prives, emissioii ou mise en circulation de 
ees eíiets, billets ou titres contrefaits ou falsifiés, 
faux . en écriture ou dans les dépéchee télégra- 
phiques et usage de ees dépéches, effets, billets 
ou titres contrefaits,' fabriques ou falsifiés. 

9. Fausse monnaie comprenant la contrefayon 
et l'altération de la monnaie, l'emission et la 
mise en circulation de la monnaie contrefaite 
ou altérée, ainsi que les fraudes dans le choix 
des échantillons pour la vérification du titre et 
du poids des inonnaies. 

10. Faux témoignage, fausses déclarations 
d'experts ou d' interpretes. 

11. Attentat á la liberté individuelle et a Tin- 
violabilite du • domicile commis par des parti- 
culiers. 

12. Vol, extorsión, escroquerie, concussion, 
détournements commis par les fonctionnaires' 
publics. 

13. Banqueroute frauduleuse et fraudes coni- 
niises dans les faillites. 

14. Association de malfaiteurs. 

15. Menaces d^attentat punissable de peines 
eriminelles eontre les personnes ét les proprié- 
i^s.. Ofees ou propositionB de. commettre nía 
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crime ou d'y participer ou acceptation des dites 
offres ou propositions. 

16. Avortement. 

17. Bigamie. 

18. Enlévement, recel, suppression, substi- 
tution ou supposition d'enfant. 

19. Exposition ou délaissement d'enfant. 

20. Enlévement de mineurs. 

21. Attentat á la pudeur commis avee vio- 
lence. 

22. Attentat á la pudeur commis sans violen- 
ce, sur la personne ou á l'aide de la personne 
de Tenfant de Pun ou de Pautre sexe ágé de 
moins de quatorze ans. 

23. Attentat aux mo&urs en excitan t, facili- 
tant ou favorisant habituellement, pour satis- 
faire les passions d'autrui, la débauche ou la 
corruption de mineurs de Tun ou de l'autre 
sexe. 

24. Coups et blessures volontaires avec pré- 
naéditation ou ayant occasionné soit la mort, 
soit une maladie paraissant incurable ou une 
incapacité permanente de travail personnel ou 
ayant été suivis de mutilation grave, amputa- 
tion ou privation de Uusage des merabres, cési- 
té, perte de l'usage absolu d'un organe. 

25. Abus de con flanee et tromperie. 

26. Subornation de témoins, d'experts ou 
d'interprétes. 

27. Faux serment. 

28. Contrefa§on ou £alsiñ<;atioo de sceaux, 
^{pb^eB, poinqonS]^6tiüarqueS)itsagedesceaiix^ 
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timbres, poin^ons, coupons de transport, tim- 
bres-poste et marques contrefaits ou falsiíiés et 
iisage préjudiciable de vrais sceaux, timbres, 
poingons, coupons de transport, timbres-posté 
et marques. 

29. Corruption de fonctionaires publics. 

30. Destruction d'une voie ferrée, entraves á 
la circulation des convois ayant pour but d'a- 
mener soit la mort, soit des blessures pour les 
voyageurs. 

31. Destruction de constructions, de machi- 
nes á vapeur ou d'appareils télégraphiques. 

32. Destruction ou dégradation de tombeaux, 
de mpnuments, d'objets d'art, de titres, docu- 
ments, registres et autres papiers. 

33. Destruction, deteriora tion ou dégáts de 
denrées, marchandlses ou autres propriétés mo- 
biliéres. 

34. Destruction ou dévastation de récoltes; 
plantes, arbres ou greffes. 

35. Destruction d'instrumentsd'agriculture, 
destruction ou empoisonnement de bestiaux ou 
autres animaux. 

36. Opposition á la confection ou á Pexecu- 
tion de travaux publics. 

37. Baraterie et piraterie constituant la prise 
d'un na vire par deg personnes appartenant á 
son équipage, par fraude ou violence envers le 
capitaine ou celui qui le remplace, — abandon 
du na vire par le capitaine hors les cas prévu» 
par la loi. 

S8. Attaque ou résistaixce de U équipage d'un 
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navire, avec violence et voies de fait, envers le 
capitaine, par plusdutiers del'équipage; refus 
d'obeir aux ordres du capitaine ou officer du 
bord, pour le salut du navire ou de la cargaison, 
avec coups ét blessures, complot contre la sü- 
reté, la liberté ou Tautorité du capitaine. 

39. Recel d' objeta obtenus á Paide d'un des 
crimes ou délits prévus par la présente Conven- 
tion. 

Sont comprises dans les qualifications prece- 
dentes, les tentatives punissables d'aprés la lé- 
gislation des deux pays contractants. 

Dans tous les cas, les faits pour lesquels l'ex- 
tradition est demandée doivent comporter une 
peine dont le máximum ne soit pas inférieur á 
un an, et l'extradition ne pourra avoir lien que 
lorsque le fait similaire será punissable d'aprés 
la législation du pays auquel la demande est 
adressée. 

ArTICLE III. 

La demande d'extradition devra toujours étre 
faite par la voie diplomatique. 

Article IV. 

L'extradition sera accordée sur laproduction 
soit de ^original ou d'une expédition authenti- 
que du jugement ou de Parret de condamnation; 
soit du mandat d'arrét ou de tout autre acte 
ayant au moins la méme forcé, pourvu qu'il 
renferme l'indication precise du fait á raison 
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duquel il a été delivré. Ces piéces serontac- 
compagnées d'une copie du texte de la loi ap- 
plicíable au fait incriminé et autant que poBsible 
du signalement de l'individu reclamé. 

Article V. 

En^cas d'urgence, la arrestation provisoire 
sera eííectuée sur avis, transmis par la poste ou 
par le télégraphe, de l'existence d'un mandat 
d'arrét á la condition toutefois que cet avis sera 
réguliéreraent donné par voie diplomatique au 
ministre des Aílaires Etrangéres du pays requis. 
L' arrestation provisoire aura lieu dans les for- 
mes et suivant les regles établis par la légí.sla- 
tion du Gouvemement requis; elle cessera d'étre 
maintenue si, dans le délai de trois mois á par- 
tir du moment oú elle aura été eííectuée, fin- 
culpé n'a par reyu communication de l'un des 
documents mentionnés á T article 4 de la pré- 
sente Convention. 

Article vi. 

L'extradition n'aura pas lieu quand elle sera 
demandée k cause d'une infraction pour laquelle 
l'individu reclamé aura déjá été condamné, 
declaré innocent, ou absous dans le pays du 
Gouvernement auquel la demande est adressée. 

Si l'individu est poursui vi ou condamné dans 
le pays oú il est trouvé, son extradition pourfa 
"tre differée jusqu'á ce que les poursuites soient 
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abandotinées, jusqu'á a ce qu'il ait i'tí aecjuitté 
ou absoue, ou jusqu'au moment ou il a 
Ba peine. 

Dims le cas oú il serait pourauivi tm (ii'li.'üu 
dans le méme paya k raigón d'oljliíraiiniis ¡Jiir 
luí contractiées envere des particulifrs, smi i-x- 
tradition aura lieu néaninoins, sauf a la partic 
lésée á poursuivre ses droite devant l'autoriti' 
competente. 

ArTICI.K VII. 

Loi-squ'un linGme individu sera n'-clamé ei- 
multanément par pluaieura Etate, l'Ktat requis 
restera libre de décider a quel pays il livrpra 
l'inculpé. 

ArTICI.E VIII. 

Les dispositions de la présente Convention ne 
sont point applicables aux persünnes qiii ae 
sont rendues coupables de quelque crinic uu dí:- 
lit palitiqíie ou connexe á un sembliiblu crime 
oü déüt. ;L^ personne qui a été extraiU'u á rai- 
8on de l'un des crimes ou délits coimuiH nien- 
tionés it Tarticle 2 ne peut par con(irii\ient, en 
auncun ,cas, étre poursuivie et piniití danK 
l'Etatíiuquel l'extradition a íié accoidú;, á ral- 
eón d'un crinie ou délit politique cunnuís par 
elle avant l'extradition, ni a raisou d'un fait 
connexe á un semblable crime ou di'lit politi- 
que, ü raoins qu'elle n'ait eu la libertí' de quit- 
ter de nouveau le pays pendant trois nioÍ!- apn's 
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avoir été jugée et en cas de condamnation, aprés 
avoir subí sa peine ou, aprés avoir été graeiée. 
Ne sera pas reputé délit politique, ni fait con- 
ilexe á un semblable délit, l'attentat contre la 
personne du chef d'un Etat étranger ou contre 
celle des membres de sa famille, lorsque cet 
attentat constituera la fait soit de meurtre, soit 
d^assasinat, soit d'empoisonnement. 

Article IX. 

L'individu extradé ne pourra étre poursuivi 
ni puni dans le pays auquel Textraditión a été 
acordée, ni extradé á un pays tiers pour un cri- 
me ou un délit quelconque non prevu. par la 
présente conven tion etantérieurál'extraditión, 
á moins qu'il n'ait eu, dans Pun et Pautre cas, 
la liberté de quitter de nouveau le pays susdit 
pendant trois mois aprés avoir été jugé, et, en 
cas de condamnation, aprés avoir subi sa peine 
ou aprés avoir été gradé. 

11 ne pourra pas non plus étre poursuivi ni 
puni du chef d'un crime ou d'un délit prévu 
par la Convention, antériur á l'extradition, 
mais autre que celui qui a motivé Pextradition, 
sans le consentement du Gouvemement qui a 
livré r extradé et qui pourra, s'il le juge conve- 
nable, exiger la production de Tun des docu- 
ments mentionnés dans F article 4 de la presente 
Convention. Le consentement de ce Gouveme- 
ment sera de méme requis pour permettre Pex- 
radition de T inculpé á un pays tiers. Toute- 
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fois, ce consentement ne sera pas nécessaire 
lorsque Tinculpé aura demandé spontanément 
á étre jugé ou á subir sa peine, ou lorsqu'ii 
n'aura pass quitté, dans le délai fixé plus haut, 
le ienitoire du pays aunquel il a été livré, 

Article X. 

L'extraditíon pourra étre refusée si la pres- 
cription de la peine ou de Taction est acquise 
d'aprés les lois du pays ou le prévenu se trouvo, 
depuis les faite imputes ou depuis la poursuite 
ou la condamnation. 

Article xt. 

Qnand il y aura lieu á extradition, tous les 
objets saisis qui peuvent servir áconstater le 
crime ou le délit, ainsi que les objets provenant 
de vols seront, süivant Tappréciation de Tauto- 
rité compétente, remis á la puissance recla- 
mante, soit que r extradition puisse s'effectuer, 
l'accusé ayant été arrété, soit qu'il ne puisse 
y étre donné suite, T acensé ou le coupable 
s'étant de nouveau évadé ou etant décédé. Cette 
remise comprendra aussi.tous les objets que le 
prévenu aurait caches ou déposés dans le pays 
et qui seraient découverts ultérieurement. 

Sont reserves toutefois les droits que des üers 
non impliques dans la poursuite auraient pu ac- 
quérir sur les objets indiques dans le present 
article. 
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ArTICLE XII. 

Les frais occasionnés par Parrestation, la dé- 
tention, la garde, la nourriture et le transport 
de rindividu dont Textradition aura eté accor- 
dée, ainsi que le transport des objets mention- 
nés á rarticle précédent resteront á la charge de 
l'Etat qui a reclamé l'extradition. 

ArTICLE XIII. 

II est formellement stipulé que Fextradition 
par voie de transit sur les tenitoires rcspectiís 
des Etats contractants d'un individu n'appar- 
tenaut pas au pays de transit sera accordée sur 
la pimple production en original ou en expedi- 
tion authentique de l'un désactes deprocodure 
inentioimés, selon les cas, dans rarticle 4 ci- 
dessus, pourvu que le fait servant de base a l'ex- 
traditioii soit compris dans la présente Conven- 
tion et ne rentre pas dans les dispositions des 
articles 8 et 10. 

« 

ArTICLE XIV. 

Lorsque, dans la poursuite d'une affaire pé- 
nale, non politique, un des deux Grouverne- 
ments jugera nécessaire l'audition de témoins 
se trouvant dans Tautre Etat, une commission 
rogatoire será envoyée á cet eflfet par la voie di- 
plomatique et il y sera donné suite par les of- 
ficiers compétents en observant les lois du pays 
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oü raudition des témoÍDs deyra avoir lieu. Les 
Gouvernements respectifs renoncent á toute ré- 
olamation ayant pour ohjet la restitution des 
frais résultant de l'éxeeution des commissions 
rogatoires, á moiiis qu'il ne s'agisse d^expertises 
criminelles, commerciales ou médico-légales qui 
exigent plusieurs vacations. 

Article XV. 

En matiere pénale non politique, lorsque la 
notification d'un acte de procédure ou d*un ju- 
gement emanes de 1' autoricé de P un. des deux 
pays contractants devra se faire á un individu 
se trouvant dans l'autre pays, la piéce transmi: 
se diplomatiquement sera signifiée «á persson- 
ne» á la requéte du Ministere Public du lieu de 
la lésidence par les soins du fonctionaire com- 
pétent, et T original constatan! la notification, 
revfitu du visa, sera renvoyé par la méme voie 
au Gouvemement requérant. 

Article xvi. 

Si dans une cause pénale non politique, la 
comparution personnelle d'un témoin est néce- 
ssaire, le Gonvernement de pays oú se trouve 
le témoin Pinvitera á se rendre á la citation qui 
luí sera faite; si le témoin consent á se déplacer, 
ou lui délivrera inmediatement le passeport né- 
cessaire, et des frais de voyage ainsi que de sé- 
jour lui seront accordés d'aprés les tarifs et rer 
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glements en vigueur dans le pays oú Taudition 
devra avoir lieu. Aucun témoin, quelle que soit 
sa nationalíté, qui, cité, dans Pun des deux 
pays, comparaítra volontairement devant les 
juges de l'autre ne pourra étre ponrsuivi ou dé- 
tenu pour des faits ou condamnations crimine - 
lies ou correctionnelles antérieures, ni sous pre- 
texte de coiñplicité dans les faits objet du pro- 
cés oú il figure comme témoin. 

Lorsque, dans une cause pénale non politique 
instruite dans Pun des deux pays, la produc- 
tion des piéces de conviction ou documents ju- 
diciaires, sera jugée utile, la demande en sera 
faite par la voie diplomatique, et Fon y don- 
ñera suite, á moins que des considerations par- 
ticuliéres ne s'y opposent et sous l'obligatión de 
renvoyer les piéces. 

Les Gouvemement contractants renoncent á 
toute réclamation de frais résultant dans les li- 
mites de leurs territoires respectifs, de Fenvoi 
et de la restitution des piéces de conviction et 
documents. 

Article xvii. 

Les deux Gouvernements s'engagent á se 
communiquer réciproquement les condamna- 
tions pour crimes et délits de toute espéce qui 
auront été prononcées par les tribunaux d'un 
des deux Etats contre les sujets ou citoyens de 
Taufre. Cette communication sera effectuée 
moyennantrenvoi, par voie diplomatique, d'un 
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bulletin ou d'un extrait du jugement prononcé 
et devenu définitif. au Gouvemement du pays 
auquel appartient le condarané. Chacun des 
deux Güuvernements donnera á ce sujet les ins- 
tructions nécessaires auxautorités competentes. 

ArTICLE XVIII. 

La présente Conven tion est conclue pour cinq 
ans, á partir du jour de l'échange des 'ratifica- 
tlons; elle sera exécutoire troia mois aprés cet 
échange et demeurera en vigueur jusqu'á Vex- 
piration d'une année á compter du jour oúl'un 
des deux Gouvemements aura declaré vouloir 
en faire cesser les effets. 

Elle sera ratifiée et les ratifications seront 
échangées á México dans le délai de dix-huit 
mois ou plus tót si faire se peut. 

En foi de quoi, les plénipoteAtiaires respec- 
tifs Pont signée et scellée du cachet de leurs ar- 
mes. 

Fait á México, en double original, chacun en 
deux langues, le douziéme jour de mois de Mai 
mil huit cent quatre-vingt-et-un. — (L. S. ), G, 
Xeyt. — (L. S.), Ignacio Mariscal, 

*'Que la precedente Convención fué 
aprobada el día veinticuatro de Noviem- 
bre del mismo ano, por el Sena^ d,e Xo^ 
Estados Unidos Mexicanos; 

'^'Que asiiiiism.0 fué aprob^tda y ratifí-^ 
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cada por S. M. el Rey de los belgas, el 
día veinticuatro de Julio del propio 
año de mil ochocientos ochenta y uno; 

*'Que igualmente fué ratificada, por 
mí el cuatro del mes de Febrero últi- 
mo; 

^^Y que las ratificaciones han sido 
canjeadasel día de ayer en esta ciudad. 

*Tor tanto, mando se imprima, pu- 
blique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

*Talacio del Gobierno Federal. Mé- 
xico, á los catorce días del mes de Mar- 
zo de mil ochocientos ochenta y dos. — 
(Firmado.) Manuel González. — Al C. 
Ignacio Mariscal, Secretario de Estado 
y del Despacho de Relaciones E?:te- 
riores. 

'*Y lo comunico á vd. para los fines 
consiguientes. 

" Libertad y Constitución. México, 
14 de Marzo de 1882. — Mariscal — Al.... 
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Tratado para la extradición de crimirrales entre ios 
Estados Unidos Mexrcános y el Reino de Espa- 
ña.— Noviembre 17 de 1881. 



SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 
CHO DE RELACIONES EXTERIORES. 

El Presidente de la República ha te- 
nido á bien dirigirme el decreto que si- 
gue: 

''MANUEL GONZÁLEZ, Presidente 
(le los Estados Unidos Mexicanos, á sus ha- 
bitantes, sabed: 

■ Que el día diez y siete de Noviembre 
de mil ochocientos ochenta y uno se con- 
cluyó y firmó en esta ciudad federal de 
México, por medio de los Plenipoten- 
ciarios debidamente autorizados al efec- 
to, un Tratado para la extradición de 
criminales entre los Estados Unidos Me- 
xicanos y el Reino de España, en la for^ 
ina y tenor siguientes: 
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El Presidente de los Estados Unidos Mexica- 
nos y Su Majestad el Rey de España, animados 
del deseo de asegurar y promover el bienestar 
y la tranquilidad de sus respectivos países, fa- 
cilitando la recta, pronta y eficaz administra- 
ción de justicia, previniendo los crímenes y re- 
gularizando la entrega de los criminales que 
busquen asilo en sus respectivos territorios, han 
convenido en ajustar un Tratado, y al efecto 
han nombrado Plenipotenciarios: 

El Presidente de los Estados Unidos Mexica- 
nos al Sr. D. Ignacio Mariscal, Secretario de 
Estado y del Despacho de Relaciones Exterio- 
res, y Su Majestad el Rey de España al Sr. Don 
Emilio de Muruaga, Su Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en México. 

Quienes, después de haberse comunicado sus 
Plenos Poderes, hallados en buena y debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i. 

El Gobierno Mexicano y el Gobierno Espa- 
ñol se comprometen á entregarse recíprocamen- 
te los individuos que, habiendo sido condena- 
dos, ó siendo perseguidos por las autoridades 
competentes de uno de los Estados contratantes, 
como autores principales, auxiliares 6 cómpli- 
ces de cualquiera de los crímenes ó delitos enu- 
merados en el artículo segundo siguiente, se hu- 
yesen xeíií^iado en el territorio del qtiQ. 
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Artícui.0 II. 

Según lo dispuesto en este Tratado, serán en- 
tregados los individuos acusados 6 convictos de 
cualquiera de los crímenes siguientes: 

19 Asesinato, inclusos los crímenes designa- 
dos con los nombres de parricidio, homicidio, 
envenenamiento, infanticidio y aborto» 

2? El conato de asesinato. 

3S Esttjpro y violación. 

49 Incendio, jmmdación de casas ó campos. 

59 El robo, entendiéndose por tal la sustrac- 
ción de dinero, fondos, documentos ó cualquie- 
ra propiedad pública ó privada, la sustracción 
fraudulenta cometida en vía pública ó casa ha- 
bitada, la sustracción ejecutada con violencia, 
con ^escalamiento, horadación ó fractura. 

69 Allanamiento de las oficinas del Gobierno 
y autoridades públicas, ó de Bancos ó casas de 
3anca, ó de Cajas de Ahorro, Cajas de depósito 
6 de Coi^pañías de segui-os, con intención de 
cometer un crimen. 

79 Falsificación ó cxpcndición de documen- 
tos falsificados, públicos ó privados. 

89 Falsificación ó suplantación de actos ofi- 
ciales del Gobierno ó de la autoridad pública, 
inclusos los de los Tribunales de Justicia, ó la 
expendición ó uso fraudulento de los mismos. 
99 La fabricación de moneda falsa, bien sea 
ésta metálica ó en papel, títulos ó cupones fal- 
sos de la deuda pública, billetes de banco ú 
. otros valores públicos de crédito, de sellos, de 

COI). DE EXTRAD.— 7. 
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timbres, cuños y marcas falsas de administra- 
ciones del Estado ó públicas, y la expendición, 
circulación 6 uso fraudulento de cualquiera de 
los objetos arriba mencionados. 

10. La sustracción de fondos públicos, come- 
tida dentro de la jurisdicción de una ú otra par- 
te por empleados públicos ó depositarios. 

11. El hurto cometido por cualquiera perso- 
na ó personas asalariadas en detrimento de sus 
principales 6 amos. 

12. Plagio, entendiéndose par tal la deten- 
ción ó secuestro de persona 6 personas para exi- 
girles dinero ó para otro cualquiera fin ilícito. 

13. La mutilación, golpes ó heridas causadas 
con premeditación, cuando de ellas resulte una 
dolencia ó incapacidad permanente de trabajo 
personal, la pérdida de la vista ó de un órgano 
cualquiera, ó la muerte sin intención de cau- 
sarla. 

14. El daño cometido en los caminos de hie- 
rro, que pueda poner en peligro la vida de los 
pasajeros; en los telégrafos, diques ú obras de 
utilidad pública. 

15. El rapto, los atentados con violencia con- 
tra el pudor, ó sin violencia en niños de uno ú 
otro sexo, menores de trece años de edad; la bi- 
gamia. 

16. La piratería, en la inteligencia de que. pa- 
ra los efectos de este Tratado, serán considera- 
dos como piratas: 19 Los que, perteneciendo á 
la tripulación de una nave mercante de cual- 
quiera nación ó sin nacionalidad, apresen á ma- 
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no armada alguna"embarcaci6n, 6 cometan 
predaciones en ella, 6 hagan violencia á las per 
Bonas qne se hallen k su bordo, 6 asalten algún. 
población. 29 Loa que, yendo á bordo de ;ilgii 
na embarcación, se apoderen de etla y l;i ontn 
güen voluntariamente á un pirata. 39 ].u> lur 
sanos que, encaso de guerra entre dn.- ó lin'i 
naciones, hagan el corso sin patente de iniit:i:ii 
de ellas, 6 con patentes de dos ó más ñc los l>i 
ligerantés. 49 Los capitanes patrones ó iiial 
quiera de los que, formando parte de la tri[mlíi 
ci6n de un buque de guerra, se apoderen dr ó 
sublevándose contra el Gobierno a que el Iniqn 
pertenezca. 

' 17. Ocultación, eustracción, BUBtitucii''n ó cf 
rrupción de menor; usurpación del estado civi 

18. La bancarrota 6 quiebra fraudulenta, 
fraudes cometidos en las quiebras. 

19. Baratería. 

20. Abuso de confianza. 
No se concederS, sin embaído, la estraiHció 

en ninglín caso, cuando el delito connumado 
frustrado sólo merezca pena correccional. 

AkTHTLO III. "^t 

No habrá lugar á la extradición: 
1? Cuando se pida á causa de unainfi^ni i<.ii. 
de la cual el individuo reclamado suíit ú íki su- 
frido ya la pena en el país al cual la extnulirji'ji 
ha sido pedida, ó por la que hubiese sido allí 
perseguido y declarado inocente 6 absucJtn. Á 
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29 Si con respecto á la infracción que ha mo- 
tivado la demanda de entrega se ha cumpíido 
la prescripción de la acción ó de la pena, según 
las leyes del país á quien se haya pedido la ex- 
tradi(íión. 

39 Cuando el hecho de la pjgrpetración del 
crimen no esté probado de manera que, según 
las leyes del país donde se encuentren los indi- 
viduos acusados, serían legítimamente arresta- 
dos y enjuiciados, si el crimen se hubi^e come- 
tido dentro de su jurisdicción. 

49 Por delitos políticos ó por hechos que ten- 
gan conexión con ellos. No se reputará delito 
político, ni hecho que tenga relación con él, el 
atentado contra la vida del Jefe 6 Soberano de 
uno de los dos Estados contratantes y los miem- 
bros de sus respectivas familias, cuando este 
atentado constituyese el crimen de homicidio ó 
envenenamiento. 

5" Cuando se pida la devolución de los escla- 
vo» fugitivos y la entrega de loe criminales que 
hayan. tenido, la condición de esclavos ó que 
contra su voluntad hubiesen estado sujetos, al 
tiempo de cometer el delito, al servicio de algu- 
na persona particular. 

69 En los casos de los artículos cuarto y de- 
cimosexto. 

■ > ■ Artículo iv. 

Ninguna de las dos partes contratantes aquí 
citadas estará obligada á entregar á sus propios 
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ciudadanos ó subditos, en virtud de las estipu- 
laciones de este Tratado. 

Para los efectos de este artículo, los extranje- 
ros naturalizados en México 6 en España no se 
considerarán como mexicanos 6 españoles, si el 
delito fué cometido antes de la fecha de su na- 
turalización. 

Artículo v. 

Cuando el sentenciado ó acusado sea extran- 
jero en el territorio de las partes contratantes, 
el Gobierno que deba conceder la extradición 
podrá dar cuenta al del país á quien pertenece 
el individuo reclamado, de la demanda que le 
haya sido dirigida; y si este Gobierno reclama 
á 8u vez el acusado 6 el detenido para hacerle 
juzgar por sus tribunales, aquel á quien haya si- 
do pedida la extradición podrá, á elección suya, 
entregarlo al Estado en cuyo territorio se hubie- 
se cometido el crimen ó delito, ó á aquel á quien 
pertenezca dicho individuo. Si el sentenciado ó 
acusado cuya extradición se pide, en conformi- 
dad con el présente Tratado, por una de las par- 
tes contratantes, fuese reclamado también por 
otro ú otros Gobiernos, á causa de otros Críme- 
nes ó delitos cometidos por el mismo individuo, 
éste será entregado al Gobierno del Estado en 
cuyo territorio hubiese c o. netido la infracción 
más grave, á juicio del Gobierno que ha de dis- 
poner la extradición: cuando las diversas in- 
fracciones tuviesen todas la misma gravedad, 
eer4 entregado al Gobierno del Estado cuya de* 
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manda sea de fecha anterior, y por último, se- 
rá entregado al Gobierno del Estado al cuál 
pertenezca, si concurren las circunstancias re- 
queridas por el artículo decimonoveno del pre- 
sente Tratado. 

Artículo vi. 

La demanda de extradición será presentada 
por la vía diplomática, y apoyada en los docu- 
mentos siguientes: 

19 El auto de prisión expedido contra el reo, 
ó cualquiera otro documento que tenga al me- 
nos la misma fuerza que dicho auto, y precise 
igualmente los hechos denunciados y la dispo- 
sición penal que les sea aplicable. 

2? Las señas personales 'del encausado hasta 
donde sea posible, á fin de facilitar su busca y 
arresto. 

Artículo vii. 

Las estipulaciones del presente Tratado serán 
aplicables á todas las posesiones extranjeras 6 
coloniales de cualquiera de las dos partes con- 
tratantes. 

En la eventualidad de ausencia de los agen- 
tes diplomáticos del país ó residenqia del Go- 
bierno, ó cuando se pida la extradición desde 
una de las provincias ultramarinas de Cuba á 
Puerto Rico, ó á una de dichas posesiones, la 
reclamación podrá hacerse por los funcionaTÍ09 
superiores consi^lar^g, 
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Artículo viii. 

Si un criminal evadido fuese condenado por 
el crimen por el que se pida su entrega, se dará 
copia debidainente autorizada de la sentencia 
del tribunal an¿e el cual fué condenado. Sin 
embargo, si el evadido se hallase únicamente 
acusado de un crimen, se presentará una copia 
debidamente autorizada del mandamiento' de 
prisión en el país en que se cometió el crimen 
y de las declaraciones en virtud de las cuales se 
dictó dicho mandamiento, con la suficiente evi- 
dencia* ó prueba que se juzgue competente para 
el caso. 

Artículo ix. 

En los casos urgentes, jr sobre todo, cuando 
se tema la fuga,- cada uno. de los dos Gobiernos, 
apoyándose en una sentencia condenatoria ó de 
acusación, ó en un mandamiento de prisión, 
podrá, por el medio más rápido y aun por telé- 
grafo^ pedir y obtener la prisión del acusado 6 
del condenado, con la condición de presentar lo 
más pronto posible el documento cuya existen- 
cia se ha supuesto y á que se refiere el artículo 
octavo. 

4 

Artículo x. 

Si dentro del plazo de dos meses contados 
djBgde el día en que el acusado ó condenado fue- 
re puesto á disposición del Agente diplomático 
6 consular, siendo la extradición pedida de Cu- 
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ba Ó Puerto Rico, y de cuatro meses, si la de- 
manda procede de la Península 6 Filipinas, no 
se hubiere remitido al acusado al Estado recla- 
mante, se dará libertad á dicho acusado 6 con- 
denado, que no podrá ser nuevamente detenido 
por el mismo motivo. 

Artículo xi. 

Los objetos robados 6 cogidos en poder del 
condenado ó acusado, los instrumentos 6 útiles 
que hubiesen servido para cometer el crimen 6 
delito, así como cualquiera otra prueba de con- 
vicción, serán entregados al mismo tiempo que 
se efectúe la entrega del individuo detenido, 
aun en el caso de que la extradición, después 
de concedida, no pueda verificarse por muerte 6 
fuga del culpable. 

Esta entrega comprenderá también los obje- 
tos de la misma naturaleza que el acusado tu- 
viese escondidos ó depositados *in el país donde 
se hubiese refugiado, y que fueren hallados des- 
pués. 

Quedan, sin embargo, reservados los dere- 
chos de tercero sobre los mencionados objetos, 
que deberán ser devueltos sin gastos después de 
la terminación del proceso. 

Igual yeserva queda asimismo estipulada ccn 
respecto al derecho del Gobierno, al cual se hu- 
J biese dirigido la demanda de extradición, de 

retener provisionalmente dichos objetos, mien- 
\X9i^ fi^eren necesarios para la instrvicción ^e\ 
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proceso ocasionado por e) mismo hecho que hu- 
biese' dado lugar á la reclamación, 6 por otro 
hecho cualquiera. 



Artículo XII. • 

Los gastos de captura, detención, interroga- 
torio 7 trasporte del acusado, hasta su entrega, 
en el puerto, serán abonados, al recibirlo, por el 
Gobierno que haya presentado la demanda de 
extradición. 

Artículo xiií. 

El delito de simple deserción no será motivo 
de extradición; pero si va acompañado con al- 
guno otro de los enumerados en el presente 
Tratado, se procederá conforme á lo prevenido 
para esos casos. 

Los desertores de la marina i}0 están com- 
prendidos en la excepción anterior, y los Cón- 
sules generales. Cónsules, Vicecónsules ó Agen- 
tes consulares, podrán requerir la asistencia de 
las autoridades locales para buscar, aprehender 
y arrestar á los desertores dé buques de guerra 
6 mercantes de su país. 

Con tal fin, Fe dirigirán por escrito á las au- 
toridades locales competentes, y probarán con 
la exhibición de los registros de los buques, de 
la tripulación ú otros documentos públicos, que 
los individuos reclamados hacían parte de di- 
chas tripnlaciqnep, Justificada así la dewai^da, 
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IOS, no obstante, cuando se probare lo con- 
io, no se rehusará, la entrega. Luego que los 
jrtores fueren aprehendidos, se pondrán á 
íosición del Cónsul 6 Agente consular que 
lubiere reclamado, y podrán ser detenidos 
as prisiones públicas, á petición y expensas 
[uienes los reclamen, para ser remitidos á 
buques de cuyo servicio desertaron, 6 á otros 
a misma nación. Sin embargo, sino fueren 
Itidos dentro de dos meses contados desde 
'a.d3 su .arresto, serán puestos en libertad, y 
¡e volverá á aprehenderlos por la misma cau- 
Siempre que el desertor hubiese cometido 
n crimen ó delito en el país donde se le re- 
le, se diferirá su extradición hasta 'que ter- 
3 el juicio criminal relativo, y la sentencia 

haya tenido entera ejecución, 
leda entendido que si los desertores son 
idanos del país, donde acontezca la deser- 

estarán exceptuados de las estipulaciones 

Tésente artículo. 

Artículo xiv. 

3l individuo reclamado estuviese persegüi- 
icausado ó condenado por delito cometí- 
el país donde se refugió, su extradición 
iferida hasta que termine su causa, 6 si 
ó estuviese condenado, hasta que extinga 
la. 

será obstáculo para su extradición la res- 
3Ílidad por obligaciones civiles que tenga 
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el individuo reclamado á favor de personas p 
ticulares. 

Artículo xv. 

En el caso de haberle pedido la extiadici 
por alguno de los delitos enumerados en el 
tículo segundo^ no se podrá procesar ni casti¡ 
á los procesados por razón de delitos polític 
ya fiean inconexos ó oonexíos oon ios ccímej 
porque se hubiese concedido la extradición. 

Siempre que las. circunstancias políticas 
cualquiera de las naciones contratantes díe£ 
lugar á temer un procedimiento por delito ] 
lítico contra la persona cuya extradición se 
licita, podrá el Gobierno requerido exigir ( 
por medio de notas se constituya una nueva 
rantía á favor del acusado. . 

Artículo xvi. 

No procederá la entrega de persona alguna, 
virtud de este Tratado, por cualquier crimer 
delito cometido con anterioridad al canje de 
ratificaciones del mismo, y no podrá ser juz 
da por otro crimen 6 delito que el que mot 
su extradición, á no ser que el crimen sea de 
especificados en el artículo segundo, y se hí 
cometido cpn posterioridad al canje de las r 
ficaciones del Tratado, 
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Artículo xvii. 

Las altas partes contratantes se comprometen 
á notificarse recíprocamente las sentencias con- 
denatorias que dictaren los tribunales de una 
parte contra los subditos de la otra por cual- 
quier xsrimen 6 delito. Esta notificación se He- 
vara á efecto, enviando por la vía diplomática 
la sentencia dictada en definitiva, al Gobi^no 
del país de quien es subdito el sentenciado. 

Cada uiüo de los dos Gobiernos dará al efecto 
las instrucciones necesarias á las autoridades 
competentes. 

. Artículo xviii. 

Cuando» en la instrucción de una caufea cri- 
minal no política, relativa á una demanda de 
extradición, uno de los dos Gobiernos juzgare 
necesario oir testigos domiciliados en el territo- 
torio de la otra alta parte contratante, ú otro 
apto de instrucción judicial, se enviará al efec- 
to, por la vía diplomática, un exhorto redacta- 
do en las formas prescriptas por las leyes vigen- ■ 
tes en el país de donde procede la 'reclamación, 
y Sé cumplimentará observando las leyes del 
país en que hayan de oirse los testigos. 

Sí con motivo de un proceso criminal íió pc- 
lítico, instruido en uno de los dos países con- 
tratantes, se juzgase necesario el careó del acu- 
sado con individuos detenidos en el otro país, ó 
la presentación de pruebas de convicción ó do- 
cumentos oficiales, se dirigirá la petición por U 
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TÍa diplomática y se le dará £un)0, salvo el .ca^ 
so de que se opoiiígan á ello considerapiones ex- 
cepcionales, y con la condición siempre de en- 
viar lo naáa pronto posible los detenidos y de 
restituir los documeiitos indicados. 

IjOS gastos de traslación de un país al otro, 
de los individuos detenidos y de los objetos acri- 
ba ^lencionados, así como los que ocasionare el 
cumplimiento de las formalidades enunciadas 
en los artículos precedentes, serán sulríigados 
por el Gobierno que los haya reclamado éentro 
de los límites del territorio respectivo, 

i " 

• V - . 

Artículo xix. 

Si algán subdito de las partes contratantes, 
que hubiese cometido en un tercer Estadp uno 
de los crímenes 6 delitos enumerados en el ar- 
tículo segundo, se refugiase en territorio de la 
otra parte, se concederá la extradición cuando, 
según las leyes vigentes, no pudieée ser juzga- 
do por los tribunales de este país, y á condición 
de que no sea reclamado por el Gobierno del 
país adonde hubiera cometido la infracción, sea 
que no haya sido juzgado, sea que no haya 
cumplido la pena que se le impuso. - . 

Las mismas reglas se observarán para el ex- 
tranjero que hubiese cometido, en las circuns- 
tancias antes indicadas, dichas inlracciones^ con- 
tra un subdito de una de las, .partes-contratan- 
tes* 

Ambas se comprometen á perseguir, confor- 
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me á sus leyes respectivas, los crímenes y déli-* 
tos cometidos por los subditos de una parte 
contra las leyes de la otra; desde el momento en 
que se presente la demanda, y en el caso en que 
los crímenes y delitos puedan ser clasificados en 
una de las categorías enumeradas en el artículo 
segundo del presente Tratado. 

Cuando un individuo sea perseguido según 
las leyes de su país, por una acción penable co- 
metida en el territorio de la otra nación, el Go- 
bierno de esta última está obligado á facilitar 
ios informe?, los documentos judiciales con el 
cuerpo del delito, y cualquiera otra declaración 
necesaria para abreviar el procedimiento. 

Artículo xx. 

El presente Tratado continuará en vigor mien- 
tras no sea abrogado por los dos Gobiernos de 
los Estados contratantes, ó por uno de ellos; mas 
para que sea abrogado por uno solo, deberá éste 
dar aviso al otro Gobierno con doce meses de 
anticipación. 

Artículo xxi. 

El presente Tratado será ratificado con arre- 
glo á la Constitución de cada uno de los dos 
países, y las ratificaciones serán canjeadas en la 
ciudad de México, dentro del término dé un 
afio, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipoten- 
ciarios lo firmaron por duplicado y lo sellaron 
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con 8U8 sellos en la ciudad de México, á los diez 
y siete días del mes de Noviembre del afio de mil 
ochocientos ochenta y uno. — (L. S.) - Ignacio 
Mariscal, (L. S. ) — E, de Mumagay Vtldóao- 
la.'' 

Que el precedente Tratado fué aprobado por 
el Senado de los Estados Unidos Mexicanos. 

Que en tal virtud lo ratifiqué el día diez de 
Octubre de mil ochocientos ochenta y dos. 

Que no habiendo podido efectuarse el canje 
de las ratificaciones dentro del plazo fijado en 
el artículo vigésimo primero, fué necesario ce- 
lebrar una Convención prorrogando dicho plazo, 
como en efecto se hizo por Plenipotenciarios de- 
bidamente autorizados, Jos que concluyeron y 
firmaron la siguiente: 

**E1 Gobierno de los Estados Unidos Mexi- 
canos por una parte, y el de España por la otra, 
teniendo presente que, por causas ajenas de su 
voluntad, ño ha podido hacerse dentro del pla- 
zo fijado el canje de las ratificaciones del írata- 
do de extradición, ajustado entre ambas nacio- 
nes el diez y siete de Noviembre . de mil ocho- 
cientos ochenta y uno, y estando ambos dis- 
puestos á mantener las estipulaciones en dicho 
Tratado contenidas, han autorizado debida- 
mente, para convenir en una prórroga de dicho 
pla?;o. 

El Presidente de los Estados Unidos Mexica- 
nos k D. Ignacio Mariscal, Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, y 
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Su Majestad el Rey de España á D. Guiller- 
no Crespo, Su Enviado Extraordinario y Mi- 
listro Plenipotenciario en México. 

En esta virtud, dichos Plenipotenciarios, des- 
)ués de mostrarse sus Plenos Poderes, que en- 
;ontraron en la debida forma, han convenido 
jn el siguiente artículo: 

ARTICULO ÚNICO. 

El plsizo fijado en el artículo XXI del Trata- 
o de extiaJición entre México y Españia, de 
iez y. siet(í de Noviembre de mil ochocientos 
chanta y uno, para el canje de las ratificacio- 
BS - del mismo Tratado, se prorroga por seis 
leses contados desde esta fecha. Se canjearán 
multáneamente dichas ratificaciones y las de 
presente Convención. 

En fe de lo cual, nosotros loé Plenipotencia- 

)8 firmamos el p»'esente convenio por duplica- 

, y lo sellamos con nuestro respectivo sello 

la ciudad de México, á los diez y seis días 

, mes de Noviembre del año de mil ocho- 

ntos ophen ta . y dos. - • ( L. S. ) — Ignacio ÍIa- 

a/. — ( L. S. ) — Guilleimo Creapo, " 

iue la precedente Convención fué aprobada 

la Cámara de Senadores de los Estados Uni- 

Mexicanos y ratificada por mí. 

lúe S. M. el Rey de España aprobó y ratifi- 

1 día ochp de Noviembre de mil ochocien- 

Dchenta y dos el Tratado, y ql día veintidós 

Enero del corriente año aprobó y ratificó 
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asimismo la Convención de prórroga del plazo . 
señalado para el canje de las ratificaciones. 

Y que las ratificaciones del precitado Trata- 
do y de dicha Convención, fueron canjeadas el 
día de ayer en esta ciudad. 

Por tanto, mando se impriman, pu- 
bliquen, circulen y se les dé el debido 
cumplimiento. 

Palacio del Gobierno federal. México, 
4 de Marzo de 1883. — (Firmado).— Mi- 
nuel González, — Al C. Ignacio Mariscal, 
Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores." 

Y lo comunico á vd. para los fines 
consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 5 
de Marzo de 1883.— JfcfamcaZ." 
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itradicion entra loa Eatadoc Unic 
os y al Raino Unido dala Gran 
]ña « lfl«nd«>~SeptÍeinbra 
7de1S86. 



SECRETARIA DE ESTADO V DEL DESPA- 
CHO DE RKI.ACIONES KXTKRIORES. — SEC- 
CIÓN DE KUROl'A, ASIA Y ÁFRICA. — MÉ- 
XICO, 21 I)K KNERO DE 1889. 

El Presidente de la Répi'iblica ha teni- 
do á bitii dirigirme el decreto que sigue: 

'"Piivti rio Díaz, Preside.nte Constitución 
nal de'Joí< Estodm Unidos Mexicanos, á 
sns k(ihitanteí<, sabed: 

Que fl día siete de Septiembre de 
mi! ochocii'iit()íi ochenta y seis se con- 
cluvó V Hrmn. en esta ciudad federal de 
México, p<ji- uiedio de Plenipotenciarios 
debidamente autorizados ai efecto, un 
Tratado entiv Jos EstadosUnidosMesi- 
eanos y el Kt'uio Unido de la Gran Bre- 
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taña é Irlanda, en la forma y tenor si- 
guientes: 

Su Excelencia el Presidente de los Estados Um- 
do8 Mexicanos y Su Majestad la Reina del Éeino 
Unidos de la Gran Bretaña é Irlanda^ habiendo 
creída) conveniente^ para mejor administrar justicia 
y para prevenir los delitos en ambos países y sus 
jurisdicciones^ que los individuos acusados de los 
delitos enumerados más adelante 6 condenados por 
ellos^ y que estén prófugos^ sean en ciertos cosos re- 
ciprocamjente enJbregados^ han nmnbrado sus Pleni- 
potenciarios para ceLebrar un Tratado, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de los Estados Uni- 
dos Mexicanos al Sr. Lie D. Emilio Vdasco, ex- 
Ministro Plenipotenciario de México en Franda, 
eiiC» « eío» 

Y. Su Majestad la Reina del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, á Sir Spencer St. John, 
Caballero Comendador de San Miguel y San Jor- 
gCy Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Su Majestad Británica en México] 

Quienes^ después de haberse comunicado mutua- 
mente stis resptxtivos plenos poderes, y encontrándo- 
los en buena y debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 

Artículo i. 

Las Altas Partes Contratantes se obligan á en- 
tregarse, en los casos y coi^ las eoDidieiones es^ 
tipnladas eu el presente Tratado,, á loa que,, es- 
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tando acusados ó condenados por alguno de los 
delitos enumerados en el Art. II, y cometidos 
en el territorio de alguna de ellas, se encuen- 
tren en el territorio de la otra. 

• 

Artículo ii. 

Tendrá lugar la mutua extradición, por los 
siguientes delitos: 

1. Homicidio calificado (comprendiéndose el 
asesinato, el parricidio, el infanticidio, el enve- 
nenamiento) ; 6 el conato de homicidio califica- 
do; 6 la colusión para cometerlo. 

2. Homicidio simple. 

3. El empleo de sustancias ó el uso de ins- 
trumentos con el fin de procurar el aborto. 

4. Violación. 

5. Cópula ó conato de cópula con una joven 
menor de diez y seis años de edad, si la prueba 
producida justifica la prisión por esos delitos, 
conforme á las leyes de ambas Partes Contra- 
tantes. 

6. Atentado contra el pudor. 

7. Plagio, detención ó prisión ejecutada con 
falsedad; robo de niños. 

8. Rapto. 

9. Bigamia. 

10. Heridas ó golpes que ocasionen graves le- 
siones, unas y otros dados intencionalmente. 

11. Agresión violenta contra las perdonas, cau- 
sándoles algún daño corporal. 

12. Amenazas en cartas ó hechas en otra for? 
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ma, con el fin de obtener dinero ú otros objetos 
de valor. 

13. Perjurio 6 soborno para que se cometa 
perjurio. 

14. Incendio voluntario. 

15. Allanamiento de morada; robo con vio- 
lencia, robo sin violencia, peculado y abuso de 
confianza. 

16. Fraudes cometidos por los que reciben 
alguna cosa mueble en depósito 6 con otro fin, 
siempre que no se transfiera el dominio; por los 
banqueros, agentes, factores, tenedores, admi- 
nistradores de bienes, directores, miembros 6 
empleados de una Compañía, y que tengan el 
carácter de delito conforme á las leyes vigentes 
al verificarse el hecho. 

17. Estafa: receptación de dinero, valores ú 
otros bienes robados ú obtenidos ilegalmente. 

18. (a.) La falsificación ó alteración de la 
moneda; 6 poner en circulación moneda falsa ó 
alterada. 

(6. ) La falsificación de documentos públicos 
ó privados, 6 poner en circulación documentos 
falsos ó falsificados. 

(c. ) Fabricar á sabiendas, sin autoridad le- 
gal, algún instrumento, utensilio ó máquina, 
propio y adecuado para falsificar moneda de los 
Estados respectivos. 

19. Delitos contra las leyes de quiebra. 

20. Todo acto intencional ejecutado con el 
propósito de poner en peligro la seguridad de 

* - 
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Artículo vi. 

No se entregará al reo prófugo, si. el delito con 
motivo del cual se pide su entrega tiene carác- 
ter político, 6 si él probase que en realidad se 
ha hecho el requerimiento para su entrega con 
la mira de juzgarle 6 castigarle por un d'elito de 
carácter político. 

Artículo vii. 

El individuo entregado, en ningún caso pue- 
de ser mantenido en prisión ó juzgado en el Es- 
tado al cual se ha hecho su entrega, por algún 
otro delito, ó con motivo de cualesquiera otros 
negocios, diferentes de aquellos que han moti- 
vado la extradición, hasta que haya sido de- 
vuelto ó haya tenido una oportunidad de volver 
al Estado por el cual fué entregado. Esta esti- 
pulación no es aplicable á delitos cometidos des- 
pués de la extradición. 

Artículo viii. 

La demanda de extradición deberá hacerse 
por medio de los Agentes diplomáticos respec- 
tivos de las Altas Partes Contratantes. 

La demanda de extradición de un acusado 
estará acompañada de un mandamiento de pri- 
sión expedido por la autoridad competente del 
Estado que pida la extradición, y de la prueba 
que, conforme á las leyes del lugar donde se en- 
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cuentra él acusado, juBtifícarían su deteüciÓD, 
si allí ee hubiera cometido el delito. 

Si el requerimiento se refiere á un individuo 
ya condenado, se acompañará la sentencia con- 
denatoria pronunciada contra el condenado por 
el Tribunal competente del Estado que pida la 
extradición. 

Una sentencia pronunciada en rebeldía no se 
tendrá como sentencia condenatoria; pero el in- 
dividuo así condenado será considerado como 
acusado. 

Artículo ix. 

Si la demanda de extradición está conforme 
con las precedentes estipulaciones, las autorida- 
des competentes del Estado al cual se haya pe- 
dido aquella, procederán á la aprehensión del 
prófugo. 

Artículo x. 

Se podrá aprehender á un reo prófugo, eii vir- 
tud de un mandamiento librado por cualquiera 
Magistrado de Policía, Juez de Paz ú otra auto- 
ridad competente en uno ú otro país, fundado 
eií los informes ó quejas, y en las pruebas ó di- 
ligencias que, en opinión de la autoridad que 
expida el mandamiento, justificarían este acto 
si el delito hubiese sido cometido, ó condenada 
la persona en aquella parte de los dominios de 
ambds Partes Contratantes, en la cual el Magis- 
trado, Juez de Paz ú otra autoridad competen- 
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íjerce jurisdicción; con tal, sin embargo, que 
el Reino Unido el acusado sea consignado, 
éste caso, tan pronto como sea posible, á un 
gistrado de Policía en Londres. En la Repu- 
ja Mexicana, el Gobierno decidirá en la vía 
ninistrativa sobre la extradición, entretanto 
leyes no establezcan un procedimiento judi- 
I; en cuyo caso, el acusado será consignado, 

pronto como sea posible, al Juez que la ley 
igne. Dé conformidad con este artículo, el 

será puerto en libertad, tanto en el Reino 
ido como en la República Mexicana, si en el 
niño de treinta días no se ha hecho la de- 
nda de extradición ppr el Agente diplomáti- 
del país respectivo, con arreglo á las estipu- 
iones de este Tratado. 

?e observará la misma regla en .los casos de 
ividuos acusados ó condenados por alguno 
los delitos especificados en este Tratado, y 
aetidos en alta mar á bordo de un buque de 
uno de los dos países, que llegue á un puerto 

otro. 

Artículo xi. 

5Ólo tendrá lugar la extradición si, conforme 
as leyes del Estado al cual se pide aquella, 
consideran suficientes las pruebas, ya para 
3 el detenido hubiera sido sometido á juicio, 
caso de haberse perpetrado el delito en el te- 
x)rio del mismo Estado, ya para probar que 
preso es la misma persona condenada por los 
bunales del Estado que hace el requerimien- 
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to, y que el delito, por el que fui coiidenado, ea 
de aqiielloB, en punto á los cuales el Rutado k 
quien pe pidió la extradición, podía conceder 
ésta en la época de ia condenación. Ningíín reo 
será entregado hasta después de haber trascu- 
rrído quince días contados desde hi focha en 
que fué puesto en prisión, on esiieni del ninnda- 
micnto para su entrega. 

AlíTÍCt'LOXlI. 

Las autondades del Estado al que fc pida la 
extradición, en el examen que dcliwi hacer con- 
forme á las precedentes estipulEciiiniíi, admiti- 
rán como pruebas válidas las dcpusirjoncs ó rle- 
claracionea de testigos, tomadfis i.'n el nlru Ks- 
tado bajo juramento 6 bajo prolcsüi du decir 
verdad, conforme lo prevenga su legislación, ó 
las copias de estas deposiciones- 6 declaraciones; , 
' é igualmente los mandamientos librados y sen- 
tencias pronunciadas en el Estado í\\]o pido la 
extradición, tos certificados del (I.ri'clio de la 
condenación, 6 los documentos juilirinl.'s ijuc lo 
comprueben, con tal que estén let-'ali/.iidns en lii 
forma siguiente: 

1. Un mandamiento debe expresar queestA, 
firmado por un Juez, Magistrado ó funcionario 
del otro Estndo. 

2. Las deposiciones ó declaraciones, 6 sus ca- 
pias, deben expresar que están certificadas por 
un Juez, Magistrado 6 funcionario del otro EJb- 
tado, y que son las deposiciones 6 declaraciones 
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originales, 6 copias exactas de las mismas, se- 
gún lo exija el caso. 

3. Un certificado del hecho de la condena- 
ción, 6 un documento judicial que lo comprue- 
be, debe expresar que está certificado por un 
Juez, Magistrado 6 funcionario del otro Estado. 

4. En todo caso, este mandamiento, deposi- 
ción, declaración, copia, certificado ó documen- 
to judicial, serán legalizados, ó por el juramen- 
to de algún testigo,, ó sellándoseles con el sello 
oficial del Ministro de Justicia ú otro Ministro 
del otro Estado; pero cualquiera otra forma de 
legalización permitida por la ley en la época y 
en el Estado donde se haga el examen, puede 
ser sustituida por la precedente. 

Artículo xiii. 

Si el individuo reclamado por una de las dos 
Altas Partes Contratantes, en virtud del presen-* 
te Tratado, lo fuere también por una ó por va- 
rias otras Potencias, por razón de otros delitos 
cometidos en sus respectivos territorios, se con- 
cederá su extradición al Estado cuya demanda 
sea primera en fecha. 

Artículo xiv. 

Se pondrá en libertad al reo prófugo, si no se 
produce prueba suficiente para la extradición, 
en el término de dos meses contados desde la 
fecha de su aprehensión, ó dentro del término 
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que, además de estos dos meses, señale el Esta- 
do á quien se pide la extradición ó el Tribunal 
competente del mismo. 

Artículo xv. 

Todos los objetos secuestrados que, al tiempo 
de la aprehensión, estaban en poder del indivi- 
duo á quien se ha de entregar, también ser&n 
entregados cuando la extradición tenga lugar, 
si la autoridad competente del Estado al que 
aquella se ha pedido ordena la entrega de los 
mencionados objetos: dicha entrega se extende- 
rá, no sólo á los objetos robados, sino á todo lo 
pueda servir de prueba del delito. 

Artículo xvi. 

Todos los gastos originados de la extradición 
serán por cuenta del Estado que la haya pedido. 

Artículo xvii. 

Las estipulaciones del presente Tratado se 
aplicarán á las Colonias y posesiones extranje- 
ras de Su Majestad Británica, en cuanto lo per- 
mitan las leyes respectivas de dichas Colonias y 
posesiones extranjeras, vigentes en la épooí^ en 
que se pida la extradición. 

La demanda ]»ara la entrega de un reo prófu? 
450 que se haya refugiado en alguna de ^stasCo^ 
lonias 6 posesiones, se bar4Í4,,G;Qtí;^Fn.aáor 6 
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principal autoridad de la Colonia ó posesión, 
por el principal Agente consular de la Repúbli- 
ca Mexicana en la, Colonia 6 posesión. 

La demanda puede ser resuelta, sujetándose 
eiempre, tan exactamente como sea posible y 
en cuanto lo permitan las leyes de esta Colonia 
6 posesión extranjera, á las prevenciones de es- 
te Tratado, por el Gobernador ó autoridad prin- 
cipal, los cuales, sin embargo, e8ta."án en liber- 
tad de conceder la entrega ó de someter el nego- 
cio á su Gobierno. 

Su Majestad Británica, no obstante, estará en 
libertad para hacer arreglos especiales en las 
Colonias británicas y posesiones extranjeras, á . 
efecto de entregar los rEoe mexicanos que se re- 
fugien en esas Colonias ó posesiones, sobre la 
base, tan exactamente como sea posible y en 
cuanto lo permitan Ibs leyes de la Colonia 6 po- 
sesión extranjera; de las prevenciones del pre- 
sente Tratado. 

Las demandas para la entrega de un reo pró- 
fugo, emanadas de alguna Colonia ó posesión 
extranjera de Su Majestad Biitánica, se regirán 
por las reglas establecidas en los anteriores ar- 
tículos df 1 presente Tratado. 

AiíTÍLTi-o xvm. 

El presente Tratiido comenzará á regir diez 
días después tfesupubiicHción, ht'cha conforme 
á las reglas ])i-uscriplas por las leyes de las Al^ 
tos partes C'Jiit,ratant«B. Una ú otra de; las Altan 
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Partes Contratantes puede ponerle término, dan- 
do noticia á la otra con una anticipación que no 
exceda de un año ni sea menor de seis meses. 

El Tratado, después de ser aprobado por el 
Congreso Mexicano, será ratificado, y las ratifi- 
caciones se canjearán en México, tan pronto co- 
mo sea posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipoten- 
ciarios lo han firmado y sellado con sus sellos. 

Hecho en dos originales, en la ciudad de Mé- 
xico, el día siete de Septiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y seis. 

(L. S. ) Emüio VeLasco, 

(L. S. ) Spencer SL John, 



Her Majeaty the Queen of the United Kwcfdom 
oj the Greai Britain cmd Iretand, and his Excel- 
lency the President ofthe United States of México^ 
having judget it expedient icith a vicir to the hetter 
administration q/juntice and to the preveiHion of 
crime wíthin the two countries and their jurisdic- 
tions^ that persone charged ivith or convictea ofthe 
crimes or offences hsrein-after enumeraied, and 
heíng fugítwes from jiisticey should, under certain 
circumstances, he reciprocally ddivered lep, hnve 
named as their PlenipoterUiaries to condude a 
TrecUy (thai is to soy): 

Her Áfajeaty the Qiieen of the Uaüed Kingdom 
of Greai Britain and Irdand, SirSpenser St, Jehn^ 
KMght GQTomumder of the St^ "Michaelami 8U 
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Georgey Eavoy Extraordinary and Minister Pleiii- 
potentiary of Her Britannic Majesty in México; 

And Hi8 Excdlency iké President of the Unüed 
States of MexicOj Señor Licenciado Don Emüio Ve- 
lasco, eX' Minister Plenipotentiary of México in 
If ranee, etc, etc. 

Who, after having communicated to each other 
íheir respective full powers, found in good and . due 
formy have agreed upmi and concluded thefolloioing 
Artides: 

Article i. 

The High Contracting Parties engage to de- 
liver up to each other, under the circumstances 
and conditions stated in the present Treaty, 
those persona who, being accused or convicted 
of any of the crimes or offences enumerated in 
Article II, committed in the territory of the 
one Party, shall be found within the territory 
of the other Party. 

Article ii. 

Extradition shall be reciprocally granted for 
the foUowing crimes or offences: 

1. Murder (including assassination, parri- 
cide, infanticide, poisoning), or attempt or 
conspiracy to murder. 

2. Manslaughter. 

3. Administering drugs or using Instruments 
with intent to procure the TOÍscarriage of women, 

i R%pe, ^ "-^ 
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5. ( -arnal knowledge, or any attempt to have 
camal kttowledge of a girl under 16 years of 
age, if the evidence produced justifies commit* 
tal for those crimes according to the laws of 
both the Contracting Parties. 

6. Indecent assault. 

7. Kidnapping and false imprisonmentj 
child-stealing. 

8. Abduction. 

9. Bigamy. 

10. MaUciously wounding or inflicting 
grievous bódily harm.. 

11. Assault occasioning actual bodily harni. 

12. Threats by letter or otherwise, with 
intent to extort money or other things of valué. 

13. Perjury or subornation of perjury. 

14. Arson. 

lo. Burglary or liousebreaking, rohbery with 
violen ce, larceny, or embezzlement. 

16. Fraud by a baileci, banker, agent, factor, 
trustee, director, nicnibcr, or public oíficer of 
any Company, niade criminal by any law for 
the time being in forcé. 

17. Obtaining money, valuable security, or 
goods by false pretences; receiving any money, 
valuable security, or other property, knowing 
the same to have beeii stolen or unlawfully 
obtained. 

18. (a). Counterfeiting or altering money, or 
bringing into circulation counterfeited or altered 
money. 

(6). Forgery or counterfeiting or altering, or 

COD. DE EXTRAD.— 9. 
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uttering what is forged, counterfeited, or 
altered» 

(c). Knowingly making, without lawful 
authority, any instrument, tool, or engine, 
adapted and intended for the counterfeiting oíf 
coin of the realm. 

19. Crimes against Bankruptcy Law. 

20. Any malícious act done with intent to 
endanger the safety of any pt rson travelling or 
being upon a railway. 

21. Malicious injury to property, if guch 
offence be indictable. 

22. CrimeB cominitted at sea: 
(a). Piracy by the law of nations. 

(6). Sinking or destroying a vessel at sea, or 
attempting or conspiring to do so. 

(c). Revolt, or conspiraey to revolt, by two 
or more persons on board a ship on the hig 
seas against the authority of the master. 

(d). Assault on board a ship on the high 
seas with intent to destroy life, or to do grievous 
bodily harm. 

23. Dealing in slaves in such inanner as to 
constitute a criminal oííence against the laws 
of both States. 

The extradition is also to be gpanted for 
participation in any of the aforesaid crimes, 
provided such participation be punishable by 
the laws of both Contracting Parties. 

Extradition may also be granted at the 
disoretion of the State applied to in respect of 
any other crime for which, according to the 
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laws of both the Contracting Parties for the 
time being in forcé, the grant can be made. 

ArTICLE III. 

Either Government may, in its absolute 
discretion, refúse to deliver up its own subjects 
to the other Government. 

Article IV. 

The extradition shall not take place if the 
person claimed on the part of Her Majesty's 
Government or the person claimed on the part 
of the Government of México, as already been 
tried and discharged or punished, or is still 
under trial in the territory of México or in tlie 
United Kingdom respectively for the (^rime for 
which his extradition is demanded. 

If the person claimed on the partof Her Ma- 
jesty's Government, or on the part of the Gov- 
erment of México, should be under examina- 
tion for any other crime in the territory of Méx- 
ico or in the United Kingdom respectively, his 
extradition shall be deferred until the conclu- 
sión of the trial and the fuU execution of any 
punishment awarded to him. 

Articlk V, 

The extradition shall not take place if, sub- 

. sequently to the commission of the crime, or 

the institution of the penal prosecution or the 
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conviction thereon, exemption from prosecu- 
tion or punishnient has been acquired by lapse 
of time, accprding to ihe laws of the State ap- 
plied to. 

Article vi. 

A fugitive criminal shall not be surrendered 
if the offence in respect of which his surrender 
is demanded is one of a political character, or 
if he pro ve that the requisition for his surrender 
has, in fact, been made with a view to try or 
punish him for an offence of a political cha- 
racter. 

Article vii. 

A person surrendered can in no case be kept 
in prison or be brought to trial in the State to 
which the surrender has been made, for any 
other crime, or on account of any other matters 
than those for which the extradition shall ha ve 
taken place, until he has been restored, or has 
had an opportunity of returning tothe State by 
which he has been surrendered. This stipula- 
tion does not apply to crimes committed after 
the extradition. 

Article vii i. 

The requisition for extradition shall be made 
through the Diplomatic Agents of the Higli 
('ontracting Parties respectively. 

The requisition for the extradition of an ac- 
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cused persoii must be acconipanied by a warrant 
of arrest issued by the competent authority of 
the State requiring the extradition, and by sucli 
evidence as, according to the laws of the place 
where the accused is found, would justify his 
arrest if the crime had been committed there. 

If the requisition relates to a person already 
convicted, it must be accompanied by the sent- 
enee of condemnation passed against the con- 
victed person by the competent court of the 
State that makes the requisition for extradition. 

A sentence passed in contuviaciam, is not to 
be deemed a conviction, but a person so sent- 
enced niay be dealt Avith as an accused person. 

Article IX. 

If the requisition for extradition be in ac- 
cordance with the foregoing stipulations, the 
competent authorides of the State applied to 
shall proceed to the arrest of the fugitive. 

Article x. 

A fugitive criminal may be apprehended, 
under a warrant issued by any Pólice Magistrate, 
Justice of the Peace, or other competent author- 
ity in either country, on such Information or 
complaint, and sucíi evidence, or after such 
proceedings as would, in the opinión of the au- 
thority issuing the warrant, justify the issue of 
ft >yarrapt if the criine h^d been committed, c^ 
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the perfcon convicted in that part of the domin- 
ions of the two Contracting Parties in which 
the Magistrate, Justice of the Peace, or other 
competent authority exercises jurisdiction: pro- 
vided, however, that in the United Kingdom 
the accused shall, in such case, be sent as 
speedily as possible before a Pólice Magistrate 
in London. In the Republic of México the Gov- 
ernment wdll decide on the extradition by ad- 
ministrative procedure, until a judicial proced- 
ure be established by law, when the accused 
will be delivered as soon as possible to the judge 
designated by law. The criminal shall, in ac- 
cordance with this Article, be discharged, as 
well in México as in the United Kingdom, if 
within the term of thirty days a requísition for 
extradition shall not have been made by the 
Diplomatic Agent of his country, in accordance 
with the stipulations of this Treaty. 

The same rule shall apply to the cases of 
persons accused or convicted of any of the 
crimes or oííences specified in this Treaty, and 
commited on the high seas en board any vessel 
of either country, which may come into a port 
of the other. 

Article xi. 

The extradition shall take place only if the 
evidence be found sufficient, according to the 
laws of the State applied to, either to justify 
the committal of the prisoner for trial, in case 
the crime had been committeci in the territory 



CÓDIGO DE EXTRADICIÓN 135 

of the same State, or to prove that the prisoner 
is the identical person convicted by the courts 
of the State which makes the lequisition, and 
that the crime of which he has been convicted 
is one in respect of which extradition could, at 
the time of such conviction, have been granted 
by the State applied to; and no criminal shall 
be surrendered until after the expiration of fif- 
teen days from the date of his committal to 
prison to await the warrant for his surrender. 

ArTICLE XII. 

In the examinations which they will have to 
make in accordance with the foregoing stipula- 
tions, the authorities of the State applied to for 
said extradition, shall admit as valid evidence 
the depositions or statements of witnesses taken 
in the other State, under oath or under solemn 
affimation to tell the truth according as its le- 
gislation may provide, or the copies of these 
depositions or statements; and likewise the 
warrants issued and sentences pronounced in 
the State which demands the extradition, the 
certificates of the fact of the condemnation, or 
the judicial documents which prove it, provid- 
ed the same are authenticated as follows: 

1. A warrant must purpot to be signed by a 
Judge, Magistrate, or Officer of the other State. 

2. Depositions or aftirmations or the copies 
thereof, must purpot to be certified under the 
hand óf a Judge, Magistrate, or Officer of the 
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other State, to be che original depositions or 
affirmations, or to be true copies thereof, as the 
case may require. 

3. A certifícate of, or a judicial document 
stating the fact of a conviction, must purpot to 
be certified by a Judge, Magistrate, or Ofíicer 
of the other State. 

4. In every case siich warrant, deposition, 
afñrmation, copy, certifícate, or judicial docu- 
ment must be authenticated either by the oath 
of some witness, or by being sealed with the 
official seal of the Minister of Justice, or some 
other Minister of the other State; but any other 
mode of authentication for the time being per- 
mitted by law in the State where the examina- 
tion is taken, may be substituted for the fore- 
going, 

ARTICLE XIII. 

If the individual claimed by one of the two 
High Contracting Parties, in pursuance of the 
present Treaty, should be also claimed by one 
or several other Powers, on account of other 
crimes or off enees committed upon their 
respective territories, his extradition shall be 
granted to that State whose demand is earliest 
in date. 

ArTICLE XIV. 

If sufficient evidence for the extradition be 
not produced within two months from tjie date 
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of the apprehension of Uie fugitive, or \vitliin 
Buch further time as the State applied to, or 
the proper Tribunal thereof phall direct, the 
fugitive Bhail be set at liberty. 

ArTICLE XV, 

Ali artieltia seized which \4-ere in the poEseeiou 
of the person to be suuenüered at the time 
of bis apprehension shall, if the coinpetent 
authority of the State npplied to for the 
extradition has oi-dered the delivery of siieh 
articles, be given up when the extradition takes 
place; and the said delivery ehall extend, not 
merely to the stolen artielee, but to everything 
that may serve as a proo! of the crime. 

AK'HCLE XVI. 

All expenses connected H'ith extradition 
ehall be borne by the demanding State. 

Article .wii. 

The stipultitiune of the preseiit Treaty ehall 
be applieable to the Colonies and foreign 
possessions of Her Britarmic Ma.jesty, so far as 
the lawa for tbe time beiiig in forcé in such 
Colonies and toreing posaessions respectively 
will allow. 

The requisition for the aurrender of a fugitive 
crímioal who has taken refuge in any oí such 
Colonies or foreign possessions, shall be made 
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to the Govemor or ehief authority of such 
Colcmy or possession, by the Chief Consular 
OfEcer ot the Eepublic oí México in Buch 
Colony or possession. 

Such requisition may be diposed of, subject 
alwaye, as neaily as may be, and so far as the 
law of Eueh Colony or foreign possession will 
allow, to the provisions of this Treaty, by the 
6aid Governor or chiet authority, who, however, 
shall be at liberty either to grant the surrender 
or to refer the matter to hia Govemnient. 

Her Britannic Majesty shall, however, be at 
liberty to make special arrangements in the 
British Oolonies and foreing possessions for the 
surrender of Mexican crimináis who may take 
reíuge rt'ithin such Colonies and foreign 
possessions, on the basis, as neariy as may be, 
and so íar as the law of such Colony or foreing 
possession will allow, of the provisions of the 
presen t Treaty. 

Requisitiona for the surrender of a fugitive 
criminal cnianating fromany Colony or foreing 
possession of Her Britannic Majesty shall be 
govorned by the rules laid down in the preceding 
articles of the present Treaty. 

Article xvni. 

T1j(! prtsent Treaty shall come into forcé ten 
days atter its publication, in conformity with 
the forms prescribed by the laws of the High 
Gontracting Farties. It may be terminated by 



either of tlie High Coiitracting Parties by a 
notice not exceeding one year, and not lesa ihan 
BÍx months. 

The Treaty, after reeeiving the approval of 
the Congress of México, shall be ratified, and 
the ratifications shall be Bchanged at México as 
eoon as possible. 

In witnesa whereof the respective Plenipoten- 
tiaries liave signed the Baiue, and have affised 
thereto the seal of their amis. 

Done in two origináis, at the City of Mexioo, 
the 7th day of September in tíie year one 
thousand eight hundred and eighty-aix. 

(L. 8.) Spenser St. John. 

(L, S.) Emilio Vdasco. 

"Que el precedente tratado fué apro- 
bado por la Cámara de Senadores de los 
Estados l'nidos Mexicanos, el día diez 
de Diciembre de mil ochocientos ochen- 
ta y siete. 

"Que en tal virtud, en uso de la fa- 
cultad que me concede la frac. X de! 
artículo oetogéaimoquinto de la Consti- 
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el día diez de Diciembre del año de mil 
ochocientos ochenta y ocho. 

**Y que las ratificaciones han sido 
canjeadas en esta capital el día veinti- 
dós de este mes. 

^Tor tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. 

'Talacio del Gobierno Federal. Méxi- 
co, 25 de Enero de 1889. — (Firmado.) — 
Porfirio Díaz. — Al C. Ignacio Mariscal, 
Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores.^' 

Y lo comunico á Vd. para los efectos 
consiguientes. 

Protesto á Vd. mi atenta considera- 
ción. — Mariscal, — Señor . . . 
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Convención entre los Estados Unidos Mexicanos y la 

República de Guatemala para la extradición 

de crimínales.— Mayo 19 de 1894. 



SECRETARÍA DK ESTADO V DEL DESPA- 
CHO DE RELACIONES EXTERIORES. — SEC- 
CIÓN DE AMÉRICA, ASIA V OCEANTA. — 
MÉXICO, SEPTIEMBRE 25 DE 1895. 

El Presidente de la República se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

''PORFIRIO DÍAZ, Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos^ á sus hahíf an- 
tes, sabed: 

Que el día diez y nueve de Mayo del 
año mil ochocientos noventa y cuatro, se 
concluvó y firmó en la ciudad de Gua- 
témala, por medio de Plenipotenciarios 
debidamente autorizados al efecto, una 
Convención entre los Estados Unidos 
Mexicanos y la República de Guatema- 
la para la extradición de criminales, en 
la forma y del tenor siguientes: 
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Su Excelencia el Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos y su Exce- 
lencia el Presidente de Guatemala, ha- 
biendo pactado arreglar por medio de 
una Convención la extradición de cri- 
minales, lian nombrado á este efecto i^us 
Plenipotenciarios, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de los Es- 
tados l'nidos Mexicanos, al Sr. Lie. D. 
José F. t iodoy, su Encargado dé Nego- 
cios <i(J iiikrm. en Guatemala, y 

Su Excelencia el Presidente de Gua- 
temala, al Sr. Ur. D. Ramón A. Sala- 
zar, Secretario de Estado y del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores; 

Quienes, después de haber canjeado 
sus Plenos Poderes, han convenido en 
los artículos siguientes: 

Artículo i. 

El Güliieriio Mexicano y el Gobierno de Gua- 
temala, se foraprometen á entregarse recíproca- 
mente, por petición que uno de los Gobiernos 
dirija al otro, con la única excepción de sus na- 
cionales, los individuos perseguidos ó condena- 
dos por las autoridades competentes de a<juel 

í los dos países en donde la infracción se haya 
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cometido, como autores ó cómplicea de los crí- 
menes y delitos enumerados en el art. 29 de en- 
ta Conveución, y que se encuentren en el terri- 
torio de uno 6 otro de los dos Estados contra- 
tantes. Sin embargo, cuando el crimen 6 delito 
que dé lugar á la demanda de extradición, hu- 
biere sido cometido fuera del territorio de las 
doB partes contratantes, se podrá dar curso íi 
esta demanda, si la legislación del \>ais reque- 
rido autoriza la prosecución de las mismas in- 
fracciones cometidas fuera de su territorio. 

ARTÍfllI^ II. 

Los crímenes y delitos previstos por el artícu- 
lo precedente, son: 

1. Asesinato. 

2. Envenenamiento. 

3. Parricidio. 

4. Infanticidio. 

5. Homicidio. 

6. Violación y estupro. 

7. Incendio voluntario. 

8. Alteración ó falsificación de documentos 
de crédito público, ó de billetes <ie banco, títu- 
los públicos ó privados; emitir y poner en cir- 
culación estos documentos, billetes ó títulos 
contrahechos 6 falsificados; falsificación en ma- 
nuscritos ó én despachos telegráficos, y ueo de 
estos despachos, documentos de crédito, bille- 
tes ó títulos contrahechos, fabricados ó falsifi- 
cados. 
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9. Hacer moneda falsa, comprendiendo la 
contrahecha y la alterada; emitir y poner en 
circulación moneda contrahecha ó alterada, co- 
mo también los fraudes en la elección de mues- 
tras para la comprobación de la ley y peso de 
las monedas. 

10. Falso testimonio y declaraciones falsas 
de peritos ó intérpretes. 

11. Atentado á la libertad individual y á la 
inviolabilidad del domicilio, cometido por parti- 
culares. 

12. Robo, extorsión, estafa, concusión; mal- 
versaciones cometidas por funcionarios públi- 
cos. 

13. Bancarrotas fraudulentas y fraudes come- 
tidos en las quiebras. 

14. Asociación de malhechores. 

15. Amenazas de atentado punible por las 
leyes del orden criminal, contra las personas y 
las propiedades; ofertas ó propuestas de come- 
ter un crimen ó de tomar en él participación, ó 
aceptación de dichas ofertas ó i)ropueatns. 

16. Aborto. 

17. Bigamia. 

18. Secuestro, receptación, supresión, susti- 
tución ó suposición de infante. 

19. Exposición ó abandono de infante. 

20. Secuestro de menores. 

21. Atentado al pudor, cometido con vio- 
lencia. 

22. Atentado al pudor, cometido sin violen- 
cia, en la persona ó con ayuda de la persona de 
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un niño de uno ú otro sexo de menoB de cator- 
ce años de edad. 

23. Atentado k las coBtumbrc^s, t^xcitando, 
facilitando 6 favoreciendo, habitual mente, para 
la satisfacción de pasiones ajenas, el libertinaje 
ó la corrupción de menores de uno ú otro sexo. 

24. (iolpes y heridas voluntarias con preme- 
ditación, 6 habiendo ocasiotiado, j-a sea la muer- 
te 6 una enfermedaíl que parezca incurable, ó 
una incapacidad permanente de trabajo perso- 
nal, ó siendo seguido de mutilaciúu grave, am- 
putación ó privación del uso de algún miembro, 
ceguera ó pérdida del uso completo de un ór- 
gano. 

25. Abuso de confianza y engafio. 

26. Soborno de testigos, de peritos ó de in- 
térpretes. 

27. Perjurio. 

28. Alteración ó falsificación de uellos, tim- 
bres, punzones y marcas; uso de sellos, tim- 
bres, punzones, cupones de transporte, sellos 
de correo y marcas contrahechos y falsificados, 
y uso perjudicial de verdaderos sellos, timbres, 
punzones, cupones de transporte, .«ellof; de co- 
rteo y marcas. 

29. Corrupción de timcionarioa púl>lii-oP. 

BO. Destrucción de una vía ft'rrca, entorpe- 
cimiento á la circulación de los trsnes, teniendo 
por objeto el ocasionar, ya sea la muerte, 6 l¿en 
beridas k los viajeros. 

31, Destrucción de construcciones de m&- 
^UJUAB d,e vapor, ó de aparatos telegráficos. 
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32. Destrucción ó deterioración de sepulcros, 
de monumentos, de objetos de arte, de títulos, 
documentos, registros y otros papeles, 

38. Destrucción, deterioro ó detrimento de 
efectos, mercancías ú otras propiedades mue- 
bles, 

34. Destrucción ó devastación de cosechas, 
plantíos, árboles ó injertos 

35. Destrucción de instrumentos de agricul- 
tura, y destrucción ó envenenamiento de gana- 
do ú otros animales. 

36. Oposición a que se hagan ó ejecuten tra- 
bajos públicos. 

37. Baratería y Piratería, constituyéndola 
aun la toma de un buque por personas pertene- 
cientes á su tripulación, por medio de un frau- 
de ó violencia contra el Capitán ó contra quien 
lo substituya; abandono del buque por el Capi- 
tán, fuera de los casos previstos por la ley. 

38. Ataque ó resistencia de la tripulación de 
un buque, con violencia y vías de hecho contra 
el Capitán, por más de un tercio de la tripula- 
ción; negativa á obedecer las órdenes del Capi- 
tán ú Oficial do á bordo, para la salvación de 
el buque ó del cargamento, con golpes y heri- 
das, complot contra la seguridad, la libertad á 
la autoridad del Capitán. 

39. Receptación de objetos adquiridos con 
a<yudia de uno de los crímenes 6 delitos previs- 
tos en la presente Convención. 

Queda» comprendidas en la» eaIifícaGÍoiie& 
"^Mrocedeutea lafi tentaüva» ponibles^ segán b¡ te- 
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gislacito de los dos paÍBeR contratantes. Rn to- 
do caso, la extradición eolamente tendrn hign.r 
por hechos criminaleB que sean punibles en el 
paía k quien se reclama, con una pena (¡ne no 
baje de an año de prisión, 

Artículo iri. 

La demanda de extradición delifni siempre 
hacerse por la vía diplomática. 

Artículo iv. 

La extradición será concedida mediante la 
presentación, ya sea del original ó de una copia 
auténtica del fallo 6 sent«ncia condenatoria, ya 
sea del mandamiento de prisión, ó de cualquie- 
ra otra orden que tenga la misma fuerza, siem- 
pre que contenga la indicación precist» del he- 
cho por el cual haya sido dictada. Estos docu- 
mentos irán acompañados de una copia del 
texto de la ley aplicable al hecho imputado, y 
a posible, de la filiación del individuo re- 
\ clamado. 

Artículo v. 

En caso de urgencia, la prisión provisional .ie 
I efectuará con el aviso, trasmitido por el cx)rrco 
I 6 por telégrafo,, de la exiatenria de una orden 
risión, á eondieiÓB, sin embargo, de que es- 
'oseadaáoen detáda foimapoilavía di- j 
i| «1 fiUnútra de Negocios üstranjeroa. J 
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del país requerido. La prisión provisional ten- 
drá lugar en la forma y según las reglas estable- 
cidas por la legislación del Gobierno- requerido, 
y cesará de tener efecto si en el trascurso de tres 
meses, contados desde el momento en que se ha- 
ya efectuado, no se diere al inculpado conoci- 
miento de uno de los documentos referidos en 
el artículo cuarto de la presente Convención. 

Artículo vi. 

La extradición no tendrá lugar cuando se pi- 
da á causa de una infracción, por la cual el in- 
dividuo reclamado haya sido condenado, decla- 
rado inocente ó absuelto en el país del Gobier- 
no requerido. 

Si el individuo se halla perseguido ó condena- 
do en el país en donde fuere encontrado, su ex- 
tradición podrá ser diferida hasta que se haya 
abandonado su persecución, que sea declarado 
inocente ó absuelto, ó hasta el tiempo en que 
se haya extinguido su condena. 

En el caso de que sea perseguido 6 detenido 
en el mismo país por razón de obligaciones que 
haya contraído hacia particulares, su extradi- 
ción tendrá lugar, sin embargo, dejando á salvo 
los derechos de la parte agraviada, para hacei:- 
los valer ante la autoridad competente. 

Artículo yii. 

Cuando un mismo individuo sea aímnltánea-^ 
men.te reclamado por Yarios Estados^ el Estado 
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requerido queda en libertad para decidir á qué 
país ha de entregarlo. 

Artículo viii. 

No se entregará al delincuente prófugo, si el 
delito con motivo del cual se pide su entrega es 
de carácter político, ó si el Presidente de la Na- 
ción donde aquel se encuentra creyere que, aun- 
que la extradición se solicita por un delito co- 
mún, el verdadero objeto es castigar delitos po- 
líticos; en tal caso, el Presidente no estará obli- 
gado á exponer la razones de su negativa. 

No será reputado delito político ni hecho 
conexo cen delito semejante, el atentado contra 
la persona del Jefe de un Estado extranjero 6 
contra uno de los miembros de su familia, cuan- 
do este atentado constituya el hecho, ya sea de 
homicidio, de asesinato ó de envenenamiento. 

Artículo. IX. 

El individuo entregado no podrá ser perse- 
guido ni castigado en el país al cual se ha con- 
cedido la extradición, ni entregado á un terce- 
ro, por un crimen ó delito cualquiera no previs- 
to en la Convención presente y anterior á la 
extradición, á menos que haya tenido, en uno 
y otro caso, la libertad de salir de nuevo del 
país susodicho, durante tres meses después de 
haber sido juzgado, y en caso de condenación, 
después de haber sufrido su pena, ó de haber si- 
do indultado. 
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\o podrá tampoco ser perseguido dí castiga- 
do por razón de un crimen 6 delito previsto en 
la Convención actual y anterior á la extradición, 
pero distinto del que haya motivado esta últi- 
ma, ii no eer con consentimiento del Gobierno 
que la haya concedido; el cual podrá, si lo juz- 
ga conveniente, exigir la presentación de uno 
de los documentos mencionados en el artículo 
cuarto de la presente Convención, El consenti- 
miento de este Gobierno se requerirá igualmen- 
te para permitir la extradición del inculpado á 
un tercer país. Sin embargo, dicho consenti- 
miento no será necesario cuando el inculpado 
haya pedido espontáneamente ser juzgado ó su- 
frir su condena, ó cuando no haya salido, en el 
plaKO fijado antes, del territorio del país á que 
híi sido entregado. 

Artículo x. 

La estriidieión podrá rehusarse si ha prescri- 
to la pena ó la acción, conforme á las leyes del 
país (luiiilc lí acusado se encuentre, á contar 
desde lii kchi de los hechos imputados, 6 des- 
de su iif]>t.'cución ó condena. 

Artículo xl 

Cnaiiiln liíiya lugar á la extradición, todos los 
objeUo ;Lpruhendidos que puedan servir para 
probar ¡.-I iriinen 6 delito, así como loa objetos 
proccdcüLun de robo, serán, según la apreciación 
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de la autoridad competente, entregados A la po- 
tencia reclamante, ya sea que la extradición pue- 
da efectuarse, habiendo sido el acusado pre.sf>, 
ya sea que no se haya podido efectuar, porqin- 
el acusado culpable se haya evadido de nuev<i 
ó hubiere fallecido. Esta entrega comprenderjí 
también todos los objetos que el acusado haya, 
ocultado 6 depositado efi el país y que se des- 
cubran ulteriormente. 

Quedarán, no obstante, :i «alvo los derechos 
de tercero, no implicado en la persecución, que 
hayan podido adquirirse sobre !os objetos indi- 
cados en el presentí; artículo. 

AbtÍci'lo xii. 

Los gastos ocasionados por la aprehensión, la 
detención, la custodia, los alimtntos y el tras- 
porte del individuo cuya extradición se hayn 
concedido, así como el transporte de los objetos 
mencionados en el artículo precedente, se ha- 
rán por cuenta del Gobierno que solicite k ex- 
tradición. 

Artíci'i." xiir. 

Queda formalmente estipulado que la extra- 
dición por vía de tránsito, por los territorios res- 
pectivos de los Estados contratantes, de un in- 
dividuo que no pertenezca al país por donde 
transita, será concedida mediante la simple pre- 
sentación del origina! ó de la copia autíntica de 
una de las constancias procesales mencionadafi, 
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según los casos, en el artículo cuarto arriba ci- 
tado, siempre que el hecho que sirva de base á 
la extradición esté comprendido en la Conven- 
ción presente, y no incluso en las disposiciones 
de los artículos octavo y décimo. 

Artículo xiv. 

Cuando en la prosecución de un negocio pe- 
nal, no político, uno de los Gobiernos juzgue ne- 
cesaria la audiencia de testigos que se encuen- 
tren en el otro Estado, se enviará un exhorto, 
al efecto, por la vía diplomática, y se le dará 
curso por las autoridades competentes, obser- 
vando las leyes del país donde se practique la 
audiencia de los testigos. Ambos Gobiernos re- 
nuncian á toda reclamación que tenga por obje- 
to la restitución de los gastos que resulten de la 
cumplimentación de los exhortos, á menos que 
se trate del examen de peritos en lo criminal, 
en lo comercial ó médico-legal, que exija varios 
días para su desempeño. 

Articulo xv. 

Cuando en materia penal, no política, la no- 
tificación de una diligencia ó de una semencia 
emanada de la autoridad de uno de los dos paí- 
ses contratantes, deba hacerse á un individuo 
que se encuentre en el otro país, el documento, 
trasmitido por la vía diplomática, le será noti- 
ficado personalmente á moción del Ministerio 
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públicx) del lugar de su residencia, por conduc- 
to de la autoridad competente, y el original en 
que conste la notificación, debidamente legali^ 
zado, se develverá por la misma vía al Gobier* 
no requeriente. 

Artículo xvi. 

Cuando en una causa criminal, no política, se 
necesite de la comparecencia personal de un tes- 
tigo, el Gobierno del país en donde éste se en-r 
cuentre lo invitará á comparecer á la cita que 
se le haga. Si el testigo consiente en acudir, se 
le dará inmediatamente el pasaporte que fuere 
necesario; y los gastos de viaje, así como los de 
estancia, le serán ministrados, según las tarifas 
y reglamentos vigentes, por el país en donde la 
diligencia debe tener efecto. Ningún testigo, 
cualquiera que sea su nacionalidad, que, cita- 
So en alguno de los dos países, comparezca vo- 
luntariamente ante los jueces del otro, podrá 
ser perseguido 6 aprehendido por hechos ó con- 
denas criminales ó correccionales anteriores, ni 
bajo pretexto de complicidad en los hechos que 
son objeto de la causa en que figure como tes- 
tigo. 

Cuando en alguna causa criminal, no políti- 
ca, instruida en alguno de los dos países, se 
crea útil la presentación de pruebas ó documen- 
tos judiciales, su pedido se hará por la vía di- 
plomática, y se le dará curso, á menos que lo 
impidan consideraciones especiales, bajo la obli- 
gación de devolverlos. 
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Los Gobiernos contratantes renuncian á toda 
reclamación de los gastos que se ocasionen en 
los límites de sus territorios respectivos, por el 
envío y la restitución de las pruebas y docu- 
mentos. 

Artículo xvii. 

Los dos Gobiernos sé comprometen á comu- 
nicarse recíprocamente las condenas por crí- 
menes ó delitos de toda especie, que hayan 
sido pronunciadas por los tribunales de uno 
de los Estados contra los ^iudadanos del otro. 
Dicha comunicación se eiectuará mediante el 
envío, por la vía diplomática, de un boletín 
ó de un extracto de la sentencia pronuncia- 
da en definitiva, al Gobierno del país á que 
pertenezca el reo. Cada uno de los dos Go* 
biernos dará, en este particular, á las autorida- 
des competentes, las instrucciones necesarias. 

Artículo xviii. 

La presente Convención queda ajustada por 
cinco años, contados desde el día del canje de 
sus ratificaciones; comenzará á regir tres meses 
después de ese canje, y permanecerá en vigor 
durante un año, contado desde el día en que uno 
de los dos Gobiernos declare su voluntad de que 
cesen sus efectos. 

Será ratificada y las ratificaciones se canjeia- 
rán á la mayor brevedad posible, en la ciudad de 
Guatemala. 



• ¿. 
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En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respec- 
tivos la han firmado y sellado con sus sellos. 

Hecha en la ciudad de Guatemala, en dos 
originales, á los diez y nueve días de Mayo de 
mil ochocientos noventa y cuatro. — (L..S. ) Jo- 
sé F, Godoy—{lj. S. ) Ramón A, Salazar.^^ 

**Que la precedente Convención fué 
aprobada por la Cámara de Senadores 
de los Estados Unidos Mexicanos el día 
veintidós de Octubre de mil ochocientos 
noventa y cuatro, y ratificada por mí el 
treinta de Mayo del corriente año; 

**Que igualmente fué aprobada por 
la Asamblea Nacional Legislativa de 
Guatemala, con fecha dos del mismo 
mes de Mayo, y ratificada por el Presi- 
dente de aquella República el día dos 
del presente mes de Septiembre; 

"Y que las ratificaciones fueron can- 
jeadas el mismo día dos del mes co- 
rriente. 

*Tor tanto, mando se imprima, pu- 
blique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

"Palacio Nacional de México, á vein- 
ticinco de Septiembre de mil ochocien- 
tos noventa y cinco. — Porfirio Díaz, — 
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Al Sr. Lie. D. Ignacio Mariscal, Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Re- 
laciones Exteriores." 

Y lo comunico á vd. para los efectos 
correspondientes, renovándole mi aten- 
ta consideración. — Mariscal, — Señor 
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SECRETARÍA T)K ESTADll V DEL DESPA- 
CHO DE RELACIONES EXT EIÍ I ORES.— SEC- 
CIÓN DK AMÉHrCA, ASIA Y OCEASÍA.— MÉ- 
XICO, ABRIL 24 de 1899. 

El eeñor Presidente de !a República 
ha tenido á bien dirigirme el deoreto 
que sigue: 

"PORFIRIO DÍAZ, Frcsidnitc (Je hs 
Estados Unidos Mexieavoí^,(í sv.^ hahr- 
ifintes, sahrd: 

"Que el día veiiitidí'i!- de Kehreru i'il- 
timo sf concluyó y fivm('> en n'sta ciudad 
de Méxii'o, por medio de Plenipoten- 
ciarios debidamente autorizados al efec- 
to, una Convención entre \on Estado» 
Unidos Mexicanos y los Estados Unidos 
d.- Aiiü'fii';'.. pnr:i l;i extviidiciún de <TÍ- 



minalefí, en la forma y del tenor siguien- 
tes: 

"Los Estados Unidos Mexicanos y loa 1 
Estados Unidos de América, habiendo t 
juzgado conveniente para la mejor ad- J 
miuistración de justicia y para prevenir i 
los delitos en sus respectivos territorios i 
y jurisdicciones, que los individuos, J 
prófugos de la justicia, acusados 6 con- 1 
denados pur los delitos que se especifi- 
carán más adelante, sean recíprocamen- 
te entregados en determinadas circuns- 
tancias, han resuelto ajustar un nuevo 
* Tratado con ese objeto y han nombrado 
sus Plonipotenei arios: 

El Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos á D, Ignacio Mariscal, Se- i 
cretario del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores, y el Presidente de los Estados 1 
Unidos de América á Powell Clayton, 
Embajador Extraordinario y Plenipo-1 
tenciario de los mismos Estados Unido^J 
en México, 

Quienes, después de haberse comuni*-, 
cado sus plenos poderes y encontrádoloa J 
en buena y debida forma, han eoa\g 
d(i eu 1,03 artícnios signieates; 
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AKTÍctTLQ I, 

El (.iohiemo de los Estados l'nídoa Mexiui- 
nos y el Gobierno ile los Estados Unidos de 
Amérioa, convienen en entregarse mutuamente 
las peleonas que, habiendo sido acusadas 6 sen- 
tenríadas por alguno de los delitos especificados 
en el artículo siguiente, cometido dentro de la 
jurifidicdón de una de las Partes Contratantes, 
busquen asilo ó sean encintradas en el térrito- , 
rio de la otra. 

ArTUTLO II. 

t!onforme á las cláusulas de esUi Convención, 
sttrSn entregadas las personas acusadas 6 con- 
denadas por alguno de ios delitos siguientes: 

1. Homicidio, inclusos los delitos conocidos 
con los nombres de parricidio, asesinato, enve- 
nenamiento é infanticidio. 

2. Estupro y violación, 
■i. Bigamia. 

4. Incendio. 

o. Crímenes cometidoK! en el mar: 
cj) Piratería, según se conoce y define fn- 
iMiidiuente en derecho internacional. 

■'' I Desirueción 6 pérdida de un* buque cau- 
l^if ir.tencionalmente, 6 conspiración y tenla- 
ix ¡jara conseguir dicha destrucción ó pérdida 
cuando hubieren sido cometidas poj alguna per- 
sona ó peraonas á bordo de dicho buque en alta 
war. 

(O Molin ó i.on-iiivuciÚD por Jos 6 imBÍnd^»^ 
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viduos de la tripulación, 6 por otras personas á 
bordo de un buque en alta mar, con el propósi- 
to de rebelarse contra la autoridad del capitán 6 
comandante de dicho buque, 6 con el de apode- 
rarse por fraude 6 violencia de dicho barco. 

6. Allanamiento de morada, por el cual se 
entenderá el acto de asaltar la casa de otro y de 
entrar en ella durante la noche, con el fin de co- 
meter un delito. 

7. El acto de forzar la entrada á las oficinas 
públicas o de banco, de casas de banco, cajas de 
ahorro, compañías de depósito ó de seguros, con 
el fin de cometer en ellas un robo, así como los 
robos que resulten de ese acto. 

8. Robo con violencia, entendiéndose por tal 
la sustracción, criminal y por la fuer^za, de bie- 
nes ó dinero ajenos, ejerciendo violencia ó inti- 
midación. 

9. La falsificación ó el expendio ó circulación 
de documentos falsificados. 

10. La falsificación ó alteración de los actos 
oficiales del Gobierno ó de la autoridad pública, 
inclusos los tribunales, ó el empleo 6 uso frau- 
dulento de alguno de los mismos actos. 

11. La falsificación de moneda, sea en metá- 
lico ó en papel, de títulos ó cupones de deuda 
pública, de billetes de banco ú otros títulos de 
crédito público, de sellos, timbres, cuños y mar- 
cas de la Nación ó de la Administración públi- 
ca, y el expendio, circulación ó uso fraudulenta 
de alguno de los objetos antes mencionados. 

, i^ Importación de ictstrumeutoB para falsifin 
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car moneda 6 billetes de banco ú otro^papel mo* 
neda^. ' «^ 

iSí Pectilado * malversación criminaLde fon* 
dos públicos cometida, dentro de la jurisdicción 
de cualquiera de las Partes Contratantes, por em- 
pleados 6 depositarios públicos. 

14. Abuso de confianza cometido con fondos 
de un banco de depósito 6 de una caja de aho- 
rros ó de una compañía de depósito, organiza- 
dos conforine á las leyes federales ó de los Esta- 
dos.^ 

15. Abus^ de confianza por una persona ó per- 
sonas, á sueldo ó salario, en perjuicio de. aquél 
-que los tiene á, su servicio, cuando el delito está 
sujeto á una pena conforme á las leyes del lugar 
donde fué cometido. 

16. Plagio- dé menores ó adultos, entendiéu'» 
dose por taleí hecho de apoderarse de una per- 
sona ó personas ó de detenerlas para exigir di- 
nero de ellas ó de sus familias, 6 para cualquier 
otro fin ilegal. 

17. La privación violenta de cualquier miem- 
bro necesario para la propia defensa ó protec- 
ción, y cualquiera oUb mutilación voluntaria 
que cause incapacidad para trabajar ó lamüerte. 

18. La destrucción maliciosa é, ilegal, ó la 
tentativa de destrucción, de ferrocarriles, treiie^, 
puentes,^ vehículos, buques y otros meclios de 
comunicación, ó de edificios públicos y priva- 
dos, cuando el acto cometido ponga en peligro 
la vida humana. , 

19. Obtenei: por medio de amenazas de hacer 

OOD. DK EXTBAD —11. 
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.daño, |4 par^i]Qíp.qw^i^neB óifíi^ 
valores ú otros bienes muebles, y lá copip^.i}^ 
4pfitmi$aa0iB.é; ^a1:)i€mdas d<& jQp];^g^U)an4obt^ni- 
rfil^,^/^^a&4e <«^tos idieUtOB , e^Dr^p^nadoil.c^ii pri*- 
.sj^.úi QkO' oa^go coi^ODal por l|i» le)ir#^e a^- 

boS países. .-^-rr-l *?; • ■■-:ifv'-.;nn .-Vv' >.^:í^ 

rnf3P,^ H»rt0 ó: jQbo w yÍoJeaci4, .^t^ditodó- 

^li^líi^^'' cíínaliQ^ gátDift4Q^á<5uaOi&íde.pra«.e)ft- 

•s^y/.é dcí ainaro,t)Qr »vaJoe dé yf$íiitieihc6.^o&í6 

más, ó recibir á sabiendas propiedades robadfB 

l'ViaA.'rfTíwd^toéoi 9e .deb^í r^Hcecí^Bí Ja *3al«^4i- 
>'i(tí¿ii.I)tírt.elc€Í(iato,dQr^^^ td^e loft, delito&4Mi- 
it^féil^iA»(ea9ado»,^ oli^nd^p^te ^oc>iiatO!5se«,:pmi* 
ble con prisión ú otra pen^» j^Orporal pof laftU^ 
ryétÍJd6Ja«»basíE^l^rteárGQ«it^fkt^.n^^^ .:. ; 

-íf^-ii^fzr» '-'^] ;'^^k$íf¿Tito íií: -v- -. /,..^<, 

No se concederá Ja extradición én*niñgtín<r de 

-losícasctefl^é^^^i®'*^^'-^''^'*-'^^' ii'-í'^*-' ^■•-f •"•' ."" 
'v^ütrf ' PTáa]¿dQ»)b lpi\úeba ;deila 44^i><^^n^i^ V^ 
«rntadá* por^tlé^iwtetrequeriexitei.pb rjustáñ^)¥[$ 

fénúellpiiéfugo óaíeíi^toido/iSiiii apreh<nsí^ yien- 
.j&iciamieíitof en casc^der<{ueel délit6 st&^iril^ 

- ^:v&u I Oleando! élidelító- imputado, aelí) d^'^orícv 

ite¿.^rfawnte<polítioo* «^ n) : í^ < i ..<.•. .. S 

3. Cuándo, conforme á las l^yae^íd^ {iaí? sí 

'iqfueí sé) 'bsMseí felrre^ueí&mient^ la,2pra«<^ri.p(Si6n 
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iqipidfi.Uis procedimientos legales ó laitnpogi- 
eÍMi de Ia pena, con. motivo del acto ,cometi4!>^ 
por' la peraooa cuya entrega se pide. . ,'.^ 

4, Cuando Be pide la extradición con niotivo 
de un delito por el cual el individuo reclamado 
está sufriendo ó ha sufrido una pena en el país 
ál que se pide la extradición, á en caSb de que 
állf' haya sido juzgado y absuelto con niotivo 
de la misma acusación; con í«l que, exceptuan- 
do los delitos referidós-en la fcac. 13, nrt. IVúc 
esta^ CórtveticiÓtt, '(iada ' Parte' Contiütante se 
comprometas rio ejercer jurisdicción parft el ¡cas- 
tigo de delitos cometidos excljisivamente dentro 
del territorio de la otra ' 

■ - ■ ■' ■ .■■'■■ ArÍÍCULO TV, i,'-'-,;i'T i>t.í|i 

Ninguna i de las ;Part«e Contratantes estará 
obligada'^ entr^^af, [)or virtud de las estipula- 
ciones de esta Convención, ¿sus propios ctuditi- 
danos; pei'o el Poder Ejecutivo de, cada uita.de 
■ellas tendrá l4 facultad de^ entregarlos si, á' au 
discreción, lo creyere con venfent«. i 

' Artículo y: 

Si la persona' cuya entíega-se pidiere; confor- 
me A las estipulaciones del presente Tratado, 
hubiere sido reducida á prisión, por haber co- 
metido un delito en el país en donde se lia re- 
futado, ó hubiere sido condenada á causa del 
mismo,, se puede diferir, su axtrq,dición haata 
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\xe se la absuelva 6 hasta que espire el tiempo 
e prisión á que se le haya condenado, ó redu- 
ido su sentencia, ó bien se le indulte. 

, Artículo VI. 

Si el r^o prófygo, reclamado por una de las 
artes Coiitratañtes, lo fuese también por-^no 

más Gobiernos, á virtud de estipulaciones 
3nteñidas en Tratados, por delitos cometidos 
n su jurisdicción, este reo será entregado de 
referencia al que primero lo haya pedido. 

Artículo vii. 

La persona cuya extradición se haya con ce- 
ido, con motivo de uno de los delitos raencio- 
ados en el art. II, en ningún caso será juzga- 
3. y castigada en el país al que se ha concedi- 
3 la extradición, por un delito político coirieti- 
3 por ella antes de su extradición, ni por un 
íto que tenga conexión con semejante delito 
Dlítico, á mellos que haya tenido libertad pa- 
, salir del país dentro de un mes de haber sido 
izjrada, y en caso de haber sido condenada, 
3ntro de un mes después de haber sufrido la 
3na ó de haber sido indultada. 

No se considerará delito político el atentado 
iLtra la vida del Jefe de un Gobierno. 

Artículo viii. 

El pedimento para la entrega de los prófugos 
5 la justicia, en virtud de la presente Conven- 
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ción, se hará por los reepectivoe ÁgciiteB dijilo- 
mátícos de las Partes Contratantee, ó, en caso 
de estar ausentes del país ó de la residencia del 
Gobierno, podrá hacerse por loe Agentes con- 
sulares superiores. 

Si la persona cuya extradición se pide lia. si- 
do condenada por un delito, se acompañará al 
pedimento de extradición copia de ]a sentencia 
condenatoria del Tribunal. Esta copia estará 
legalizada, con el sello del Tribunal y con la 
certificación del carácter oficial del Juez, por el 
funcionario á quien corresponda, y el de éste 
por el Ministro 6 Cónsul de la respectiva Parte 
Contratante. Sin embargo, cuando el prófugo 
eat^ simplemente acusado de un crimen ó deli- 
to, se acompañará al pedimento copia tanto dfl 
mandamiento de prisión, igualmente legalizada 
en el país en donde se imputa la comisión del 
delito, cuanto de las declaraciones en que ^e 
funde el mandamiento de prisión. 

Cuando, en la clasificación de delitos conte- 
nidos en el articulo II, esté prevenido que para 
la extradición se requiera que el delito imputa- 
do sea punible con prisión ú otra pena corpo- 
ral, conforme á las leyes de arabas Partes Con- 
tratantes, el que pida la extradición presentará, 
además de los documentos antee estipulados, 
copia legalizada de la ley del paÍ6 requeriente 
que defina el delito y determine la pena corres- 



Cumplidas estas formalidades, la autoridad 
i quien corresponda, de los Estados Unidos i 
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MeJticanoá ó Se loa Estados Unidos dé América., 

segón sea el casó, ■ haríE lá apreliendón' det |)r6- 
fugp'cón 'el flii de 'qüééea-preseiitado ante la 
autórídad judicial conipéteíite para' ser -exami- 
nado. , í ,, ■ ' ■' , 

Si k'rfecidiere'étitbáces que, conforiue álae 
IdyCs y pruebas ¿resentádas, procede la eítra- 
(li(;\oti, t!Dn .irreÍTo á Ifls estipulaciones de este 
Tratado, él prófugo podrá ser'éntregado etl'H 
forma It-gal pres^crita para estos.casos.- , " ■ 

,■:■ ! ■■, ■.."., ., ,: Abijículo fx.-" 

^^n.t^o de delitos cometidos ó imputados én 
Ir^ Estado» ó Territorios fronterizos de las dos 
J*4r^ Oóntratantes, podrá hacerse el re<júeri- 
m^ntp por .medio de los nespectivoS Agentes 
diplonaáticps ó cón'sBlares, como se ha dicho, ó 
por medio de la principal' autoridad civil 
dpi respectivo ' Estado 6 Territorio, 6 por 
mpdip de la principal autoridad civil ó ju- 
dicial de los Pistritos 6 Condados fronterizos, 
qi^ egté debidamente autorizada para ese obje- 
tó, por la expresada principal autoridad civil de 
los, Estados ó Territorios fronterizos, ó Cuando, 
ppr alguna causa, la autoridad Cívíl do ese Es- 
tado 6 Territorio esté suspensa, ^or medio del 
J^fe superior militar^ que tenga el mando del 
mismo. Estado ó Territorio; j la respectiva au- 
toridad comiwtente ordenará en seguida la 
aprehensión del prófugo, para queseapr^én- 
tádo ante la autoridad judicial cotopeteiite y 
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esta lo examine ^ laa actuaoiones de eete pro- 
cedimiento con la prueba, debidamente certiñ 
cftdae se etiviiLÍÍili S la adtondad ctílrésfeon 
diente de loS Tataídoá üfnéoB Meiicahoé W Sié 
los Estados I1m(ñ)8 de Aihénca sefeflti eeií ^1 
caéo Si la eipt'esada autondaÜ eficdim^e iíOé.' 
confotme á derecho J 6, laS jil^ebafi prfjóéaé U, 
extracíición con arreglo á Ím eatipalaclííiiwfl^ 
e>te Tíafado et prófugo será eijlfegiíjó-'^ &' 
forma 1^1 prescrita pam bsto6 Caítos' '" '"'* 

Artículo X " ,' "^ 

Guandos dé avisó télégráfieaiiiélifé-*9e'otífe 
tñUhÉtit por 4 conducto diillohiátitío Ub Cjt^é ía 
aotoridad competente ha expedido' ubíi oroOT 
para la apr^hensiSn de un reopí6fligtf acusaüíí 
de alguno de los debtoB eñíaméíáddS' en ló^ ft^ 
ticulós anttrLOres de éeté Tratado r cuaodtyffl 
asegure por {,\ rflismo coüdueto que prfüthft^ 
UéDle ée hará el pedimento para la entrega líé 
^ reo y que el pedimento eBtai^ aron^fiíiílidtí 
dá la drdfen de prisión y de las deelatttcidhefi 8 
copiaB ^^e ellas debidamente legaliíadaa en apo^ 
y¿ de la acusación cadd Globiéhio ■prdcfurftríí 
tónse'güiíla apreherfalórl fírbTiSicAi&I fltíl X^f 
mantenerlo bajo segura custodia porVtíredlpd 
que fuere posible, pero^sitl, exceder de cuarenta 
días, en espera déla presentación de los docu- 
mentlsB en (^iMaae'lCiinde eVpedimento_d«jeKlra- 
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Artículo xi. 



5 • 



En todo caso de pedimento hecho, de, confor- 
midad con las estipulaciones de esta Conven- 
ción, por cualquiera de las dos Partes Contra- 
tantes, para la aprehensión, detención 6 ex:tra.- 
dición de reos prófugos, los empleados de justicia 
6 el Ministerio público del país donde «e prapti- 
can las diligencias de extradición iiyudarán á los 
empleados del Gobierno que pide la extradicíóny 
anie los respectivos Jueces y Magistrados, por 
todos los medios legales que estén á su alcance, 
sin que estos servicios les den derecho á preten- 
der remuneración alguna del Gobierno que pide 
la extradición. Sin embargo, cuando el empl^- 
do?6 empleados del Gobierno haii prestado ftu 
cooperaciónpara la extradición y en el (3Jercipio 
ordinario de sus funciones son remunerados, en 
lugar de sueldo, con honorarios por cada uno de 
los servicios prestados, tendrán derecho á reci- 
bir, por sus actos ó servicios del Gobierno que 
Sida la extradición, los honorarios acostumbra- 
os, de la misma manera y por la misma suma 
que si estos actos ó servicios hubieran sido de- 
sempeñados en procedimientos criminales ordi- 
narios conforme á las leyes del país de que son 
empleados. 

Artículo xii. 

La persona entregada, conforme á este Trata- 
do, no podrá ser juzgada ni castigada en él país 

al. cual se ha concedido la extradición, ni entr^- 
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gada á una tercera Nación, cqn motivo de un 
delito no comprendido en este Tratado y come- 
tido antes de su extradición, á no ser que el Go- 
bierno que hace la entrega dé su aquiescencia 
para el enjuiciamiento 6 para la entrega á dicha 
tercera Nación. • 

Sin embargo, eiste consentimiento no será ne- 
cesiiiíoí' > * 

(a) Cuando el acusado haya pedido volunta- 
riamente que se le juzgue ó se le entregue á la 
tercera Nación. 

.(6) .Cuando haya tenido libertad para ausen- 
tarse del paíá^dumiile treinta días de haber sido 
puiéstoéti libertad por falta de méritos para la 
actísacióp por la que fué entregado, 6, en caso 
de Káber sido condenado, durante treinta días 
de hrtbér cumplido su condena ó de haber sido 
indultado. 

AbTICÍJLO XIII, 

La persona entregada, conforme á este Trata- 
do, puede ser juzgada y castigada en el país al 
cual ae ha concedido la extradición, 6 puede ser 
entr^;ada á una tercera Nación por alguno de 
ios delitos comprendidos en el artículo II de es- 
te Tratado, ¡anterior á su extradición, y distinto 
del que dio motivo á ésta. Se notificará al Go- 
bierno que lo entregó, la intención do entregarlo 
ó juzgarlo, especificando además el delito que se 
le imputa, y dicho Gobierno podrá exigir, si lo 
cjree conveniente, la, preseptacióp de prueba ipS' 
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trümentál de la acusación, coñíainñeátóptéc^» 
tuado en el artículo VIII de este Tratado. ' : '' 



./ri--^ 



Artióülo XlY. ' / < 

Los gastos de la aprehensión,: 4etóliQÍé]3t:;^ 
transporte 4e la persona .reclamaba ,sé. ipa^ii^n 
por el Gobierno en cuyo nombre se haya lleeho 
el pedimento de extrisidiciónv ? ú ) - ■\^ 

Artículo xv. ^ ' ^ ' ^^ - '' ^ 

* ■ 1 • 

Todos los objetos encpntrados ^.jppáp^^^ie] 
acusado y obtenidos por , medio, de la coidíbÍóq 
del acto de que se le acusa, 6 que piíedan se>rvir 
de prueba del delito por el cual se pide m;é^r 
tradición, serán secuestmdos y, entrega<Í08,cqn 
su persona, si así lo ordena la autoridad cc^pj^T 
tente. 

Sin embargo, se respetarán los derechos de 
tercero respecto de éstos objetos. 

Artículo XVI. . / . > 

, ' •"■ • ■ ■■■ ' i^^- ■' 

La persona entregada por alguna 'de láis PáiS- 
tes Contratantes, en virtuíd de un tintado d^ ei- 
trádición poruña tercera !Ná<5Í6ii y qtié latí séá 
ciudadano del país por doMé tiranéi)té,' pídeclé 
ser llevada de tránsito á travéó del té¿fi£6riadé 
la otra Parte Contratante, si él tiamiho itóás-éoh- 
venienté para eiPtrar al país al ctwtl ha ^dó en- 
tregada 6 para galir dé él, está éh todo ó 'eh^iü*- 
te dentro de dicho territorio; í / - • * 



> 'f* » 
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'■ 'La- Parte Contratante, que- entregup ó reciba 
al individuo reclamado, pedirá permiso para tal 
objeto al Gobierno del país por el cual se desea 
el tránsito, presentando,. en apoyo de es!a peti- 
ción;, una copia. -debidamente autorizada del 
n^andamiento de, entrega, .expedida por el Go- 
bierno queconcede la extradicién, despiiés délo 
cual la correspondiente autoridad, del país cuyo 
territorio se debe, atravesar, expedicA un man- 
damiento autorizando el tránsito de la persona 
entregada. El tránsito deberá terminarse dentro 
de treinta días, contadoe desde la fecha de la en- 
trada del individuo transportado en el territorio 
del país'de tránsito, y, después de e^e término, 
dicho 'individúo podrá ser puesto en libertad, si 
'sé encontrare en dicho territorio. 

Este artículo, sin embargo, no ac llevará á 
efecto hasta que el Congreso de Iws respectivos 
países' autorice por' ley este tránsito y la expedi- 
ción del mandamiento correspondiente. 

Artículo xvii. 

Cada una de las Partes Contratantes procura- 
rá, con la diligencia debida, la extradición y en- 
juiciamiento de sus ciudadanos que sean acusa- 
dos de uno de los crímenes ,6 delitos menciona- 
dosen el artículo II y exclusivaniente cometidos 
en su territorio, contra el Gobierno ó uno de los 
ciudadanos de la otra Parte Contratante, cuando 
ée haya refugiado 6 se encuentre, dentro del te- 
rritorio de ésta, la persona acusada con tal que 
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dicho crimen ó delito sea punible en el territorio 
del país rtíqueriente. 

• Artículo xviii. 

La j)re8en te Convención tendrá efecto desde 
la fecha del cambio de ratificaciones; pero se 
aplicarán sus disposiciones á todos los casos de 
crímenes ó delitos; enumerados en el art. II, 
que se hayan cometido desde el veinticuatro de 
Enero de mil ochocientos noventa y nueve. 

Artículo xix. 

Esta Convención continuará vigente hasta 
seis meses después de que uno de los Gobiernos 
notifique al otro, en debida forma, su deseo de 
que termine. 

Será ratificada por ambas Partes Contratan- 
tes y se canjearán las ratificaciones, en México, 
tan pronto como sea posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han 
firmado la presente Convención en los idiomas 
español é inglés, y la han sellado con sus sellos. 

Hecho, por duplicado, en la ciudad de Méxi- 
co, el veintidós de Febrero de mil ochocientos 
noventa y nueve. 

(L. S. ) Ignacio Mariscal. 

(L. S. ) Powell Clayton. 



The United States of America and the United 
.States of Mejíico having judged it expedient, 



^v 
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with a view to the better adminiatration of 
juatice and the prevention of crimc withiii their 
respective teiTÍtx)rie8 and jurisdictione, that 
pereons charged with or convictcd uf the criniefi 
and offences hereinafter enuiiienited, and. being 
fugitivesfi-om justice, fbould, imder certuin cir- 
cuoiBtftnce?, be reciprocally delivered up, have 
resolved to conclude n iiew Convcntion fur tlint 
purpose, and have appointed as iheir Plcnipo- 
tentíaries: 

Thfc President of tlie United States oE Amo- 
rica, Powell Clayton, AmbasBador Kstraordi- 
nary and Pleni poten tiary of said United Stat^-s at 
México, and the Preeident of the United States - 
of Mexieo, Don Ignacio Mariscal, Sccrelary of 
Foreign Eelations. 

Who, atter having comtnunicated to padi 
other their respective tiüj powers, fonnd in gnod 
and due form, have agroed upon and coiK'liid- 
ed the fotJowing articles. 

ARTin.K I. 

The Government of Ihe United States of 
America and thu Govurnment of the Unitefl 
States of México mutually agree to ddiver up 
persone who, having beén charged with or con- 
victed of any of the crimes and otTences speci- 
fied in the following article, committed within 
the jurisdiction of one of the Contracting J'iirt- 
ies, shall seek an asyium or be found wilhin 
the territory of the otlier. 



' \ 
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AUTICLE II. ' ' • ' 

Personé shall be delivered úp, accoráii'íg'^to 
the provisions of this Conventionj whoi j^hall 
have been chargeñ with, or cotivicted- ó^fy kny 
of the foUowing crimés or ófíénces: • ' = - ' ' 

1. Murder, comprehfendingthe crimesknfown 
as parricidej assassinatióríj pcisorrirrg *ar>d in- 
fanticide. * 

2. Rape. 

3. Bigamy. 

4. Arsón. • 
5^ Criínéé coiiítñitted at sea: ' '■ 

' (á) 'Pii*acy, as copimoñiy krtOwn and* defina 
ed by the laws of nations. ■ ! -^ 

(b) Destruction or loss of a vessel, cáiised 
intehtiónally; ór cónspirjicy ánd attempt to 
brihg ábotit such déstruetion or lóss,- when com- 
ffiitted by ány pérsón ot'persohs on board of 
said vessel on the highBeas. * • « ' 

(c) Mutiny or conspiracy by two or more 
members of the crew- or other persons on board 
of a vessel on the high seas, for the purpose of 
rébelling againsl the -authority of thecaptain or 
commander of such vessel, or:by fraud,"Or by 
viólence, taking possession of such vegseL 

6. Burglaiy, defined tó be the mi of hre^k- 
ing íind entering into the hf)use of aitother in 
the night time, with; iiitent tó. coinxmit a félonjf 
thferéin. •■■:*■ • • '-^ ,<^'' ■ ] '}'•:. 

7, Theactof breakingintoand lenteringpjib- 
lic offices, or the officeá of bánks^ banking 
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JiouB^i'savÍDgs.b^ks, trust, companies, o¡- íu- 
aaTftps^. companies, .^tb.int«pt U) commit tliel't 
Xhereih,. and aleo ULeit)ieÍts reaultiiig ftoiii í^iicli 

n'-Sí ;Bpbb«y, definid ,t() be the íelonious and 
forcible takiDg {rom the person of anotlinr ot' 
-goodB'QT money, ,by violence or tiy puttiüg iliu 
peosQfi in fear. 

9. Forgery or the utteranee of forged pajicis, 
.."JW. iTheforgeryj.^orfalaificationof theorticiiil 
acte of the Govemmppt or pubiic authoritv, iii- 
Xtludi^g: CDurta of . juatice, or the uttemnco or 
fr^dulert u^ of (uiy of the Bdm9> 
. 11. The fabrication ot couateifeit nioiicy, 
jrl|«ther CQJn, or paper, coooteiieit titles or cou- 
'|>ons.oi pubíiC: debt, hapk not#B, or cthtT in- 
strurüents of pubiic credit; of counterfeit soals, 
^tfiiDpe, .^diep, .and majks of^St^te or pubiic arl- 
iíiinistj?i.'tiói^ and the utteranee, circulat¡i>ii, nr 
^r^ijdh>lent ü&e óf any of the above meiitiorn'd 
Óbj§ct8. ... 

12,-, The intro^uctión of instruments fnr ího, 
JTab^ic^ti^n pf c'óunterfeit cbín or bank notes or 
bthet páper cürrént ae inoney. 

.13i ,Enjbe¥?lement or crijainalrnálvcrfation 
oí pubUc funda, cómmitted within the jurjijiiiir- 
t^oftoí í^ther.party by pubiic ofñcers or dc]ii>- 
e¡)^j;;eé,,.- ,. ,',.,., . ' , ■ .',..■,.. 

14. Embezziement qf. founds ofabaiik oí 
d^>OtitJ<».£^yii::^ ,l»nk,!,or triiet conijwny. 
Kdi*rtetei jindw Eedeyal or State, lawe, , 
1 ,fj|5h É¡plbe&ilea;tei£t by^any. perBO)i,,or pcrsons 
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hired or sátariéd, to the detriment of theirem- 
ployers, wheri the erim¿ is./áab'ject to punish- 
mcnt by the laws of the pla4e whére it was com- 
niitted. 

16. Kidnap|)ing of minors or adults, defined 
to be the abduction or deten tión of a p^rson or 
persons in order to exact irioney -from them oír 
from their families or for any other ' urilawful 
end. 

17. Mayhetñ and any other wilful mutilátióli 
causinp disability or death. ^. 

18. The málicious and unlawfui destructibn 
or atteniptcd destruction' of tailWaya, tráíns, 
bridgcF, vehicles, veFsels, and other means of 
travel or óf public edi fices and prívate dwélltegs 
wheh the act comraitted shall ehdanger human 
lífe. ' -•■•^■' 

19. Obtauíing by threáts of injury, or by. 
falge devices, money, valuables or othei* personal 
property, and the purchase of the same with 
the knowl(Mli;e that thev have been so obtaihéd, 
whííU such crin I es or offences are punishabie by 
imprisorimont or othér corporal' puniáhiincrtl by 
the laws of both coun tries. * **'■ 

20. Larceny, defined tobe the theftofeffectf, 
personal property, horses, cattle, Hvé sto'<5k,,or 
móney, óf the valué of twénty íive dolláfisrór 
more, or receiving stolen property, of that válüe, 
knowing it to be Ptolérí. - 

2L Extradition shall also be grsoited for 'the 
atternpt to conimit any of the ciimes And 
offences above' enumerated, when such attempt 
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a felony by tlie lawe oí both 
Contracting Partiep. 

ArTICLE III. 

ExtraditioD , ehall not take placo in [iny of 
the following cases. 

1 . When the evidence of criminality presented 
by the demandinz party would not justiñy, 
according to the laws of the plwe where tíio 
fugitive or peiBon so charged shall be foiiiid, 
his or her apprehenBion and commitment for 
trial, if the crime or offence had been there 
committed, 

2. When' the crime or offenoe charged shall 
be of a purely political character. 

3. When legal proceedings or the enforcement 
of the penalty for the act committed by the 
person demanded has become barred by 
limitation acoording to the laws of tbe country 
to which the requisition his addressed. 

4. When the extradition is demanded on 
account of a crime or offenee for which the 
person demanded ie nndergoing or hae 
undergone punishment in the country Eroia 
which the extradition ia demanded, or in case 
he or she ehall have been prosecuted therein 
on the same chai^ and acquitted thereofj 
provided that, with the exeeption of the oíTences 
included in oíanse 13, article 2, of thia 
CoUvÉntion, eaoh Contracting Party agrees not 
to SBeume jqrisdJctiíJn in tlie puniebñient oí 
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qrim^ committed exclusively within the 
territory of the other. 

Article IV. 

Neither of the Contracting Parties shall be 
bound to deliver up its own citizens under the 
stípulations of this Convention, but the 
executive authority of each shall have the 
power to deliver them up, if, in its discretion, 
it be de^med proper to do so. 

Article v. 

If the person whose surrender may be claimed 
pursuant to the stípulations of the present 
Convention shall have been accused or arrested 
^or the commission of any offence in the country 
where he or she has sought asylura, or shall 
have been convicted thereof, his or her 
extradition may be deferred until he or she is 
entitled to be liberated on account of the offence 
charged, for any of the following reasons: 
Acquittal; expiration of term of imprisonment; 
expiration of the period to which sentence may 
have been commuted, or pardon. 

Article vi. 

If a fugitive criminal claimed by one of the 
FartieB hereto shall be also claimed by one or 
inore ífowers, pursuant to treaty provisions on 
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account of orimes or offences committed within 
their jurisdiction, such criminal shall be 
delivered up in prefe rence in accordance with 
that demand which is the earliest in date. 

ArTICLE VII. 

A person who has. boen surrendered on 
account of one of the crimes or offences 
meñtiótied in article II shall in no case be 
prosecuted añd punished in the country in 
which bis or ber extradition has been granted, 
on account of a political crime or offence 
committed by him or her previous to his or her 
extradition, or on account of an act connected 
with such a political crime or offence, unleFS he 
or she has been at liberty to leave the country 
for one month after having been tried, and, in 
case of condcmnation, for one month after 
having suffcred his or her punishment, or 
having been pardoned. 

An attempt againstthe Ufe of the head of the 
Government shall not be considered a political 
offence. 

Article viii. 

Requisitions for the surrender of fugitivos 
from justice undcr this presen t Conven tion shall 
be made by the respective diplomatic agents of 
the Contracting Parties, or, in the event of the 
abscnce of these from the country or from its 
seat of Government, they may be made by su- 
perior coIl^^lar officers. „■ . 
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If a person whose extradition is asked for shall 
have been convicted of a crime or offence, a copy 
oí the sentence of the court in which he was 
convicted, authenticated urider its seal, with 
attestation of the oíRcial character of the Judge 
by the proper executive authority, ánd of the 
latter by the Minister or Cónsul of the respective 
Contracting Party, shall accompany the requísi- 
tion. When, however, the fugitive shall have 
been merely charged with a crime or offence, a 
similar! y authenticated and attested copy of the 
warrant for bis arrest in the country where the 
crime or offence is charged to have been com- 
mitted, and of the depositions upon which such 
warrant may have been issued, must accompany 
the requisition as aforesaid. 

Whenever, in the schedule of crimes and of- 
fences of article II, it is provided that surrender 
shail depend on the'.fact of the cime or offence 
charged being punishable by imprisonment or 
other corporal punishment according to thelaws 
of both Contracting Parties, the Party making 
the demand for extradition shall furnish, in ad- 
dition to the documente above stipulated, an 
authentif/^ cd copy of the law of the demanding 
country ^«tíning the crime or offence, and pre- 
scribing a penalty therefor. 

The formalities being fulfiUed, the proper 
executive authority of the United States of 
America, or of the LFnited Mexican States, as 
the case iray be, shall then cause the appreben* 
sion of the fugitiva^ in order that he or she may 
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be brought belore the proper judicial authority 
for Rxamination. 

If :t should then be decided that, ^cording 
to the law and the evidenqe, the extradition is 
due piirsuant to the terme of this Convention, 
the fugitive niay be given up accordmg tn the 
foniis of law prescribed in such cases. 

Article IX. 

In the eases of crimes or offences coramitted 
or charged to ha ve been committed in the front- 
ier States or Temtoriea of the tivo Coiitracting 
Parties, reqiiiaitions maj he made either tbrtugh 
their reepective diplojnatic or consular agente as 
aforeaaid, or through the chief civil authority of 
the respective State or Territory, or through 
such chief civÜ or judicial authority of the 
dietricts or counties bordering on the írontier aB 
may for this puipose be duly antliorized by the 
aaid chief civil authority of the said ftontier 
Statea or Territ-ories, or when, from any oausü, 
the civil authority of such State or Territory 
shall be suspended, through the chief military 
ofticer in command of such Stftte or Territory, 
and such respective couipetent authority ehail 
thereupon cause the apprehension of the fugi- 
tive, in ordef that he may be brought beforc the 
proper judicial authority for examination; and 
the record of such cxamination, with the evi- 
A.}nrv, 'húv :ittcstcd, shall he forwardcd to thfrí 
|.iv|.i'i . M^iitive imthui-ity ni iliu United StateN 



w 



•-^-tr~-yt' 



182 CÓDIGO DlS EXtRAblClÓK 



of America or of the United Mexican States, as 
the cnse inay be; when it is found by such Re- 
spective executive authority that, nccórding to 
the law and tho evidenc(^, the cxtradition is due 
pursuíint to the tcrms of tlíis Convcntion, the 
fugitivc may be given up according to the forms 
of law i)rescribed in siich cases. 

Article X. 

On being informcd by telograph or otherwise, 
through the diplomatic channel, thata warrant 
has been i:?sued by competent authority for the 
arrcst of a fugitivc criminal charged with any 
of the crimes enumerated in the foregoing 
articles of this treaty, and on being assured 
from the same source that a requisition for the 
surrender of such criminal is about to be made 
accompanied by such warrant and duly 
authenticated depositious or copies thereof in 
support of the charge, each Government shall 
endeavor to procure the provisional arrest of 
such criminal and to keep him in safe custody 
for such time as may be practicable, not 
exceeding forty days, to await the production 
of the (locuments upon which the claim for 
extradition is founded. 

Article xi. 

In evcry case of a demand made by either of 
the two Contracting Partios for the arrest, 



CÓDIGO DE BXTBADICIÓS 1 83 

detention, or extradition of fugitíve cnminals, 
in pursuance o£ tlie proviaions oí this 

Conventíon, the legal officers or fiscal iiiinistry 
oí the coTintry where the proceediiigs ot 
extradition are had shall asaist the ofticers of 
the Government demanding the extradition 
before the respective judges and magietrates, by 
every legal meana within their or ite power; 
and no claim whatever for compenaalions foí 
any of the ser vi ees so rendered shall be 
made against the Government demanding the 
extradition; provided, however, thatany ofiicer 
or officers of the surrendering (rovemment so 
giving assietance, who ahali in the usual course 
of their duties be compenaated by apicific fees 
for Services perEomed in lieu of salary tlierefor, 
shall be entitled to receive from the Government 
demanding the extradition the cuatomary fees 
for the acts or service perfomed by theni, in thé 
aame manner and to the same amount as 
though sucli aete or serví ees had been perfornied 
in ordinary criminal proceedinga unde» the laws 
of the country of which they are officere, 

ArTICLE XII. 

A person aurrendered under this Conventíon 
shall not be tried or punished in the country tó 
which his or hcr extradition has bee.i granted, 
ñor given up to a third Power, for a crime or 
offence not provided for by this Conventíon 
and coramitted previoua to his or ber ex- 



184 CÓDIGO DK EXTRADICIÓN 



ijk— i. 



tradition, unless the consent oí the purrenderitig 
GoVerninent be given for such trial or such 
surrender to a third Power. 
' But such cónsent shall not be nécessary: 

(a) When the accufíed shall have voluñtarily 
teqüested to be so tried or surrendered to a 
third Power. 

(py When hé ór she shall have been f reé to 
leáyé the country during thirty days after 
dischárgé from custody because ot the charge 
(511 Wjiich he ór she was surrendered, .or, if 
convictedtheréof, during thirty days after 
háviríg satiéfied his or her penalty or háving 
been pardonéd. 

j ., ArTICLE XIII. 

A perspn surrendered under this Convention 
ínay be tried and punished in the country to 
whichhis extradition has been granted, or npay 
. bp giyen up to a third Power, for any crimé or 
pffehce provided for by article 11 pt this 
Convention, , aiid comtiiitted preyióus to his 
extradition, besides that which gave ríse to 
the extradition. Notice of the purpose to so try 
or surrender him, with specification of the 
crime or offence charged, shall be given to the 
Govemment whicH surrendered him, which 
may, if it thinks proper, require the productíon 
of documentary evidence of the charge 
conformably to the prescription of article VIII 
hereof. 
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ArTICLE XIV. 

The expense of the arrest, detention, and 
transportation of the person clairaed shall be 
paid by the Government in whose ñame the 
requisition has been made. 

Article XV. 

All articles found in the possession of the ac- 
cused party and obtained through the commis- 
sion of the act with which he is charged, or that 
may.be used as evidence of the crime or offence 
f or which hig extradition is demanded, shall be 
seized if the competent authority shall so order, 
and shall be surrendered with his person. 

The rights of third parties to the articles so 
found shall nevertheless be respected. 

« 

Article xvi. 

A person surrendered to or delivered up by 
eithi^ of the Contracting Parties by virtue of a 
oonvention of extradition with a third party and 
not being a citizen of the country of transit may 
be conveyed in transit across the territory of the 
other, if the convenient course of travel f rom or 
to the country to which he has been surrendered 
shall ]ie in whole or part within such territory. 

The Contracting Party delivering up or receiv- 
ing such surrendered person shall make applica- 
tion for such purpose to the Government of the 
country through which transit is desired, pro- 
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ducing ín support of such application a duly at- 
tested copy of the warrant of surrendei issued 
by the Government granting the extradition ; 
and, thereupon, the proper executive authority 
of the country whose territory is to be so travers- 
ed may issue a warrant permitting the transitof 
the surrendered person transported. Such transit 
must be whoUy accomplished within thirty 
days, counting f rom the date of the entrance of 
such transported person within the territory of 
the country of transit, after which time said 
porson may be set at liberty if there found. 

This artiole shall not, however, take efiPect 
un ti I the Congress of the respective countries 
shall hy law authorize such transit, and the issue 
of a warrant therefor. 

Artiole xvii. 

Each of the Contracting Partiés shall exercise 
(lutí diligence in procuring the extradition and 
prosecution of its citizens who may be charged 
with the commission of any one of the crimes or 
offences mentioned in article II, exclusively 
committed in its territory against tiie Govern- 
ment or any of the citizens of the other Contract- 
ing Party, when the person accused may have 
taken refuge or be found within th« territory of 
the lattor, provided the said crime or offence is 
one thfit is punishable, as such, in the territory 
of tliü demanding country. 
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Articlb XVIII. 



The present Convention símil take effect fmm 
the date of tlie exchange of ratificatiouB, but its 
provisiona ehall be applied to all casca of crimee 
or offenccs enumerated in article II which líiay 
have been oommitted since the tweirty fourth of 
January eighteen hundred and nincty iiine. 

Article xix. 

This Convention ehaíl continué in eñect until 
BÍx monthsafter a deaire for its termijiation ehall 
have been expressed in due form by one of the 
two Governments to the other. 

It shall be ratified by both Contracting Partíes, 
and its ratiScatione shall be exchatiged at the 
City of México as soon as poasible. 

In wítneaa whereof, the respective Plcnipo- 
tentiaries have aigned the present Convention 
both in the English and Spanish langiiages and 
thereunto affixed their seáis. 

Done in duplícate at the, City oí México, thia 
twenty aecond day of February, eightuen liuiid- 
red and ninety nine. 

(L. 8.) Puwell Claylrni. 

(L. S. ) Ignacio Mariscal. 

"Que la precedente Convención fué 
aprobada por la Cámara de Senadores 
de los Estados Unidos Mexicanos, con fe- 
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fecha doce del presente mes, y ratificada 
por mí el día siguiente; 

''Que, igualmente, fué aprobada por- 
el Senado de los Estados Unidos de Amé- 
rica, con fecha dos de Marzo próximo 
pasado, y ratificada por el Presidente de 
los Estados Unidos de América, el día 
ocho del mismo mes; 

*^Y que las ratificaciones fueron can- 
jeadas en esta capital el día de antea^^er: 

*Tor tanto, mando se imprima, pu- 
blique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

"Palacio Nacional de México, á vein- 
ticuatro de Abril de mil ochocientos no- 
venta y nueve. — -Porfirio Díaz, — Al Sr. 
Lie. Don Ignacio Mariscal, Secretario de 
Estado y del Despacho de Relaciones 
Exteriores. '^ 

Y lo comunico á vd. para los fines 
consiguientes, renovándole las protestas 
de mi atenta consideración. — Mariscal 
— Señor 
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Convención adicional á lá celebrada en 22 de Febrero 

de 1899 entre los Estados Unidos Mexicanos 

y Jos Estados Unidos de AmérJca 

para la extradición de criminales. 



SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPA- 
CHO DE RELACIONES EXTERIORES.— SEC- 
CIÓN DE AMÉRICA, ASIA Y OCEANÍA. — MÉ- 
XICO, MARZO 28 de 1903. 

El señor Presidente de la República 
ha tenido á bien dirigirme el decreto 
que sigue: 

''PORFIRIO DÍAZ, Preádente de los 
Estados Unidos Mexicanos, á sus habi- 
tantes, sabed: 

"Que el día veinticinco de Junio del 
año próximo pasado se concluyó y fir- 
tnó, en esta capital, por el Secretario de 
Relaciones Exteriores de México y el 
Plenipotenciario de los Estados Unidos 
de América, debidamente autorizado al 
efecto, una Conyenoión adicional al 
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Tratado de Extradición vigente entre 
ambos países, en la forma y del tenor si- 
guiente: 

Los Estados Unidos Mexicanos y los Estados 
Unidos de América, deseosofi de que se agregue 
el delito de cohecho á la lista de crímenes ó de- 
litos por los que puede concederse extradición, 
de acuerdo con la Convención ajustada entre 
los dos países el 22 de Febrero de 1899, de fa- 
cilitar la administración de justicia y de preve- 
nir los delitos en sus respectivos territorios y 
jurisdicciones, han resuelto ajustar una Con- 
vención adicional con este fin, y han nombrado 
sus Plenipotenciarios, á saber: 

El Presidente de los Estados Unidos Mexica- 
nos, á D. Ignacio Mariscal, Secretario de Rela- 
ciones Exteriores; / 

El Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica, á Powell Clayton, Embajador Extraordi- 
nario y Plenipotenciario de los mismos Estados 
Unidos en México; 

Quienes, después de haberse comunicado sus 
respectivos plenos poderes y encontrándolos en 
buena y debida forma, han convenido en el si- 
guiente 



ARTÍCULO. 



Queda agregado á la lista de crímenes ó deli- 
tos enumerados del 1 al 20 en el artículo II de 
la referida CPAvención del 22 de Febrero de 
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1899, el delito siguiente por el cual puede con- 
cederse la extradición: 

Cohecho; entendiéndose por tal el acto de 
dar, ofrecer ó recibir una recompensa destinada 
a influir en .el desempeño de un deber legal. 

La presente Convención será ratificada y las 
ratificaciones ge cambiarán en la ciudad de Mé- 
xico tan pronto como fuere posible. 

Entrará en vigor diez días después de su pro- 
mulgación, de acuerdo con las leyes de las Al- 
tas Partes Contratantes, y continuará y termi- 
nará en los mismos términos de la referida 
Convención de 22 de Febrero de 1899. 

En testimonio de lo cual, los respectivos Ple- 
nipotenciarios han firmado y sellado la presente 
Convención en dos originales. 

Hecho por duplicado en la ciudad de Méxi- 
co en los idiomas castellano é inglés, el día 
veinticinco de Junio de mil novecientos dos. 

L. S. (Firmado) Ignacio Mariscal, 

L. S. (Firmado) Powell Clayton. 



The United States of America and the United 
States ot México being desirous to» add the 
crime of bribery to the list of crimes or offenses 
on account of which extradition may be granted 
under the Convention concluded between the 
two countries on the 22"<^ day of February 1899, 
with a vie^ to the better administration of jus- 
tice and the prevention of crime in their re- 
spective territories and JurisdictionSj have, re- 
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cío Mariscal, Secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores." 

Y lo comunico á Vd. para los efectos 
correspondientes, renovándole mi aten- 
ta consideración. — Mariscal. — Señor...... 
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Tratado de extradictóh entre los Estados Unidos 

Mexicanos y el Reino de Italia.— 

22 de Mayó de 1Í899. 



SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DES- 
PACHO DE RELACIONES EXTERIORES. — 
SECCIÓN DE EUROPA Y ÁFRICA. — MÉXI- 
CO, 13 DE OCTUBRE DE 1 899. 

El Señor Presidente de la República 
ha tenido á bien dirigirme el decreto que 
sigue: 

'' PORFIRIO DÍAZ, Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, d sus habi- 
tantes, sabed: 

**Que el día veintidós de Mayo último 
se concluyó y firmó en esta ciudad, por 
medio de Plenipotenciarios debidamen- 
te autorizados al efecto, un Tratado en- 
tre los Estados Unidos Mexicanos y el 
Reino de Italia, en la forma y del tenor 
siguientes: 

Su Excelencia el Presidente de los Es- 
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tados Unidos Mexicanos y Su Majestad 
el Rey de Italia, con objeto de favorecer 
de todos modos la buena administración 
de justicia, de prevenir los delitos y de 
impedir que sus territorios respectivos 
sirvan de refugio A los delincuentes, han 
convenido en entregarse mutuamente, 
en determinadas circunstancias, las per- 
sonas que, habiendo sido acusadas 6 
condenadas por alg\ino de los hechos 
delictuosos que después se indican, se 
hayan substraído á la justicia. 

Para concluir un tratado con este ob- 
jeto, han nombrado: 

Su Excelencia el Presidente de los 
Estados Unidos iVLexicanos al Sr, Lie. D. 
Ignacio Mariscal, Secretario de Estado y 
del Despacho de Relaciones Exterio- 
res; y 

Su Majestad el Rey de Italia al Con- 
de di Hierschel dé Minerbi, su Enviado 
Extraordinario y Ministro. Plenipoten- 
ciario,- Comendador de la Orden de la 
Corona de Italia, Oficipl de la Orden de 
Santos Mauricio y Lázaro, etc., etc, etc.; 

Quienes, después de haberse comuni- 
cado recíprocamente sus Plenos Poderes 
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respectivos y de haberlos eucontrado en 
buena y debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes: 

\ ' Artículo i. 

Las Altas Partes contratantes se obligan á en-, 
tregarse recíprocainente los individuos cuya ex- 
tradición sea permitida por las leyes de *ÍOñ paí- 
ses respectivos, y que, habiendo sido acusados 
de alguno de los delitos que se indican en el si- 
guiente artículo ó cond^Diados á causa de -éstos, 
por autoridad competente, se hayan refugiado 
en el territorio del otro Estiado. . 

Cuando el hecho haya tenido lugar fuera del 
territorio de las Partes contratantes, podrá dar- 
se curso á la demanda de extradición, si las le- 
yes del país requeriente autorizan la piersecu- 
ción de ese delito cometido en el extranjero. 

Artículo ii. 

Darán lugar á la extradición los delitos co- 
munes, con excepción de los indicados en el 
artículo IV, por los cuales, conforme á las le- 
gislaciones de los dos Estados contratantes, vi- 
gentes al hacerse el requerimiento, les haya si- 
do aplicado ó les sea aplicable una pena res- 
trictiva de la libertad personal superior á un 
año. 

Tendrá también lugar la extradición por la 

tentativa y por la complicidad en dichos delí- 
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tos, cuando una y otra hayan sido castigadas 6 
sean punibles con pena restrictiva de la liber- 
tad personal superior á un afio, según las leyes 
de los dos países.' 

La determinación de la minoridad, para los 
delitos que suponen esa circunstancia, se hará 
tomando por base la legislación del Estado re- 
queriente. 

Artículo iii. 

La extradición podrá ser concedida, según el 
prudente arbitrio del Estado requerido, aun por 
delitos no comprendidos én el artículo prece- 
dente, cuando lo permitan las leyes de los Es- 
tados contratantrs que estén vigentes al hacer- 
se la demanda. 

Artículo iv. 

No podrá concederse la extradición: 

19 Por delitos de culpa; 

29 Por delitos de imprenta; 

39 Por delitos del orden religioso ó militar; 

49 Por delitos políticos ó por hechos que les 
sean conexos. 

Será, sin embargo, concedida la extradición, 
aun cuando el culpable alegue un motivo 6 fin 
político, si el hecho por el cual ha sido deman- 
dada constituye principalmente un delito co- 
mún. 

No se reputará delito político, ni conexo con 
él, el atentado contra la vida del Jefe ó del So- 
berano (Je utio dQ los Estados contratantes y 
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contra los miembros de sus respectivas fami- 
lias, ó contra los Ministros de Estado, cuando 
este atentado cfinstituyese el homicidio ú el cn- 
venenamiento en cualquier grado punible. 

Artículo v, 

Si la persona cuya extradición se solicita ne 
encuentra sujeta á un procedimiento penal 6 
está detenida por haber delinquido en el imfs 
donde se ha refugiado, puede diferirse su en- 
trega hasta la conclusión del proceso 6 hasta 
que haya cumplido su eoiidenii. 

Ninguna acción civil ó comercial, instaurada 
contra el individuo cuya extradición bo pide, 
podrá impedir que sea ésta concedida; pero en 
tal caso, su entrega podrá diferirse si con su 
ausencia los intereses de sus acreedores se per- 
judicaren gravemente á juicio del (íobierno re- 
querido. 

Artículo vi. 

Podrá ser rehusada la extradición si ha pres- 
cripto la acción penal ó la pena, según las leyes 
de cualquiera de los dos Estados. 

Ahtíci'lo vil. 

El individuo cuya extradición se haya conce- 
dido no podrá ser detenido por ningún otro 
hecho cometido por íl antes de su entrega, á 
menos que se trat€ de un delito conexo con ei 

_ i 
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que la motivó, y probado con las mismas prue- 
bas en que la demanda de extradición se haya 
fundado, ó bien que ese individuo, habiendo 
sido puesto en libertad y pudiendo salir del 
país en donde estaba detenido, haya permane- 
cido en él más de dos meses sin haber usado de 
esa facultad. 

Artículo viii. 

Cuando el individuo cuya extradición se so- 
licite haya sido acusado de un delito cuya pena 
sea la de muerte ó esté condenado a causa de 
é), el Gobierno requerido podrá pedir, ah con- 
ceder la extradición, que dicha pena S(^a subs- 
tituida por la inmediata inferior, mediante un 
indulto, el cual se concederá de la manera que 
prescriban las leyes del país requeriente. 

Artículo ix. 

La demanda de extradicióti deberá ser pre- 
sentada por medio de los agentes diplomáticos 
respectivos, y á falta de ellos, por medio de los 
funcionarios consulares de las Altas Partes Con- 
tratantes. 

La extradición será concedida mediante la 
presentación de una sentencia condenatoria, del 
mandamiento de prisión, ó de cualquiera or- 
den, emanada de autoridad competente, por la 
cual se consigne al acusado á la justicia penal, 
siempre que esos documentos contengan las in- 
dicaciones necesarias acerca de la naturaleza v 



^YCdiid del liedlo punüile que motivó la da 
manda. 

' IjOb docutnontos antes indiüiulos netán relucí 
lados origiiiH.IeB A en coiiia ctrMlii'mla, cüiifornJ 
& la legislación ilel país cuyo (ioliiurno reclaina 
laextraiHdón, acompañaLlüs de una cojiia dJ 
texto de las leyes aplicadas ó aplifaliles al caB^ 
y 6Í fuere posibk-, de la ñliación del individí 
reclamado ó de alguna otra indicación que si 
Vft pflr.i liiicei- conBt.'ir la ideiitidml de éste. 



..JSn.caai) do urgencia, la pviaiúu [jruvigJOQfl 
Be ptxU'á eoiictder en virtud de aviso dado, alí 
por telégraío, por uno de los dos (iobielmosj 
por 6U representante diplomático al Ministro^ 
Eelftcionee Exteriores diíl otro, de la exietencí 
de alguno dn los ducnmeiitoB indicados en el aa 
. IÍauIO: anterior. 

lEw tal caso, t;L detenido eerá puesto en Ubi 
tad 8Í dentro del término de tres meeefi, oonl| 
ém átíñáü lu feuha do eu arresto, ó dentro d 
término mayor que pueda legalmente fijar i 
Gú^mo re.querÍdo, no se presentíiren prueln 
■fiuEiáentee para la cxfradidún. 

AUTÍITJ.Ü XI. 

^ Si el individuo, reclamado por una de Id 
le Contratantes, lo fuera .t! Tnii^mo ticrart 
A tercer Eatiulo, sedarú ];i pr..'ferencia íí ^ 
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demanda concerniente al delito que á juicio del 
Estado requerido sea el más grave. 

Si los delitos fueren considerados de igual 
gravedad, será preferida la demanda de fecha 
anterior. 

Artículo xii. 

El dinero y los objetos que se encontrasen en 
poder del detenido, en el momento de su apre- 
hensión, serán asegurados y entregados al Esta- 
do requeriente. El dinero y los objetos legítima- 
mente poseídos por el detenido, aun cuando se 
encuentren en poder de otra persona, serán en- 
tregados si, después de la aprehensión del mismo 
acusado, llegasen á poder de la autoridad. 

La entrega no se limitará á las cosas obteni- 
das mediante el delito por el cual se ha pedido 
la extradición, sino que comprenderá todo lo que 
pueda servir como prueba del delito, y se verifi- 
cará dicha entrega aun cuando la extradición no 
haya podido efectuarse por la fuga ó muerte del 
delincuente. 

Quedarán, no obstante, á salvo los derechos 
de terceros, no implicados en la acusación, so- 
bre las cosas secuestradas; las que les deberán 
ser restituidas sin gastos cuando el proceso haya 
concluido. 

Artículo xiii. 

Si no se opusiesen motivos graves de orden 
público, ni se tratase de delito político^ será per* 



;>, í"^* --■"' 
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mitida la extradición, por vía de tránsito, por 
los territorios respectivos de los Estados contra- 
tantes, de los presos que no pertenezcan al país 
de tránsito, con la simple entrega, por la vía di- 
plomática, de alguno de los documentos justifi- 
cativos, en original ó en copia auténtica, á que 
ha hecho referencia el artículo IX de este Tra- 
tado. 

Tal demanda podrá ser hecha, aun por la vía 
telegráfica, de un Gobierno al otro, 6 por medio 
de sus respectivos agentes diplomáticos, dando 
á conocer el delito por que se ha solicitado la 
extradidóft y los documentos en que se fundó 
la demanda. El Gobierno requerido ordenará 
que sea recibido y custodiado el detenido; pero 
no podrá hacer la entrega sino hasta que le sean 
presentados los documentos á que se refiere el 
primer párrafo de este artículo. Si transcurrie- 
sen tres meses sin cumplirse este requisito, el 
detenido será puesto en libertad. 

Artículo xiv. 

Si conforme á las leyes vigentes en el Estado 
al que pertenece el culpable, éste debe ser some- 
tido á un proceso, por infracciones cometidas en 
el otro Estado, el Gobierno de este últiino debe- 
rá suministrar los informes y los documentos, 
entregar los objetos que constituyan el cuerpo 
del delito, y procurar cualquiera otro esclareci- 
miento que fuese necesario para la ruí^rch^ del 
procesoT 



•n^. 
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Artículo xv. 
Cuando en un juicio penal, no político, uno 
los dos Gobiernos juzgue necesaria la audien- 
L de testigos que se encuentren en el territorio 
1 otro Estado, ó la práctica de cualquiera otra 
ligencta judicial, se enviará al efecto, por la 
i diplomática, un exhorto que deberá ser cum- 
imentado, observándose las leyes del país re- 
lerido. . 

9 

Artículo xvi. 

Cuando se juzgue necesaria la comparecencia 
un testigo, el Gobierno del Estado -en que re- 
la lo invitará á comparecer. - 
En este caso, le serán anticipadas por el Go- 
erno rexiueriente las cantidades de dinero ne- 
garías para los gastos del viaje de ida y vuel- 
y de estancia en el lugar en que deba ser exa- 
inado. 

Ningún testigo, cualquiera que sea su nacio- 
lidad, que, citado 6 invitado en alguno de los 
s países, comparezca voluntaríamente ante la 
toridad judicial del otro, podrá ser detenido 
)rocesado por hechos 6 por sentencias anterio- 
5 del orden civil 6 penal, ni por complicidad 
los hechos que sean objeto de la causa en 
e figure como testigo. 

Artículo xvil 

C'uando en materia penal, no política, deba 
• notificada una resolución ó una sentencia 
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emanada de las aiituñdadeH de utiu de los Ke- 
tados contratantes á un individuo gue se en, 
cuentre en el otro Estado, le senV notificado el 
documento, transmitido por la vía diplomádea, 
conforme á to que determinen las leyes del Es- 
tado rettuerido, y el original de la notificación, 
debidamente legalizado, se devolverá por l¡i iíiíh- 
naa vía al Gobierno requeriente. 

AHTÍcn.oxvin. 

Cuando en un juicio penal, no político, inp- 
truido en uno de lOs dos Estados, se considere 
útil la presentación de diligencias ó documentos 
judiciales, se hará la demanda por la via diplo- 
míitica y se le dará curso, á menos que no lo 
permitan razones especialep, y, en todo cnso, con 
la obligación de devolverlos. 

AkTÍCUIX) XIX. 

Los gastos que ocasionen las demiindns de 
extradición y los exhortOB se hanin ]iur cuenta 
de los Gobiernos requerientes. 

Serán escritos en el idioma del país^requR- 
riente los documentos relativos á las demandas 
yexhortoB antedichos. 

Artículo xx. 

Los Gobiernos contratantes convienen en que 
las controversias que puedan suícilarse aceica 
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de la interpretación ó ejecución de este Tratado, 
6 acerca de las consecuencias de alguna viola- 
ción de él, ^e someterán, cuando se hayan ago- 
tado los medios de arreglo directo por convenios 
amistosos, á la decisión de comisiones de arbi- 
traje; y el resultado de éste será obligatorio pa- 
ra ambos Estados. 

Los encargados de estas comisiones serán 
nombrados por los dos Gobiernos, de común 
acuerdo; pero si esto no se lograre, cada Parte 
nombrará un arbitro, y los dos arbitros elegi- 
rán un tercero, para el caso de discordia. 

El procedimiento arbitral será determinado 
en cada caso por las Partes Contratantes, y, no 
siendo así, la misma comisión de arbitros que- 
da autorizada para determinarlo previamente. 

Artículo xxi. 

El presente Tratado permanecerá en vigor du- 
rante cinco afios, contados desde el día en que 
se haga el canje de las ratificaciones. 

En caso de que ninguna de las Partes contra- 
tantes hubiese notificado á la otra, doce meses 
antes de que expire dicho período, la intención 
de hacer cesar sus efectos, el Tratado seguirá 
siendo obligatorio por otros cinco afios, y así su- 
cesivamente de cinco en cinco años. 

Esta Convención será ratificada y las ratifica- 
ciones serán canjeadas en la ciudad de México 
lo más pronto que sea posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipoten- 
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ciarioa han firmado el presente Tratado y pues- 
to en él suB fiellos. 

Hecho por duplicado en la ciudad de México, 
el día veintidóa de Mayo de mil ochocientos no- 
venta y nueve. 

fL. S.) Tonaría Marincnl. — (L. 8.) Hiertchtí, 
ríe Minerhi, 






Sna Maestá il Re d' Italia e Sua Eccellenza 11 
Presidente della Repubblica del Messico, nell' in- 
tento di favorire in ogni modo la buona ammi- 
nístrazione della giustizia, di prevenire i reati e 
di impediré che i rispettivi territori servano di 
rifugio a delinquenti, hanno convenuto che aiano 
consegnate, in detenninate eircostanze, le perso- 
ne impútate o condannate per alcuno dei deUtti 
appresao indicati e le f¡nali siansi aottratte alia 
giustizia. 

Per conchiudere un trattato a (ale scopo han- 
no nominato: 

Sua Maestá il Re d' Italia il Conté di Hiors- 
chel de Minerhi, Suo Inviato Straordinario e 
Ministro Plenipotenziario, Commeñdatore dell'- 
Ordine della Corona d'Italia, Ufficiale dell'Or- 
dine dei Santi Maurizio e Lazzaro, ecc, ecc., 
ecc. ; 

Sua Eccellenza il Presiderite degii Htati Uniti 
Messicani il Signor Avvocato Don Ignacio Ma- 
riscal, Segretario di Stato per gli ARari Esteri; 

I quali, dopo esscrsi rcciprocamenti' cnimini- 
r cati i rispettivi pieni poteri, trijv;iti in l.itíin;i '■ 
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debita forma, Imnno coiivüiiuto nei seguentiar- 
t icol i: 

Artigólo i. 

Le Alte Parti contraenti si obbligano di con- 
segnarsi reciprocamente gli individui, la cui 
estradizione sia consentita dalle leggi dei rispet- 
tivi paesi e che, essendo imputati o condannati 
dalla competente autoritá per al cuno dei delitti 
che ú indicano nel seguente articolo, si fossero 
rifugiati nel territorio dell'altro Stato. 

Quando il fatto ebbe luogo fuori del territorio 
delle Parti contraenti, potra darsi corso alia do^ 
manda di estradizione se le leggi del paese. ri- 
chiedente autorizzano la persecuzione dei delitto 
commesso all' estero. 

ArTTCÍ)L0 II. 

Daranno luogo all' estradizione i delitti 
comuni, eccettuati (luclli indicati nelParticolo 
IV, pei quali, in conforinita della legislazione 
dei due Stati contraenti vigenti al tempo della 
richiesta, sia stata applicata o sia applicabile 
una pena restrittiva della liberta personale 
eccedente un anno. 

Avra pur luogo I' estradizione per il tentativo 
e per la complicitá in detti reati quando l'uuo 
e Taltra siado puniti o punibili con pena 
restrittiva della liberta personale eccedente un 
anno, secondo le leggi dei due paesi. 

La determinazione della minore eta, per i 



áeliUi che sujipongono tale drcostan/a, hÍ fará 
in base alia legislftziúne ilelln Stnbt richiedentc 

AllTH'IILO 111, 

La eetrntÜHioin) potrA esíieri! uomitínsa, aecoiido 
11 piQdiiii te arbitrio dello Stato líchiesto, anclie 
per reali non compres! nell'artioolo precedente, 
quajido lo ])ermettano le leggi degH Staü 
coiitraenti, le qualí siano ili vigore aí tempu i» 
Ciii si Eft Ift douianda. 

Articulo iv. 

Non potril aver luogo l'i.iHtradizione: 

1*.' Per i reati semplicemente eolposi; 

2? Per i reati di stampa; 

■i° Per i reati di ordine religioso o militare; 

4" Pflf i reati politici e per i íatti conneesí ad 
qii reato político, 

Sara nondinieno uonceesa la estradizione, 
aiicorche il colpevole alleghi un motivo a fiíje 
jioliticu, se il íatto püi il quale e stata 
douiandaia, i;ohititi)Ísiie principalmente un delit- 1 
to eomune. M 

Non bí reputerá deütlu politicu n¿ ooimessol 
con quello, l'attentato contro la vita del capofl 
o del Sovrano di uno líegli Stati contraent} al 
■jwntro i inembri delle lora famiglie o contro 1 
STiiiistrí di Stalo fniando qucsto attcntate" 



Articot.o V, 

Sü la persuna, di eui si cliitíde 1' estradizione, 
«i trova aottoposta ii procediuiento pénale o 
detenuta per reato eoinineBso neJlo Stato dove 
si !■ rifugiata, la sua atnsegna piio esfiere 
diíferita íino a che il pi'ocüiliuieiito non abbia 
avuto termine, etl in caso di coiidanna, fino alia 
espiazione della pena. 

Xessuna azJone eivile o comerciale, iniziata 
coiitro Tintlividuo di eui si cliiede l'estradizione, 
jiotril iiiipcílirc che quesla sia concessa; pertí in 
ipiesto easo la siia conscgna ¡jotra differirsi se 
con la di hii assenza gli interessi dei suoi 
ereditori foasero gravemente pregiudicati, se- 
coiido ii giiidizio del govcnib rithiesto. 

Akticolo vi. 

T,' estr;idiziüiie potra essere rifiutiita se abliia 
avuto liiüi¡o lii pvcKt-nzione delTazione pénale o 
della t'ondanna seeondo * k legiiiiazionc di 
qiialuniiuc dei due Stati. 

,VRTICCILI> VII. 

L' individuo, clie fu eoncuyuo in cstradizione, 
nnn poira cssí'r»; ari-eslatt> piT nessnn altro fatt<i 
da hii conuiicso prima dcllji consegna, a menú 
t:lie kí tnitti di un delitto conneflso con quello 
eliL' la motivíi e provato con le stease prove suUe 
ijiiali era fondata la domanda, oppure che, ep- 
-ondo ftflto poRtn in lihftrtA: e potendo laioiarfl ¡1 
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paese do ve fu deten uto, vi sia stato trattenuto 
oltre due mesi senza far uso di tale facoltá. 

Artigólo viii. 

Quando 1' individuo, di cui si domanda Tes- 
tradizione, sia accusato o condannato per delitto 
la cui pena sia quella della morte, il Governo 
richiesto, nel cojicedere 1' estradizione, potra 
domandare che la detta pena sia sostituita con 
altra immediatamente inferiore, peratto di gra- 
zia, da accordarsi nei modi prcscritti dalle leg- 
gi del paese richiedente. 

Artigólo ix.. 

Le demande di estradizione dovranno essere 
preséntate rispettivamente per mezzo degli 
agen ti diplomatici ed in loro mancan za per mez- 
zo di quelli consolari del le Alte Parti contraenti. 

La estradizione sará accordata sulla produ- 
zionc di una sentenza di condanna, dell'ordine 
di arresto o di qualunque atto cmanato dal- 
l'autoritá competente, il <juale operi l'invio 
dell'imputato od accusato da van ti al giudice 
pénale, sempr{3 che quoi documenti contcngano 
le neocssarie injicazioni yulla natura e gravita 
del fatto che motivo la don^anda. 

I doGumenti sopraiudicati f^aranno rim'^ssi in 
origínale od- in copia autentipa, nelleí forme 
prescritte dalle Iqggi (\q\Ío et^to richiedente ed 
Woompagn^ti da nna qopia del te?(tQ ¿elle legpj 
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applicate od a|}plicabili e jiossibilmente dai 
contrassegni deU'individuo reclámalo, o da 
qualsiasi altra indicazione atta a farne constare 
ridentitá, 

Abtiuolo X, 

In caso di urgenza si potra concederé l'ar- 
reeto provvisorio in seguito ad un avisao dato, 
anche col telégrafo, da uno dei due Governi o 
per mezzo dei loro rappresentanti diplomatici al 
Ministro degli Affari Esteri deU'altro, della 
eBÍst«nza di alcuno dei documenti indlcati nel- 
l'articolo precedente. 

In tal caso, il detenuto sara rimesso in libertii, 
se entro il termine di trc mesi dalla data del 
3U0 arreato o entro il termine maggiore ohe pos- 
sa l^almente fissare il Govemo richiesto, non 
si presenteranno prove sufficienti per l'eBtni- 
dizione. 

Articolo XI. 

Se rindividmi reclámalo da una delle Pani 
contraenti, lo é nello st«s80 tempe da altri Stati, 
8Í dará la precedenza alia domanda concemente 
il reato che a giudizio dello S^ito richiesto sia 
jl piü grave, 

Se i reati bí reputasgero della stes^a gravií^, 



Articulo xii. 

II ilenaro e gli o^etti trovati in possesso del 
(letenuto al momento del suo arresto, saranno 
Bequestrati e eonsegnati alio Stato richiedente. 
II donaro e gli oggetti, legittimamente poaseduti 
dair arréstalo, ancorch^ ai trovino preeso un'al- 
tra persona, saranno eonsegnati, se dopo il di 
hii arresto vengano in potere delrautontü. 

La consegna non si limiterá alie cose prove- 
nienti dal delitto per il quale si e chiesta I'cb- 
tradizione, ma eomprenderii tutto ció che potra 
serviré come prova del reato; ed avrá luogo an- 
eorché l'estradizione non abbia potuto effettuarsi 
per la fuga ó la morte del delinquente. 

Sonó pero riservati i diritti dei terzi, non ini- 
¡ilicati nell'acusa suUe cose aequestrate, ebe 
dovranno essere loro restitiiite senza apese al 
termine del processo. 

Articulo xiii. 

Se non vi si oppongano gravi motivi di ordine 
pubblico e non trattisi di reato político, Pari 
permessa la estradizione per via di transito, sii¡ 
territori dei rispettivi Stati contraenti, di dete- 
nuti che non appartengano al paese di transito, 
sulla produzione, per via diplomática, in origí- 
nale o in eopia autentica, di alcuno dei docu- 
menti giustificativi di ciii all'articolo IX della 
presente convenzione. 

Tale domanda potr;\ essere fatta, anche per 
mezzo del telégrafo, da nn (invernó all'altni o 
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: dai rispettivi agenti diplomatici, facendo conos- 
cere Ü delito peí quale si é chiesta la estradi- 
sioBe e i documenti sui quali é íondata la do- 
tnanda. 

II Govemo richiesto ordinen^ che sia ricevuto 
e custodito il düteiiuto; ma non potra íame la 
conpegiia Se non quando gli piano presentati i 
documenti ai quali fi riferisce il primo parágrafo 
di questo articoio. Trascorsi tre mesi senza 
l'adempimentodiquestacondizione, ildetenutn 
Earii pOBlo iii liberti\. 

AbTICOLO XIV. 

Se in base alie leggi vigenti nello Stato al 
quale ii cnlpovole apparticne, queati debba essere 
Bottoposto a procedimento per infrazione com- 
mcssa nuiraltro Stato, il Governo di quesfulti- 
mo dovrii comunicare le informazioni e i docu- 
menti, consignare gli oggetti costítuenti il corpc 
del delitto e procurare ogni altro schiarimento, 
che fosse necessarío alia spedizione del processo. 

Abticolo XV. 

Quando in un processo pénale, non político, 
uno dei diie Cíoverni giudicherít neceesaria l'udi- 
zione di tcstimoiii, che si trovnno nel territorio 
dell'altrQ Stato, o l'esecu/ione di qualsiasi atto 
d'iíítruzionugiudiziaria, s¡ manderAAtale scopo, 
per la vía diplomática, una regatona ü cqi parÁ 
dato t-oiyo ospcrvandoRÍ le Icpgi del pacse ri- 
cljieEto. 



ARTii'di.n XVI. 

Qiiando si giudichi necessaria la ponipariziuin' 
di un testimonio, il (iovemo dtllo Statu ¡n ciii 
egli risiede Jo invitcriV a presfiitar.si. 

In queeto caso, gii f^-.n-: > .inin-iNidi ilnl 

Cioverno che loricliieílf I' ■ -uii'iic! 

viaggio di andata e riton M ' ■ ,■ -■- no nol 
paesse dove l'eearao dovW, uvii liiii^u. 

■Nessiin testimonio, qualnunin; mu la siía na- 
zionalitít, che citato od invitato iii uno dei ihir 
paesi, eomparisca volontariamente dinaiizi al!'- 
aiitoritA giudiziaria dell'altro, potra eí^sere detc- 
nuto o proceasato per Eatti o condanno anterioci, 
civiü o penali, nü por coinjilicita nt'i fatti che 
Eormano oggetto della causa in cui egli figura 
como testimonio. 



Quando iii materia pénale, non politiea, 
debba esaere not¡fic;tlu un altn u una seiitenza 
emanata dall'jiiiii'ciiJ -li uno degü Stati 
contraenti a un íh' ! ■ ■ i irnvi noll'altro 
Stato, il doi'iiij,' !■■ ;■ --i> per la via 

dipioraatiea ^'li ^Lli■,l m.lilu.iti.! nellc ínrme 
stabiüte dalle leggi dello 8uito richiesto (! 
roriginale della notificazione, deliitamente 
legalizzato, si restituirá per la stossa vía. al 
Governo richiodente. 



1 



Ahticolu xvm, 

Quando in una causa pénale, non política, 
instruita. in uno dei due Stati, Hará crédula «tile 
la produzione di atti o documenti giudiziali, la 
domanda saríl fatta per la vía diplomática e vi 
aanl dato corso, a meno clie speciali ragioni non 
lo consentano c salvo semprc l'obbligo della 
restituzione. 

AKTIOJÍ.O XIX. 

La spese cagionate dalle domande di 
estradizione e dalle rogatorie si faranno per 
contó dei Governi richiedenti. 

Saranno scritti nella lingua del paese 
richiedente gli atti relativi alie domande e 
rogatorie suddette, 

Articoix)xx. 

I Oovemi contraenti convengono che le 
eontrovereie, le quaii poBSono sorgei-e intomo 
all'interpretazione od all'esecuzionc del presente 
trattato od alie conseguenze di qualche sua, 
violazione, debbono a880^;ettarsi, quando aiano 
esauriti i mezzi di comporle direttamente per 
amichevole accordo, alia decisione di com- 
missioni arbitrali. la quale do^TÜ essere 
obbligatoria per entrambi. 

I componenti tali commisBio-ni saranno scelt i 
daidue Governi dicointineoonsenso;e se questo 
non si raggiungefise, oiaseuna rielle ¡mrti 



nüQiinerá un arbitro e i due arbttri scieglierann^ 
un terzo in caso di dispivrere. , 

La procedura arbítrale sarii in ciatjcuno dvf 
oíiBÍ determinata dnl!e Parti contra«ntí 
altríniemi il collegio stesso dogli arbitri i 
¡ntiinderfi autonzzato a deWnTiíiifirla prelíc 
narmente. 

AKTICOLO XXI. 

II presente trattaío riniarrá in vigore vítu\ 
nnni dal ginmo dello scanibio delle mtifirhs. 

Nel caso elic nessuna delle Parti contraenjl 
abbia notificata aU'altra, dodici mesi prím 
della acadenza, l'intenzione di farne cessare I 
effetti, il trattato uontinuerii ad essere ntí 
bligatorio per altri cinque anni e cosi di beguÍM 
di cinque in cinque anni. 

Questa convenzione saríi ratificata 
ratiñuhe saranno scambiate ncUa Cittil di Mea 
sico al piíi presto che sia posfiibile. 

In fede di che, i rispettivi Plenipotenziai 
Itanno lirniata la presente convenzione < 
hanno appowto in loro sigilli. 

Fatto in due originali, nella CittiV d¡ Messíd 
ilgiomoventiduedelmessedl Maggio deU'ai 
miUeottocentonovantanove. — (L. S. ) IfieT^M 
lie Mi'nerhi, — (L. Ü.)— Ignacio Mnrmnl. 



ÍJue el . 



iitisrip; del próximo pa/ 
, la f'áiiiara dr Senada 
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res de los Estados Unidos Mexicanos 
aprobó el precedente Tratado; 

Que, en tal virtud, en uso de la facul- 
tad que me concede la fracción décima 
del artículo octogésimo quinto de la 
Constitución Federal , he ratificado, 
aceptado y confirmado el mismo Trata- 
do, con fecha tres del corriente; 

Que, asimismo, fué ratificado por el 
Rey de Italia el nueve de Julio último, 

Y que las ratificaciones han sido can- 
jeadas en esta Capital el día de ayer. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
blique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. 

Palacio del Gobierno Federal. Méxi- 
co, 13 de Octubre de 1899.— (Firmado) 
Porfirio Díaz. — Sr. Lie. D. José M. Gam- 
boa, Subsecretario de Estado, encargado 
del Despacho de Relaciones Exterio- 
res.'' 

Y tengo el honor de comunicarlo á vd. 
para los efectos correspondientes, reno-^ 
vándole las seguridades de mi atenta 
consideración. — /. M. Gamboa, — Se- 
ñor 



-li-yi^¿ 



TERCERA PARTE. 



Ley mexicana de extradición 

y algunos documentos oficiales relativos á la 

misma materia. 

Ley mexicana de extradición (O 



SECRETARIA DE EríTADO Y DEL DESPA- 
CHO DE RELACIÓN ES RXTEUIUBKS. SEC- 
CIÓN DE CANCILLERÍA. — MÉXICO, MAYO 

19 DE 1897. 

El señor Presidente de la RepúMii-ii 
se hii servido dirigirme la ley Big'iientc; 

(l 1 El texto de cata ley se ha lomado fie la eliciíjii 
oficial; y la traduedón inglesa, del "Boletín Uficini lU- 
la Secretaría de Relaciones Extenores," tomo \', mi 
nicro I, correspondiente ai 15 de Noviemlire di; i^ i;, 
pfiginasdesín;. , , , 



w 
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''PORFIRIO DIAZ, Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos^ á sus habi- 
tantes , sabed: 

''Que el Congreso de la Unión ha te- 
nido á bien decretar lo que sigue: 

'^El Congreso de los Estados Unidos 
Mexicanos, decreta: 

CAPITULO I. 

DE LOS CASOS DE EXTRADICIÓN. 

Art. 1? La extradición tendr/i lugar: 

I. En los casos y forma que determinen los 
tratados. 

II. A falta de estipulación internacional,- se 
observarán las disposiciones de la presente 
ley (2). 



(2) La extradición ha de re|^irse en cada caso por el 
tratado que haya con la nación reclamante, pues los 
tratados de extradición, como todos los internaciona- 
les, son leyes supremas, según el art. 126 de la Consti- 
tución Federal; y sólo á falta de tratados, .se debe re- 
gir por la ley que anotamos y cuyo carácter es mera- 
mente supletorio de los tratados en punto tan impor- 
tante para todas las naciones, como es la mutua entrega 
de los criminales. 



TRANSLATION. 

CHAPTER I. 

OF E X T H A DI T I O X i; A H E a. 

Art. í" Extradition shall take place; 

I. In the cases and nianncr preiícrlbed by 
treatiee. 

II. Should the re be nu International 
convention on the eubject, aecording tu the 
prescriptions of thls law. 

Art. 2" Sólo podrán motivar la. extradición 
los delitos intencionalee del orden común, en 
sus cuatro grados de conato punible, delito 
intentado , delito frustrado y delito consu- 
mado, definidos en el Código l'enal del Distri- 
to Federal de México (3) y que no estén com- 

(3) En realidad, ni el conato punible ni el delito con- 
sunmdo están definidos en el Codito Penal del Distrito 
Federal de México. 

Siendo tan clara la idea de delito conauniatio, sin du- 
da no se creyó necesario definirle en l.i ley. 

Tomaremos su definición de nn traltijo del autiff de 
estas notas sobre derecho penal. Esa definición dice as!; 
' 'Deuto consumado ; el gne produce su c/eclo extemo.' ' 

En cuanto al conato punible, podemos decir, reunien- 
do la definición que de conato en j;eueral da el art. 19, 
U condición que fija el 20, para que el conato sea pu- 
nible y los requisitos eniftidos por el 21, [todos del Cú- 
di}^ Penal] que esi "c/ hecho o hechos fncamhtados di- 
recta é inniedidtameníe á la mHsuwacitWd^/ delito: pe 
ro fifff, por cansas independientes de la voluntad áet 
agfnte, nolleira A emmnmmnri/in: ti'-'iiprr mt fm (ir. 



r 
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I. Acts which are not punishable in the State 
that may demañd the extradition. 

II. Acts which can only be punished by fine 
or imprisonment up to one year in the Federal 
District of México. 

III. Acts which in conformity with the law 
of the State making the demand, inflict uo 
greater punishment than a fine, exile or ini' 
prisonment for the tema of one year. 

IV. Acts which can not be prosecuted in the 
Federal District of México by the public pro- 
secutor, except by virtue of an action coni' 
menced by the real party injured. 

V. Acts which are no longer punishable ow- 
ing to prescription of the action or of the punish- 
ment in conformity with the Penal Code of said 
District, or with the appropriate legislation of 
the State making the requisition. 

VI. Acts which may have givenriso to the 
acquittal, pardon or amnesty of the accused, or 
in reference to which the term of punishnaent 
may have expired. 

VII. OffenseK commited within the jurisdic- 
tion of the Republic, 

Art. 39 Sólo podrán ser entregados con arre- 
glo a esta ley los autores de cualesquiera de los 
delitos que motivan la extradición, sijs cómpli^ 
ees y sus encubridores (6), 

(6) Cpmo (íl qbjc'to (le la extradición c» que no. que, 
di3 sin hacerse efcctivH la responísabUidad proveniente 
V delito, y fsta no piiede ser da otr« Wftwern qwc ppr 



i >''*^^ 
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TRANSLATION. 

The principal parties guilty of any of the 
oífenses which may vvarrant an extradition, 
thier accomplices and abettors are the only 
persona who may be surrendered m conformity 
with this law. 

Art. 4? I . El Estado requeriente deberá pro- 
meter (7): 
A. Que no serán materia del proceso las con- 



cometerle, ó por ayudar á cometerle, ó finalmente, po- 
encubrirle, resulta de ahí que sólo cuando hay alguna 
de esas responsabilidades, existe el deber de extradi- 
ción; de la cual no pueden ser objeto ni las víctimas de 
los delitos, ni los testigos, ni cualesquiera otras perso- 
nas, cuyo examen pueda ser necesario para la averi- 
guación; porque no sería justo obligarlas á ref>ortar las 
consecuencias de los actos ilícitos de otro; y porque, 
además, su examen, ora consista en una inspección 
ocular, ora en tomarles declaraciones, bien puede ha- 
cerse por exhortos internacionales, sin necesidad de 
que sufran mengua ninguna en su libertad ni en sus 
aercchos. 

{7) La atenta lectura de este art. 4*? basta para per- 
cibir, por una parte, la importancia y trascendencia de 
las promesas qne, para obtener una extradición, debe 
hacer el Estado requeriente, y por otra, la razón de que 
Jas exija la ley mexicana, y que, en el fondo, no viene 
fí ser otra que la tendencia, muy racional y justa, de 
^que los derechos del hombre no queden garantizado r 
solamente dentro de la Nación, sino, hasta donde sea 
posible, también en las demás naciones, por virtud de 
PIVIs relaciones jurídicas con la nación mexicana. 

^1} las notas que siguen, examinaremos reparadas 
fuente cada una ne las promesas exigidas por este ar» 

tícwíóf ■ '. . , 
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tra venciones que en la sección II de este ar- 
tículo se expresan, sus motivos ó fines, ni aun 
como circunstancias agravantes; á no ser que el 
inculpado consienta libremente en ser juzgado 
por ellas, 6 que, permaneciendo en el territorio 
de dicho Estado más de dos meses continuos 
en libertad absoluta para abandonarlo, no haya 
usado de esta facultad (8). 



(8) Fracción A\ La primera promesa es relativa á la 
materia del proceso, ó más bien, á que no le darán ma- 
teria las contravenciones á que se refiere esa fracción, 
y son las siguientes: I. — Las omitidas en la demanda, 
siempre que hayan sido cometidas con anterioridad á 
ella y que sean inconexas con las especificadas en la 
misma; porque, no debiendo dar materia al proceso si- 
no el motivo de la extradición, las contravenciones 
que no la motiven no deben ser materia de aquél. 

I^a extradición sólo se concede por la nación para 
c|ue se llagan efectivas las responsabilidades que del 
reo manifieste el Estado requeriente ante el requerido; 
no para otras; y así, las que no tengan conexión con 
las expresadas en la demanda no pueden ser materia^ 
del proceso de que la extradición es precedente nece-' 
sario; en lo cual debemos ver una razón profundísima 
de justicia. 

En efecto; el individuo que pisa el suelo de la na- 
ción tiene derecho de permanecer en él, sin más que 
dos límites: i^ la facultad discrecional del gobierno pa- 
ra expulsar extranjeros que tenga por perniciosos; 2*** 
la necesidad legal que cada hombre tiene de responder 
de sus propios actos, aún en otra sociedad política dis^ 
tinta, si anji.es lia vivido en ella. 

Pero ■ el Estado no puede limitar la libertad del ex? 

tranjero ni de su propio 'Racional, sino en los términos 

de los tratados, ó en general, del derecho j y así, al re? 

lamarle del Estado en que reside, es necesario <ju^ 



I S. Que el presunto reo será sometido á trí- 
14I competente, establecido por ley con an- 

n toda exactitud sii derecho para esa recln- 

_. íl objeto jurídico gue con ella se proponga. 

■ Fnera de esle objeto jurídico quedati lax contraven- 
" a omitidas en la demanda; y ile alil (¡ue no pueda 
¡e por ellas al individuo reclamado. 
nente dos excepciones pueden admitirse tie esta 
lageneral, á saber: la consistente en r[ue' el inctü- 
£3e preste su cimsentiniienlo para que por aquellas 
til tra ven Clones se le juzgue; y la ilel caso en que, 1111- 
'iodo abandonar sin dificnltad el territorio del Estado 
ele haya reclamado, permanezca en él más de ilos 
¿ — : ..-_.jug^ porque en este caso se ju/gaque i-ciñ- 
en el primero, eii que (llcllo F,atado le 
lÉ por aquellas contravenciones. 
HB de esos dos casos de excepción, el Rstadu re- 
srienle estaré tibligado, en virtud de la promesa exi- 
Bds. por esta fracción A, á no procesar al individuo 
' ido, por contravenciones no mencionadas en !:i 
' i, ó que no sean conexas con las especificadas 



■Dé flStas excepciones, lis dos primaras obedecen al 

^rhu liberal que informa .niestras instituciones xim- 

""Cionales v consagran la más amplia libertad reli- 

a y política; y Ihs relativas al orden militar y al 

■^Isando débense á que, eu estas dos materias, los 

Ws no reposan en principios fundamentales de 

_& y liunianidad, sino más bien, á lo menos de un 

o nimediato, sobre sistemtis más 6 menos racioual- 

£ adoptados; pero que, en el fondo de la realidad, 

*" ' ivencionaliísnios tradicionales, aunque 
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terioridad al delito que se le imputa en la de- 
manda, pam que se le juzgue y sentencie con 
las solemnidades de derecho. 

C. Que será oído en justa deíenaa y se le fa- 
cilitarán loa recursos legales en todo caso, aun 
cuando ya hubiere sido condenado en rebel- 
día (9): 

D. Por último, que no se concederá la extra- 
dición del mismo individuo á un tercer Estado, 
sitio en los casos de excepción prevenidos en la 



¡9) Fi acciones ti y C. Las promesas á que estas dos 
fracciones se refieren tienen por objeto que los proce- 
sados por el Estado que los reclame lüsfruten en él ga- 
rantías fundamentales que la Constitución mexicana 
ototga en todo juicio criminal. 

■'Que el presunto reo será sometido á tribunal com- 
petente establecido por ley con anterioridad al delito 
que se le impute en la demanda, para que se le juzgue 
y sentencie con las solemnidades de derecho," es exac- 
tamente lo mismo que la garantía de la segunda parte 
del art. 14 de la Constitución mexicana, en c-ay^ virtud 
"nadie puede ser juzgado ni sentenciado sino por lej'es 
dadas con anterioridad al hecho y exactamente aplica- 
das á él por el tribunal que previamente haya estable- 
cido la ley." Véase nuestra nota al art. 14 constitucio- 
nal, en la parte 2* de este libro, pág. 59. 

La promesa á que se refiere la letii C, es, en parte, el 
resumen de las garantías 4' y 5' reconocidas por elad. 
20, en cuya virtud el reo tiene derecho á "que se le fa- 
ciliten los datos que necesite y consten en el .proceso, 
Sara preparar sus descargos" y i, "que .se le oiga en de- 
;nsa por sí ó por persona de su confianza, ó por ambos 
según su voluntad;" y en la otra parte, garantiza que el 

reo en el Estado requeriente podrS usar de lo.'f r 

lue conceda la legislación, 
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fracción A, Hección I de eate artículo iIOi. 

II. I^as contravenciones íi que se refiere di- 
cha fracción A, son: 

A. l/as cometidas con anterioridad íi ia ex- 
tradición, omitidas en la demanda é inconexíis 
con las especificadas en la misma. 

íi. Ias del orden religioso, político ó militar 
y las que constituyen contraband»), aunque 
sean conexas con el delito coman que tnotivi'i 
la extradición ; debiendo entenderse por contra- 
bando: la importación, exportación ó trítficruit: 
mercancías con infracción de leves fiscülep (11). 



( 10) Fracción i). I,a cuarta promesa ha de ser que ti 
Estado requeriente no entregará á otro tercero, al indi- 
viduo reclamado; á no ser que éste consienta librenieci- 
te en esa entrega. 6 que. pudien do ausentarse libre- 
mente del territorio del mismo Estado requeriente, 
permanezca en él dos meses contitmos, que son los la- 
fios de excepción establecidos en la fracción A, sección 
1 ^ de este artículo 4'' 

I,a ranóii de exigir esta promesa es la niisnia en que 
descansa la de la fracción A, á saber: que la entrega (¡el 
individuo reclamado á un tercer Estado está fuera del 
objeto jurídico de la extradición, como quiera que el 
ob]eto de la eutrejía al Estado requeriente es que él 
castigue el delito que le ofendió, y no que le eiitre^ie 
á otro Estado, para que sea castigado por otro delito. 

Tales son las promesas que el gobierno menicaiio iie- 
Ije exigir á todo Estado que le pida la extradición de 
un individuo; y las mismas podrá hacer él, conforme á 
la autorización que le concede la sección II del art. 33 
de esta ley, en los casos en que se las exija, para con- 
cederle alguna extradición, un Estado extranjero. 

(11) Acerca de esta segunda parte del art. 4', liemos 
dicho lo bastante en la nota 8, 



1 



\ 
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TRANSLATION. 

1. The State making the requisítion must 

.1. 'I'liat the oífenses stated in section II of 
thiíj artirld, their motives or purposes, even if 
considincilas nggravating circumst anees, shall 
iioi be tlie subject matter oí the prosecution . 
proctít'dings, unless the defendat shall 
voluntarily conseiit to be tried íor such offenses, 
or if haviiig remaíned within the territory of said 
State for more than two consecntive months, 
in pfrfcct liberty to leave it, he should not 
avail hiiiiself of that right. 

n. Tliat the accused ehall be brought to trial 
before ;t competent Court, cstablished l)y law 
befoi'e tlic eomission of the offense with whirh 
he is cliarged, and that he shall be tried and 
scntenced in due course of law, 

C 'l'hat he will be heard on bis own l)ehalf, 
anil tliat all legal resourcers shall be accorded to 
liiiii, even when already condemned through 
non appearance or default. 

1). Lastly, that the extradition of the same 
defendiint shall not be granted to another 
State, butin the excepcional cases specified in 
Hubdi visión A section I of this article. 

IT. The oífenses to whicli said subdivisión 
A refera, are: 

A. Acts committed prior to the extradition, 
omitted in the petition or having no relevancy 
to til ose eapecified tberein. 

B. Offenaea of a religious, political or military 
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nature and thoae anistUiitin^' siiiuggling, eveii 
though cüimcctecl with the coninion ■ oíTense 
that may liave given rise to the extradition; it 
being uiideratood that sniuggling (rmisists iu 
the importation, exportation or trafic nf 
merchandiae iii contra ven tion of the fiscal laivs. 

Art. -Y! El Ejecutivo de la Unión podrá acce- 
der k nneva demanda del Ettado que hubiere 
obtenido la extradici6n, para que el individuo 
entregado sea sometido á la justicia y castigado, 
con arreglo á esta ley, por delito no comprendi- 
do en la anterior demanda, en cuyo caso se ob- 
servarán, en lo posible, los procedimientos que 
establece !a presente ley (12), 

TRANSLATION. 

The Executive of tiic L'nion muy grant a new 
requisition made by t!ie State that may have 
obtained (he extradition, in orderto-have the 
defendant eurrendered, tried and punished in 
conformity ivith this ]a\v, for an ofEenae not 

( i2¡ Muy conforme con los principios jurídicos es la 
facultad conceiliila al Ejecutivo en este artículo; pues, 
si es inconcuso e\ derecho lie la autoridad, cuando el 
reo ha cometido vavios delitos, para castiRarle por todos 
y cada uno de ellos conforme á las leves constitucio- 
nales y procesales, l^cu es que pueifa concederse !a 
extradición por varios delitos, )■ cuando ya se haya con- 
cedido por lino, se acceda á nueva deinanda por otro; 
asi como que en caso tal se observen, en cuanto sea po- 
sible, supuesta la precedente entrega de! reo, los proce- 
dimientos cstubleddus por esta ley. 
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íncluded witlin the terms of the priore requi- 
sition; but in such case the proceedings set forth 
in thía laiv shatl be observed, ae far as it may 
be pOPRJhlo. 

Art. G'.' (¡liando el individuo reclamado tu- 
viere causa pendiente ó hubiere sido condenado 
en la República, por delito distinto del que mo- 
tive la demanda, su extradición, 8Í procediere, 
se diferirá hasta que el mismo individuo sea ab- 
suelto i'i baya extiníjuido su condena. (13) 

TRANSLATION. 

Hhouki thcre be proceeding pending or a jud- 
gement outütanding, in this Republic agaiust the 
defendant demanded, for an offense of a def- 
ferent natin-e to that wliich'gave rise to the reqni- 
sition, liiscxtradition, if legal, must be deferred 



artículo se reñere á los individuos procesa- 
_ .... iciailos, que sean pedidos por un Estado ex- 
tranjero; pero bien sabido es que, si el autor de un hecho 
está siíbjudice, no se le puóle someter á jurisdicción 
distinta, sino cuando haya terminado el ejercicio de la 
acción ¡jetial d qiie priniero quedó sometido. 

Por eso, cuando á nn Rstado se le reclama á un individuo 
sujeto S proceso en é\, no tiene obligación de entregar- 
le, sino euanilu su derecho esté cumplido, ya porque se 
declare que na ha lugar la pena, ya porque el reo es- 
linga la que .se le imponga; y soló entonces el Estado 
requerido estará obhgado á aconlar, si procediere, la 
extradición solicitada; pero mientras su derecho no que- 
de sati.ffeclici, el Estado requerido no está obligado á la 



k _ 
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until such defendant shall have been acquitted 
or shall have undergone his sentence. 

Art. 79 Si la extradición de una misma per- 
sona fuere pedida por dos 6 más Estados, y res- 
pecto de todos ó algunos de ellos fuere proce- 
dente, se entregará el acusado: 

I. Al que lo reclame en virtud de una conven- 
ción internacional. (14) 

II. Invocándose por varios Estados estipula- 
ciones internacionales, á aquél en cliyo territorio 
se hubiere cometido el delito. (15) 

III. Cuando concurran dichas circunstancias, 
al Estado que lo reclame á causa de delito que 
merezca pena más grave. (16) 



( 14) Tiene que ser así, puesto que, como vimos en la 
nota 2 relativa al art. i9 de esta ley, los tratados son lo 
primero por que debe regirse la extradición. 

Y ¿qué se hará, si no hubiere estipulación interna- 
cional? Lo prevenido en la cuarta fracción de este mis- 
mo artículo. 

(15) El caso de esta segunda fracción puede ser va- 
rio, porque puede suceder que un Estado reclame á un 
individuo por un delito, y otro Estado por otro distinto; 
ó que le reclamen ambos por uno mismo. En el primer 
caso, no hay dificultad : se debe aplicar la fracción III ; 
pero en el segundo, — caso que puede darse en los deli- 
tos continuos ó en los de tracto sucesivo, — ¿qué debe 
hacerse? Si la pena fuere mayor en un Estado que en 
otro, la fracción III sería también de evidente aplica- 
ción; mas si la pena fuere igual, habría necesidad de 
aplicar la fracción IV. 

(16) En igualdad de circunstancias jurídicas, la pena 
mayor es, por regla general, la que sirve de base para 
fijar la competencia en el derecho interior de los Esta- 



ífcv 
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IV. En cualquiera otro caso, al que primero 
Iiaya formalizado au demanda, 6 si hubiere du- 
da respecto de la prioridad, al que el Ejecutivo 
-determine. (17) 

TRANSLATION. 

If the extradition of the eanie porson be de- 
mandad by tvvo or more States, and if legally it 
ought to be granted to all orany of saíd States, 
the defendant shall be surrendered: 

I. To the State denianding him in confovmity 
.with an intemational convention. 

I I. Should severa! States claim the exti-adition 
by virtue of International conventions, then to 
the State in whose territory tlie offense niay have 
beeii conimited. 

■ 1 11. When said cireumstdnces ahall concur, 
then to the State that luay demaiid the defen- 
dant fur an offense deserving a more severe 
punishment. 

IV. In anv other case, to tlie State that first 



(las; y lo iiiisuio parece (jiie iklit f^r en ti clerecliü ir.- 
teniacioiíal. De ahí. el preceplo cunten i lio en esta ter- 
cera fracción. 

1 17) Rste estatuto es una aplicación del principio 
Qtii prior esl íempoír potior esi jure . Kii cuanto a la 
facultad ele! Ejecutivo para resolver en el caso iJe que 
haya Juila respecto de lu priotiUad, era necesaria, UMia 
vez que no podía sentarse una base ñja, imposible 
asuntos en que tiene que intervenir la política it " 
cional, tan ocasionada á mudanzas, por si 
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may have dviy made its requisition, or if there 
Í8 any doubt as to priority, tliento the State 
that the Executíve may desígnate. 

Art. 8? El Eatado que hubiere ol'tenido la 
extradición podrá concederla á un tercero que 
hubiere antes formalizado su demanda, proce- 
dente con arreglo á esta ley, sin haber logrado 
la preferencia con arreglo al artícolu ante- 
rior (18). 

TRANStATION. 

The State to whom tlie extradition of an 
individual ahall have been granterl, niay 
surrenderhimtoanother State Ihí, 1 eítrc-hand 
may have already made its requestion in 
contormity with this law. and had not 
succeeded in obtaining the pretercnce ín 
conformity with the foreging article. 

Art. 99 Una vez acordada la extradición de 
un individuo, no se dará curso á demanda pos- 
terior de un Estado diverso para la entrega de 
la misma persona, á menos que ésta i-egrese á 



(i8) Este articulo es una consecuencia del priiicipio 
que sobre la prioridad del derecho recordamos en la 
precedente nota, y obedece á la necesidad de dejar lí- 
brela acción de un Estado en sus relaciones con los de- 
más; de tal manera que en ellas no tenga las dificulta- 
des y embarazos que suelen nacer de la cortesía inter- 
nacional y que desaparecen ó no surgen, en muchas 
ocasiones, con la simple existencia de un estatuto po- 
testativo como el de este artículo. 



1 



la República después de haber surtido sus a 

tos la extradición concedida (19). 

TRANSLATION. 

W'heiiever the extradition of a defen^ 
shall have bcen granted, no further steps i 



(19) La facultail del EstaUu requerido paracond 
la exÚBilicián ile un individuo supone, como rcq 
esencial, que el reclamado se cncuenlrc dentro <1 
rritorio (ie aquél. Sin tal requisito, el Estado aojj 
facultad ni [josihilidad legal de entregarle, C 

su territorio se encujentre el individuo red 

facultad de entregarle no admite discusión; peK>J| 
de ese derecho, do puede poner otras limitad»^* 
que fie locomoción tiene el iiidi\-iduo redamád^u 
cida, pues, aquella facultad por uu acto antgrib^ 
como aería el acuerdo de exltadicióu, espira d^i 
riel Estado requerido. 

De ahí que, acordada una extradición, 

admitir demanda para otra del mismo índívidlfB 
admisi<$ii valdría tanto como llevar mus allá dfeifl 
puesto por la justicia, — y que no es otro míe ^'4 
entrega del indÍ\'ÍdQo reclamado.— ta lifflitadite^ 
lilwrtod de éste; y por lo tanto, lare^laget 
acontada ¡a extradicibn de un individuo, 00 séM 
adr/itíir demanda de oita respecto del mismo. •] 

No i>odHa decirse igual cosa en el caso de qu^U 
mera extradición hubiese producido toilca sua C' 
y el individuo reclamado hubiese regresado al l 
rio del Estado requerido. En tal caso, el nuevo.ii 
del regreso engendra también nuevamente et -¿'~ 
de la entrega; y entonces podría caber nuevade. 
de extradición, siempre que se ajustara al deiGt 
tablecido. Si bien se examina, no hay aqu! \\~- 
dera excepción de aquella regla, ¡jorque, ■ — 
"' " so es completaiinriik- lü-linii, ' 
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be taken regarding any requisition made by 
another State for the Burrender of the same 
person, unless such person shall retiim to the 
Republic after the extradition granted may 
have produced its eflects. 

Art. 10. I. Nunca se concederá la extradi- 
ción de los delincuentes que hayan tenido la 
condición de esclavos en el país donde come- 
tieron el delito (20). 



(20) El precepto contenido en esta fracción primera 
no es más que la reproducción, muy justa y debida, de 
la garantía otorgada por el art. 15 de la Constitución 
que literalmente dice: ' 'NUNCA SE CELEBRARÁN 
TRATADOS PARA LA EXTRADICIÓN DE REOS 
políticos, ni para la de aquellos DE- 
LINCUENTES DEL ORDEN COMÚN, QUE HA- 
YAN TENIDO EN EL PAÍS EN DONDE COME- 
TIERON EL DELITO LA CONDICIÓN DE ES- 
CLAVOS; ni convenios ó tratados en virtud de los que 
se alteren las garantías y derechos que esta Constitu- 
ción otorga al hombre y al ciudadano." 

Recobrando los esclavos su libertad por el sólo he-» 
cho de pisar el territorio nacional, conforme al art. 2? 
de la Constitución, pugnaría con ésta, porque sería 
volverlos á la condición de esclavos, su entrega al Est 
tado que los reclamara, aunque fuera por causa de de^ 
lito. 

En nuestro Código de la Reforma y refiriéndonos á 
la primera parte del art. 15 citado, hemos dicho que la 
prohibición hecha en ella "es una consecuencia de la 
contenida al fin del mismo artículo, de celebrar trata- 
dos ó convenios en -que se alteren las garantías y dere- 
chos otorgados por la Constitución al hombre y al ciu- 
dadano; pues si en virtud del art, 2^, el esclavo que pi,; 
d^ ú territorip Ji^cioíial ad<3[ui^re su libertad. '^^T%Ú 
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II. Ningún mexicano podrá ser entregado A 
un Estado extranjero, sino en casos excepcio- 
nales, A juicio del Ejecutivo (21). 

III. Los naturalizados en la República se en- 
tregarán al Gobierno extranjero que los recla- 
nie, si BU extradición se pidiere dentro de dos 
años contados desde la fecha de la naturaliza- 
ción (22). 



lógico que, ni por otro motivo que no se relacione con 
la lil)ertad personal, se haga nada, en cuya virtud vuel- 
va S su antigua condición." [01). dt., pág. 99]. 

Debemos agregar ahora que este precepto constitu- 
cional tenía antiguos y luminosos antecedentes jurídi- 
cos en las reales cédtiías de 10 de Febrero de 1773 y 14 
de Abril de 1789, que mandaron, como regla general, 
que los negros tugitii'os que Ufaran S territorio espa- 
ñol no fuesen entregados á sus dueños sino que goza- 
ran de libertad. 

( 31 ) Regla general ha sido en el derecho de gentes, 
la'de que ningún Estado está obligado á entregará sus 
nacionales, cuando hayan delinquido en el íetrUürio de 
nlto. Para que se haga tal entrega, necesítase ó pacto 
expreso, ó una perfecta y comprobada reci[>rocidad. 
Puede suceder también que, áuTi sin la una ni el otro, 
haya alguna grave razón de interés nacional ó de or- 
den público para la entrega; y por eso, la ley da al 
Ejecutivo facultad para hacerla Ó no. 

Facultades potestativas de este género son indispen- 
sables en todas las leyes que entran en la esfera de la 
Eolítica, donile las circunstancias, lan vagas y múda- 
les de por sí, suelen tener el m ás profundo y decisivo 

{22) Ijos nacionales, que no lo son por naturaleza si- 
no por naturalización, disfrutan tamliiéji del derecho 
de no ser entregados al Estailp eütrnnjero que los te- 
¡■lame, porque son mexicanos v estSn comprendidos en 
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TRANSLATION, 

I. The extradition of eriminalB ivlio made 
have been elaves in the country where they 
liave committed thc oilenee cJiarged, waliallnot 
be granted, 

II. No Mexican shall be surrendered tti ii 
foreign Ptete, save in caaes coucidered 
exeeptional by the Executive, who may so 
determine. 

III. Persona naturallzed in thc Kepublic 
shalt be surrendered to a foreign Uovemient 
ctaiming theoí, if their extradition is asked 
within two years after the time ivhen they 
liecame natiiralized. 

Art. 11. Reiiusadií la extradición de un me- 
xicano, pedida A causa de delito cometido en 
territorio extranjero y que motivarla bu entre- 
ga con arreglo al art. 2? de esta ley, el Ejecuti- 
vo de la Unión consignará el caso al tribunal 



la traccifin II; pero la lej- ha establecido una excep- 
ción: la de que se los entregue, citando seanpedidis 
dentro de dos aüos de naturalizados. 

Ksta excepción tiene por objeto ¡niijedir auc la na- 
Inralizacifin se procure con el intento lie e\-adir la ac- 
ción de la jiisticiH; de manera que aquella no resulte 
medio de impunidad. 

El periodo de la excepción parece bastante para que 
la noticia de residencia y aun de naturalimción del reo 
llegue al Sitiado ofendido, que, si no le reclama dentro 
de esc periodo, renuncia, por lo mismo, ala acción 



competente de la República, jiara rnie lo juzgue 
si hubiere lugar á ello (23). 

TRANSLATION. 
Whenever the extradition uf a Mexicaii de- 
manded in consecuence of an ofTense committed 
by him in a foreign territory, and included in 
article 29 of tliis law, símil liave been refused, 
the Executive of the t'nion shall refer bis case 
to a competent Court of the Republic, so that 
he may be tried there in, if possible according 
to law. 

CAi'nTLOlI. 

DE LOS PROCEDIMIENTOS. 

Art. 12. La extradición se promoverá siem- 
pre por la vía diplomática (24). 



1 la ley, este noble y 

r r— ■ r. ^^ extradición de un 

nacional obedece al derecho de protección que el país 
tiene respecto de los suyos; pero esa protección no es 
ejecutoná de impunidad, ni puede convertirse en cri- 
minal encubrimiento; y por eso, negada la extradición 
(ie un nacional, el Ejecutivo tiene el estricto deber de 
consignar el caso al jue^ competente; dehei; decimos, 
porque la ley usa la forma imperativa del futuro. Con- 
SiGMARÍl, dice; no es, pues, potestativa, sino obligato- 
ria la consignación, 

(24) No es la extradición iiegociti cjue se delm tratar 
y resolver de tribunal á tribmial; es asunto fie gobier- 
no á gobierno; y por eso, su vía natural es la diplomd- 

(Supuestas la mutwa independencia y la fKjberauíí ilp 



^ 
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TRAN8LATION. 

CHAPTER II. 

OF THE PROCEEDINGS. 

Apptications for extradition shall alvvays be 
made through the diplomaíic channeL 

Art. 18. En caso de urgencia, la prisión pro- 
visional podrá acordarse por el Ejecutivo de la 
Unión, á pedimento dirigido por el correo ó te- 
légrafo, con expresión del delito, aviso de estar 
decretada la prisión por autoridad competente 
y promesa de reciprocidad, así como de presen- 
tar la demanda con las pruebas de hecho y de 
derecho en que se funde (25). 



los Estados, los tribunales del uno no tienen que obse- 
'quiar ni obedecer las resoluciones y mandatos de los 
tribunales del otro, pues la acción de luios y otros no 
puede extenderse fuera de los límites de la Nación. La 
entrega de los reos no se pide ni se hace sino en nom- 
bre de los gobiernos, como órganos del Estado y repre- 
sentantes del país en el orden internacional; y cuanto 
así se hace pertenece necesariamente á la esfera de la 
diplomacia. 

(25) El estatuto de la prisión provisional que, á pri- 
mera vista, parece chocar y oponerse con la natural 
justicia y las garantías individuales, es, sin embargo, 
necesario de todo punto, atendido el objeto de la ex- 
tradición: que no queden impunes los delincuentes con 
sólo ausentarse de la nación cuyas leyes violan ; lo que 
sucedería en nmchos casos, si no pudiera aprehendér- 
selos de una manera inesperada que no les permita se- 
guir substrayéndose á la acción de la justicia. 

Y si se reflexiona en los términos del estatuto, percí- 

COD. DE EXTBAD.— !<►. 
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TRANSLATION. 



In cases oí urgency the provisional arrest of 
the defendant shall be grauted by the Executive 
of the Union upon request therefor made by post 
or telegraph, wl-ich must stat« the otfenee 
charged, give Information that the order for the 
impriaonment of the aecuaed has been issued 
by a conapetent autliority, and contaiii a proni- 
ise of reciprocity and of presenting the requi- 
sition wiüi proofs of law and fact upon which 
it Í8 based. 



bese fácilm-eiite cjue no está en uposicióti iiiiit^iia ni 
con las garantías individniLles, ni con la justicia. 

Exígese, en efecto, por este art, 13, que el pedimen- 
to de prisién provisional exprese el delito y contenga 
el aviso de estar decretada por autoridad competente 
la prisión del inrüviduo recIamaíJo; con lo cual se atieñ- 
de en lo bastante al respeto cié las garantías individua- 
les, supuesto que. en ninguna nación civilizada se de- 
creta la prisión de un acusado sino liajo formas tutela- 
res de la libertad. £s lo más que eit ese sentido puede 
hacerse por una nación respecto de otra para la entrega 
de un reo: exigir que la autoridad, y no cualquiera, si- 
no la competente, haya decretado prisión contra él; 
porque esto supone que no se ha procedido ligeramente 
contra la libertad riel reo, sino que. con toda la justifica- 
ción exigida por la ley, se ha decretado de una manera 
reflexiva y concien /,uda su detención. 

Exígese, Bcleinás, la promesa de presentar fnndaila 
demanda; y fundada no como quiera, sino en pruebas 
de hecho y en derecho aplicable al caso. 

Si, por otra parte, se reflexiona que la prisión provi- 
sional sólo proceile en r¡u<¡os de urgencia, coinpreiide- 
ráse bien que el estatuto se encierra dentro de mi cir- 
culo justo y racional. 



Art, 14. Hi dentro de un término prudente, 
á juicio del Ejecutivo de la Unión, que se noti- 
ficará al Eetado solicitante y que nunca excede- 
rá de tres meses, no se presentare la demanda á 
. la Secretaría de Relaciones Kxterioi-es, el dete- 
nido será puesto en absoluta libertad, y no se 
volveríl k prenderio por la misma causa (-6). 



TRANSLATION. 

I[ witliin a reasonable time fixed by txe líx- 
ecutive of the I'nion, to be made known to tlie 
State niaking the requisition, and not exceeding 
three montlis, tlie refiuisition is nol presented t(i 
the Departament of Foreign Reiatione, the priso- 
ner shall be granted his absolute freedom, and 



^^B meses, 



{í61 Tanto más raciona! y justo aparece d estatuto 
(le la prisión proi'isioniil cuanto que, confoniie á este 
art. 14, si-cl Estado solicitante uo presenta su ilemaiiila 
ileTitro (le tres meses, caiiüca su derecho para exijíir la 
extradición del individuo reclaniado y a (juien se hu- 
biere detenido; por lo que el mal de la prisión provisio- 
nal queda coiupensado, á lo menos hasta cierto punto, 
con la seguridad, que el reclamado ilehe abrigar, de que 
no volverá á sufrir detención por la misma causa; y así 
se logra que en el interés mismo del Estado reclamante 
esté 110 pedir la prisión provisional de nn modo ligero 
ó poco cuerdo; pues si, por una parte, causa perjuicio 
esa prisión eu la libertad del redamado, por otra, el 
efecto jurídico de tal petición, si la denianaa en fomia 

presentada dentro de mi plano no mayor de tres 

j, es la pérdida del derecho del Estado reclamante 

solicitar de nuevo la extradición del detenido, que. 

aquel plazo, debe quedar en alisoluta libertad. 
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he shall nevtT ha again arrested on tlie same 
cliarge. 

Art. !•'>, I, Si el pedimento de arresto y la de- 
manda de extradición ee extendieren al secues- 
tro de papeles, dinero ú otros oljjetos que se ha- 
llen en poder del acusado, se recogerán y depo- 
sitarán éstos bajo inventario ]iOr los agentes del 
(jobierno, y se entregarán al ICstiidn que los re- 
clame, si hubiere obtenido la extradición, 6 se 
devolverán al detenido cuando sea puesto en li- 
l>ertad, 

II, Quedarán, nro obsíjuite, á salvo los dere- 
chos de tercero no implicado en la acusación, 
sobre los objefns secuestrados (,^7). 

TRANSLATION. 

I. If the request for the arreat of the defiendan! 
and the requisition of extradition shaU romprisc 
tJie seiíure of documnnts, innncv or other arti- 
elesthat niay 1" in i',' (■■--. -.Íimi -f II";iri.'UBed, 
the same shall I ■ ■ '■■ i ■;■ — -.-i] inth 
an inventorv tli. :■ i i'u'tíov- 
emment, alí nf ^'.l.i. I, -i,.,r ■.■■ .|. 1 1. ■■!.,] to the 
State de man din g tlii^iii, sliuiild the uxtradition 
be granttHl in its favor, or tliey shall be retumed 
to the defendant if ho is set at liberty. 

II. Xe vertí lele BH, tlic right to thearticl^H spiz- 

( ¡7 ) El tercero, cnya' ilereclios quedan d saUf> eoii- 
foniie á esla fracciún si*}^iiiila, tieiiif que dethicir su ac- 
ción ante el jue/. que, cciufurme á subsecuentes artícu- 
los <ie esta ley, ilelje Liiiincer de la. eirtrailitióu. ^ 



ed of a thirii party not iniplicated in thecliarge, 
ehall not be affected ¡n any ^vay. 

Art 10 (2S ) L(j« dot'umeiitoa i|ue deberán 
acompafiirse á la demaTida: 

I. Han de probar In existencia del cuerpo del 
delita 3 sumimstrai pruebas de la identidad y, 
á lo uienoi, prca un tu mes de la culpabilidad de 
la persona cu\ a e\trndici<in se pida, de tal modo 
(]ue se pudiera proadci' á su apreliensión y en- 
juiciamiento confonuf á las leyee de la líepú- 
blica, BÍ en bu territimo st- liuliiera cometido el 
delito (29). 

II, Éxliibirán en lo conducíante el texto de la 
ley extranjera que defina el delito y determine 
la pena que le Kca aplieable, con la declara- 
ción autorizada de su actual \-igencia, y copia 
de la sentencia, kí i'sla wc tmliifre ya jironuii- 
ciado (30). 

( 2RI No putiicntio celebrarse tratados eu cuja virtud 
se alltTdii las (íaraiitias v ikrcchos indiníitiales [art. 15 
dt l:i Constilndón] y defemio l-1 Ejecutivo de la l'nión, 
coiiforiiic al art. 36 de la ley que anota 11 ios, rt ]jroilui;¡r 
tu los traLtiUis futuros las jp'raiitíii'- ■. - .K 1 li m !■ ■- i¡ui- 
esta luisniir ley contiene, Ifi^ico y nii : 
artículos ^e aseguren respecto de Ic^ .1 

mallos, itíiuellas garaiitíasy ileretlJ. -. ■ .. , - mi •.■■¡\- 
duceii los preceptos de ks dos priiiK:.,-, ii... ..iuiil,-- ¡'.11 
este artículo, 

fjg) Jjos rei|UÍsÍLos que para la dciuanda ile extraili- 
ci¿n se exiffeii por esta fraeriúii pritucm tiendeu & asf- 
yurar las garantías consignadas en los arts. 16 y 19 de 
la Con.stítución . 

(30) I,<>s requisitos <|Ue es¡t;i' t-slji fracciíin H-,i;utii!íi 
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III, Eíitarán legalizadoy de manera que se jus- 
tifique su autenticidad. 

IV. Si fueren redactadii.s en idioma extranje- 
ro, se les agregan! traducción en castellano (31). 

TRANSLATION. 

The documenta tliat iiiiist be fumislied with 
the requisition : 

I. Must prove tlie existence of the corpua 
deticH, and furnish evidence of the identity, and 
at least presumption of the guilt of the person 
whose extradition is demanded, in auch a man- 
ner tliat hia arrest and prosecution might be 
ordered in eontormity with the Jaws of the Re- 
public, liad lie comniitted the ofíense \vithin it8 
terrjtorv. 

II. Tbey müst pro r luce, as far as relevant, the 
text of the foreign law refering to the offense and 
to the puníshment applicable theretn, ívith a 
duly certified statement to the efTect that sucli 
laiv Í8 in forcé, and inust contain a copy of the 
judgment or sentence, if the lattcr had been 
rendered. 



tienden á asegurar las gírantías coliHiKuadaa cu los ar- 
tículos 13, 16, 18 y 21 de la Constitución. 

(31) La ra/ón de que en las dos últimas fracciones de 
este artículo se exija que los documentos que acompa- 
ñen á la demanda estén legalizados, y si estuvieren en 
idioma extranjero, vayan acompañados de su traduc- 
ción, es la necesidad de evitar dudas acerca de la pro- 
cedencia y.de la..signi fie ación del contenido de los niia- 
nios documentos. 
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III, They must be legalized so that (heir 
authenticity may be duly proved. 

IV. If drawn in a foreign language, a tranela- 
tion of the eame into Spanish must be furn- 
ished. 

Art. 17. I. Recibida la demanda, ge enviará 
con los documentos que la acompañen at Juez 
de Distrito en cuya jurisdicción se encuentre el 
indiciado. 

II. Si se igndra el paradero de éatc, la de- 
manda de extradición documentada se pasará 
al .Juez de Distrito en tumo de esta capital, 
quien será et soto competente, cualquiera que 
sea el lugar en que se descubra al presunto reo. 

III. Sea cual fuere el Juez de Distrito á quien 
se remita la demanda de extradición, será irre- 
cusable en los procedimientos de ella (32). 

TRANSLATION. 

I. When the requisition shall have been re- 

ceived, such requisition with the documenta 



(32) Las líos prinleraH fracciones ile este artkiilo 
fijan la con [peteiicia para conocer de la extrailición. 
I<a regla e.s muy sencilla: es competente el Juez de Dis- 
trito en ciíjTi jñrísilicción se encuentre el individuo re- 
clamado; é ¡(inorándose el paradero de éste, el Juez ile 
Distrito que esté de tumo en la capital, cualquiera que 
sea el lu^r en que se halle el reo. 

El jue¿ conípetente, según.esa regla, será irrecusable 

Todas estas prcv-encioiies tienden á hacer pronta ; 

eficaz la acción judicial, sin que, por dudas de compe 

tencia 6 motivos de recusación, pueda quedar en sus 

pensó la demanda de extradición. 
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ttccoiiipaying tlie same shall be eent to thc Di- 
fitrict Judge witliÍD wliose jurisdictioii thc dc- 
fendant iilay be íound. 

II. If tlie rcsidence of the defendant m nut 
knoivn, the requisition for hís extradition with 
tbe documents relative thereto shall be sent to 
the correaponding (en tumo) District Judge iii 
tilia Capital, who will he the only one compe- 
tent to hear the case, wliat«vür the place may 
be where such defendant ¡b discovered. 

III. W'hoever may be the Distrit't Judge to 
whom the requisition for extradition is reíerred 
to, no challenge or recusation for the proceed- 
iiigs shall be alloived. 

Art. 18. La petición del (iobicrno extranjero 
y la orden de aprehensión de la Hecretaría de 
Relaciones Kxterioree, dictada en los términos de 
esta ley, son causa legal para que el Juez de 
Distrito pronuncie auto motivado de pri- 
sión. (3Ü) 



basta, si por otra paite, hay orfleii de apreheti 
taila por !a Secretaría ile Relaciones, en los términos 
(le esta ley. Este precepto reconoce como fimilatneuto, 
que la ineudoiiada onlen no puede dictarse, sino liajo 
las (¡arantías que. de conformidad con la Constitución . 
asegura la presente ley; y siendo asf , la demanda y la 
orden dichas vienen á ser, por la fuerai cJe la ley mis- 
nía, la cajisa ¡egsl que, para proceder contra una pcr- 
aonn, exige el art. 16 de la Constllnciiíii. 



KXTKADIdÚN 



TRANSLAT10N. 



The petitioa o[ the foreign (iovemment and 
the order for the defendants tureat issucd by 
the Department oí Foreign Relations in con- 
formity with the proviaiona of this law, shall . 
legally justify the District Judge in issuing an 
order for the confirmation of the ¡nprisonment 
of the defendant. 

Art. 19. Para lograr Li aprehensión, el Juez 
podrá librar directamente sus órdenes ft las au- 
toridades políticas localus del Distrito, Territo- 
rios ó Estados de !a Fedtír.icióii {'S4). 

TRANSLATION. 

For the purpose of having the arrest effected, 
the Judge shali have the riglit to issue diroct 
ordein therefor to the political local autborities 
of the District, Territories or States of tiie Union. 

Art. 20. Lograda que sea la iqji-ehcnsión, el 
Juez de Distrito haríi comparecer ante ¿1 al in- 
diciado y, dándole á conocer la demanda y los 

(34) IiH uatlirnlt^/.a de In extradicióu exigo que la. au- 
toridad riel juez federal no encuentre ótiice ninguno 
para lograr sea aprehendido el individuo reclamado; y 
para ese objeto, la ley hace e!:telisiva la autoridad de 
aquel juez á todo el territorio nacional bajo la sola y 
única condición de que dirija su orden á la autoridad 
política local. De otra niauera, la aprelienaióu sufriría 
muchas denioras; y se entorpecería el procedimiento 
ifue la lej' pretende cuanto mas rápido y sejíuro sea po- 



2f,o CÓDIGO DE EXTBADlClfiK 

documentos á ella anexos, admitirá lÍDÍcamei:^ 
las siguiente!! excepciones: 

1, l>a de ser contraría la demanda k las pw 
cripciones del tratado respectivo, ó 6. las i' 
presente ley, í falta de tratado. 

TI. La de no ser <■! preso la persona cuya € 
tradición ae pide. 

Til. ÍA de improcedencia de la extractioift 
por violarae con ellcí una ó más de lae garanta 
individuales que otorga la Constitución de 3 
República (3.5). 



(35J La extraiÜcióii exi^e un venJadero juicio, e 
uiatería es la procfriencia o improcedencia de la e~ 
ga del reo; y como tal cuestión ha de resolverse co 
me á los pactüB ¡iiileniacionaleB solire ese punto jrsl 
liolar las giaranuas de que, conforme á la Constitu''' 
Mexicana, disfruta el liomlire, de unos ú otrac 
mente puetleii nacer las excepciones contra la d 
da, supuesta la identidad del reclamado cr- ' — ' 
detenida; pues si tal identidad no existt, 
uue la entrega del detenido no procede; por lo q 
falta de identidad viene á ser también una exce; 
Tomando su orí>;eii la extradición, del pacto 4 
nacional ó de la ley interior del país, no jiroce»' 
do la demanda está fuera ile aquellas estipnla 
de los preceptos de esta ley; y no pudiendo coi 

ningiina extradición que se oponga A las gDT. 

constitucionales, tampoco procede, en caso de que^ 
ella se viole alguna de esas garantías. 

FuiJ^a de tales términos, nada puede disciltitae eit H 
juicio de extradición, cuyo último fin es entregar, i'JIC 
S la justicia extranjera el ¡ndíi-iduo reclamado p ■*' 
para que dé cuenta de sus actos ante el tríbunsí i 
tente. 
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. TRANSLAT10N. 
When the atrest shall have iieen eíTected, tlie 
District Judge must make the defendant appear 
before him, and after informiiig him of the re- 
quisition and documents anexed thereto, must 
allow the following defenses onlj: 

I. That the requisition is contmry to the 
provisions contained in the treaty mentioned 
therein, or in this law, if no treaty be in íotee, 

II. That the defendant is not the person, 
wliose extradition is aaked. 

iri. That the extradition ia ilegal, becauee if 
granted soiue one or more orthe lighte aecured 
to all persona under de Constitution ot the Re- 
public shall be violated. 

Art. 21. I. Las excepciones podrán oponerse 
por el indiciado ó por su representante legíti- 
mo, dentro de tres días, y probarse en seguida 
dentro de otros veinte, además de los que en su 
caso tarde el correo. 

II, En el mismo plazo podrá á la vez rendir 
pruebae el Promotor fiscal, quien será siempre 
parte en loe procedimientos judiciales, relativos 
á la extradioión (36). 

(36) Nótese que este artículo reconoce que pueile ha- 
ber tm representante legítimo del procesado; y que ese 
representante tiene derecho de oponer y proMr las ex- 
cepciones contrarias fi la demanda de extradición. 

Para decidir en cada caso si existe ó no tal represen- 
tación legítima, hay que atenerse á las leyes regulado- 
ras del estado civil del indiciado, debiendo notarse que 
en CSC punto reina ya hoy día uniformidad casi cotn 



TRANSLATION. " 

I. Such defeiu'iis may l>e allegeil by the d* 
fendant or Ky hip legal repreeentative v '" ' 
the period of tluee days, and proofs to giisl 
the same iiiuet be preeented within twenty Aa^ 
thereatter, suflieient time to he fiirther altow 
for the IraiiFmiefiion of mails. 

TI. Within the same time the I'roaecutíl 
Altoniey elial! jiresent his proofs, and Buch 0, 
firer shall ahvays be a party in the prosecuUOi 
of flh judii-ial prcicaedings in extraditione case^ 

Art. '¿'¿. I. l'onchiMo el término probatoríD|l 

eerialari'i el -liU'/ utiii ínidiinda |iara recibir li 
alegatos ile aiiil>:i> ]i;ulc,' dciilrn de cincLi días,l 
j" sin niíis In'iiiiil'- ilicljiími, duiílru ilel terce-f 
ro día, si eii fu f'nmrjuM piufcili.' !• no la extift^J 
dicíón (37). 

II. El JuL'/. considera ni de oíifio li 
ciones eiiumcrndaK en el ai't, 20, cuando no'j 
hubieren alcgadii pnr el presunto roo; y adei'' 

eetB en las 1t;>;ÍRlíidünes tle los países dvilii'.ailo^ f 
que en pocas ocasiones se podría presen lar una o 
lióu i5 que debiera darse soluciíju distinta por Is cl 
reneia rlc lesisUicioiies. 

IiifitU parece advenir que al individuo reclamad 
anipitrau las fi;arant¡as consaj^adas ))or el art. 2u o . _ 
litucional, y que. eii ((in^et-viciiciñ, titiic 'íereclio de'^ 
que le defienda i.lp ■ m.' ■!■ :ni, I.'ti l'Ii-i i h"mi 

(371 l-n.v,, ,,.. ... ! .. . r,.|,„l 
el lie alegatos, ri-i I . ■:!■■ 
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en tocio caso, si del hecho que motiva la deman- 
da no deben conocer y juzgar las autoridades de 
la República (ÜH). 

TRANSLATION. 

T, W'hen tlie time allowed tór the presenta- 
tion of proote shall have expired, tlie Jiidge 
miist set a day for the hearing of the pteadings 
of botli sideB within a term of five days, and 
withont any further proceedíngs shall within 
three daya thereafter set forth hie opinión as to 
whether the extradition should be grantcd or 
denied- 

II. The Judgc shall on his own niotion pass 
upon the dctenses stated in article 20, even it 
not alleged by the defendant, and furthermoro 
must decide inevery case whether the act whicli 
givca rise to tlie requiaition should be exaniined 
and tried by the auíhorities of the Repíiblic. 

Art, 23. Lo,'? términos señalados en los ar- 
tículos 21 y 22 son perentorios, y no podrán 



(■}S) ]^ sentencia no debe recaer sino sobre la extra- 
íiición. esto es, sobre su procedencia 6 improcedencia; 
y como pertenecen á la esfera del derecho público los 
tres pnntos á que se refieren las excepciones estable- 
cidas por el art. 20, y es de derecho público también la 
materia de jurisdicción, e! juex está obligado á consi- 
derar el caso ocurrente bajo cada uno de esos cuatro as- 
pectos, aunque el itidñidno reclamado no haya alegp 
txccpciVín iiniKuna. 



254 CÓDIGO DE EXTRADICIÓN 



suspenderse ni prorrogarse sino por causa de 
fuerza mayor (39). 

TRANSLATION. 

The terms mentioned in artieles 21 and 22 
are peremtory, and cannot be suspended or ex- 
tended, excepting through tlie action of vis 
major, 

Art. 24. El Juez cerrará la averiguación con 
la orden de quedar el preso á disposición de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, á la cual re- 
mitirá en seguida el expediente, y mandará no- 
tificar dicha orden al encargado de la prisión, 
para que desde luego surta sus efectos (40). 

TRANSLATION. 

The Judge shall cióse the proceedings with 
an order stating that the arrested defendant is 
at the disposal of the Department of Foreign 
Relations, and the record shall thereupon be 



(39) Este carácter de iiiiprorrogabilidad y perento- 
riedad de los términos mencionados, reconoce por cau- 
sa el propósito, visible en la ley, do que la extradición 
se tramite y resuelva con la mayor rapidez posible. 

(40) El objeto del juicio de extradición no es otro 
que declarar la procedencia ó improcedencia de ésta; 
pero como la última y definitiva resolución, por ser tan 
grave y delicada esta materia, incumbe al Ejecutivo de 
la Unión, conforme al art. 25, es de absoluta necesidad 
que expediente y reo queden á las órdenes de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores; y á esa necesidad provee 
este art. 24. 
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torwarded to such Department. The Judge shall 
have said order servcd upou the officer in chíirge 
of the prison, so that it may have ite full forcé 
and effect. 

Art. 25. En vista del expediente judicial, el 
Ejecutivo de la l'ni&n acordará si es de acceder- 
se ó no á la extradición, podiendo separarse de 
las concUisiooes dpi Juez, en todo caso. (^ 1 ) 

TRANSLATION. 

Upon receipt and txaniiiiation of the judicial 
record, the Executive of the Union shall de- 
termine whetlier the extradition íb to he granted 
or denied, and the said Executive ehall have 
the power in any case, to deeide differently from 
the Jndge's opinión. 



(41) La facultad del Ejecutivo para acordar 6 110 la 
extradición, aún separáudoae del parecer del juez, es 
una consecuencia del carácter de tan alto poder. Tóca- 
le conforme á la Constitución [fracción X del art. 83] 
dirigir las negociaciones diplomáticas, dentro de cuyo 
orden gira por completo la extradición. Tócale igual- 
mente [fracción I ilel mismo art. 85] ejecutar la.s leyes. 
Le incumbe, pues, en esa í-irtuil, decidir todo caso de 
extradición; y así e! art. 25 es perfectamente c 
cional. 

Por otra parte, y bajo el aspecto polític 
jor que el Ejecutivo puede apreciar en la 
ministrativas y guhemamentale.i las convt 
orden internacional, ni está en condiciones de provet 
S ellas con más acierto; y pjr totlo eso, parece muy r¡ 



1 



cional y sabio el estatuto 



;yp,r) 
,to de e.s 



Art. 2fi. I. ííi la decisión fuere contraria á la 
demanda, aerú nntiflcada al custodio del preso 
para, t|ue lo ponga inmediatamente en abssluta 
libertad. 

II. Si el Ejücuti-vo accediere á la demanda, el 
acuerdo seri'i notificado al preao 6 á au legítimo 
representante (42), 

TRANSLATION. 

I. ir i!l' .l..¡-;.,ii .-liould be against tlie re- 
quisUiM . i ■■■ Immay liave the prisorer 
in cliíiiL ' ■ :lv notified, and be shail 
eet thc .i.'i. II.;., i, I :;i liliri'ly. 

II. If the KNL'Cutiveíihould grantlherequiei- 
tion, Iiis decisión shall be made knoivn lo the 
prísoner nr to bis lepal rei)resentative. 

Ar(. -7. I i 'r'-ii i'l acuerdo de haber lup;ar 
íiliir\,i lili- más recurso que el de 

amiiíiiM ; ,.: ■ , !.■ .1 li:ileral, establecido en el 
art. lt'2 tir iii. i wii^titiioión, en el caso único de 
que L'l acusado ó nu representante leftítinio lo 

(42) I^ ilcL-isióii de que Imilla este artículo es la del 
Rieciitivo; y como toda reaolucióii, debe ser coiuuiiica- 
ila á quien en ella se interese, 

Kl supremo interés, en el caso ile extradición, es el 
ilel indii'iduo rei-lam;iiln : y pur esd, si la resolución es 
negativfli se comuna. lmimji.Ií i iiiuiiie al custoilio, pa- 
ra que poufpi al p'' ! .' ahí concluye toiio. 

Síes afiruiativ.i !■ ' ' 

so ú ásu reiire-.ti 1 1 
ha ele interpoiuTii ■ i ■ ii- nr i i, 




1 
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interponga dentro de tres días improrrogableE, 
tontedoB deslíe aquíl en que se le notificó el 
acuerdo (43). 

I [. Contra luB demás procedimientos ó acuer- 
dos judiciales ó administrativos no cabe recurso 
alguno ("44), 



(431 Contra el acuerdo en que el Ejecutivo concede 
una extnLdkión. no se da otro recurso qoe el amparo; 
y es natural. El Ejecuti\-o. no tiene superior gerárqui- ' 

co; pero liay un poder, — el judicial federal, — que, sin ' 

ser superior á los otros poderes, sin dominarlos, sin ' 

ejercer sobre ellos autor¡(la<!, tiene, no obstante, por la 
Constitución, el deber y el derecho de velar porque se 
respeten de una manera efectii'a en cada hombre las ga- 
rantías indiviihiales aseguradas á todos por la Consti- 

Y como, por una ]>arte, esas garantías son tan sagm- 
das que no pueden violarse ni en virtud de un pacto in- 
ternacional, y antes, por el contrario, los tratados in- 
ternacionales deben darlas por supuestas, de ta! manera 
que serían nulos en lo que á esas garantías fuesen 
opuestos; y. por otra parte, la extradición no puede 
concederse con violación de esas garantías, era lógico, 
era necesario que contra el acuerno de estradición se 
diese el recurso de qniparo; y así lo establece este art. 
ij en su primera parte. 

Pero queriendo la ley liacer cuanto más rápido sea 
posible el procedimiento de extradición, sólo concede 
tres días, y éstos improrrogables, para interponer el 

i 44) Por la razón iudicaila de que la ley tiende á que 

^el procedimiento de extradición sea rápido, sólo da re- 

^u^ contra la sentencia y declare qiie loe df m^ pro- 

^diniienttM 6 acuerdos judidaks ó ail ministra ti vos no 

«en ircMTiv}, ; 
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TRANSLATION. 

I. Xo other rciiiedy is given against tlie 
decisión grantíiig an extradition, excepting the 
writ of amparo (■^) fi-om tlie federa! judieiarj- 
as preecribed in articSe 102 of the Conetitution, 
and this praceeding with only lie awailable if 
resorted to by tlie defendaiit or liis legal repre- 
sentative witliin tlie peiiod of three days after 
the notifieation of the (loveiiiment's decisión, 
siielí time not to be extended in any event. 

II. No rcmedy íor tho other judicial or ad- 
ministrative ilecisions or proceedings can be al- 
io wed. 

Art. 28. Se desecliará de plano el reeurso de 
amparo, si ae intentare fuera del término seña- 
lado en el artículo anterior. (45). 

TRANSLATION. 

Any petion for the writ of amparo shail at 
once be dismissed, it presented after the period 
slated in the foregoing article. 

Art. 29. Vencido A ti'rmino señalado para la 
interposición del recurao, rfn (jue el indiciado, 



■Sm 



(45) Responde la prescripción de este articulo. 
la idea, que betnos venido haciendo notar, de que ei 
materia de extradidón el procedimiento .lea In nift 
pronto y rápido posihle. 
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Ó BU legítimo representante, lo haya intentadw 
en debida forma, 6 denegado el amparo por la 
Suprema Corte de Justicia, la Secretí.,ría de Re- 
laciones Exteriores comunicará al agente res- 
pectivo del Estado extranjero el acuerdo favo- 
rable á la estradicÍ6n, y ordenará que se le en- 
tregue el preai.i (46), 

TRANSLATION. 

AEter the time ;;ranted for the repetitión of 
tbat M-Tit has elapsed, and the defendant or his 
legal representative shall not have asked it in 
due form, or if the ivrit of anijim o shall have 
been denied by the Supreme Court of Justice. 
the Deparment of Forejgn Helatíons sha!l 
notify to the agent of the íoreign Slate the 
decisión favorable to the extradition and shall 
order tlie prisoner to be delibered up to said 
agent. 

Art. 30. Cuando el Estado extranjero deje 
pasar dos meses desde que el preso quedó á su 
disposición, sin extraerlo del país, dicho preso 
recobrará su libertad; y no podrá volver á ser 
detenido ni será entregado al propio Estado por 



; el art. 2c 

manda se comuaique el acuerdo al agente lie extradi 
CJ(5n )■ íf le entregue el pr?so, 
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el mismo delito que sirvió de causa á la de- 
manda (47). 

TRANSLATION. 

If the foreing State shall allow the period of 
two months to elapse after the time when the 
prisioner was placed at its disposal, without 
taking him out of the country, such prisioner 
shall regain his freedom; and he shall not be 
again arested or surrendered to the same State 
by rea son of the offense that gave rise to the 
requisition. 



(47) Todo individuo tiene derecho i la libertad; y si 
bien el poder público tiene, á su vez, el derecho de li- 
mitarla, en justa represión del delito ó en bien de la 
sociedad, por vía efe pena, esa limitación debe ser 
siempre bien fija y definida. No es menos indiscutible 
el derecho que, en términos generales, asiste al poder 
para limitar la libertad en los casos en que es necesario 
para la investigación de un delito. De tales derechos 
nacen los de pedir y acordar la extradición de un indi- 
viduo. 

Pero esas limitaciones no pueden ser de naturaleza 
indefinida; y de ahí que, si á la que constituye pena 
hay que señalarle término fijo, á la que no la consti- 
tuye, sino que simplemente es uno de los medios para 
el procedimiento, hay que señalarle término también; 
3^ en efecto, las leyes procesales le señalan para ins- 
truir las causas y concluirlas, y lo mismo había que ha- 
cer p^ara la extradición, una vez acordada, ó lo que es 
lo mismo, para ejecutar el acuerdo de extradición. 

Y lo hace este art. 30, fijando dos meses para que el 
Estado requeriente reciba al individuo reclamado, bajo 
la condición de que si, durante esos dos meses, no'l^ 
fíxtrae del territorio nacional, el ;:eclaiw»do no volveri^ 



"1 
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Art. 31. I, 1.a extradición se verificará coii 
el auxilio de los agentes del Gobierno, si lo pi- 
diere el Estado ijue la obtuvo. 

11. La intervención de diclioa agentes cesai-á, 
según los casos, eu la frontera respectiva, á bor- 
do del barco tjue reciba al preso, 6 en el punto 
del interior en que lo ton^e bajo su exclusiva 
responsabilidad el agente de extradición de di- 
cho Rstfldo (48). 

TRANSLATION. 

I. The extradition may be carried into ef- 
fect by the aid of the Government otticers, if so 
asked by the State having obtained such ex- 
tradition, 

á ser detenido, ni entregado por el niisnio delito, al 
Estado que hubiere obtenido la extradición. 

Ssa libertad absoluta en que el individuo recluuiado 
queda, si el Estado reclaniante no le toma bajo ru au- 
toridad, es consecuencia de la nece.sidad de poner tér- 
mino fijo á toda limitación de la libertad; es uiia nece- 
tidad 'le justicia y como un medio de compensar el da- 
ño sufridoi con la seguridad de que no se le volverá á 
sufrir ]x>T el mismo motivo, 

(4S) El auxilio del Estado requerido para llevar á ca- 
íto la extradición, una vez acordada, es consecuencia 
de la uiisma obligación cooperativa de que nace la e.-í- 
tradiciún; mas para prestarle, es necesario que le pida 
el Estrfdo requeriente. Sin esa petición, aquel auxilio 
se convertiría en una oficiosíiiad injustificada. La pres- 
tación de tal auxilio no debe durar, por otra parte, si- 
no el tiempo indispensable para que el agente de extra- 
dición del Estado requeriente tome al preso bajo s- 



r 
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II. The intervention of such officers shall 
cease, as tlie case niay be, at the frontier line, on 
board of the vessel receiving the prisoner or at 
a place in the interior of the country where the 
extradition agent of such State shall take the 
defendant on liis own responsabiiity. 

CAPÍTULO III. 

PHF.VENCTONES COMPLEMENTARIAS. 

Art. 3¿. I. Ninguna extradición se verifica- 
rá fuera de tratado, sin que el Gobierno que la 
pida liaya prometido una estricta reciprocidad 
y lo demás que exige la presente ley (49). 

II. El Ejecutivo de la Unión podrá hacer 
igual promesa cuando se la exija un Estado ex- 
tranjero, para concederle una extradición que 
no sea obligatoria en virtud de estipulaciones 
internacionales (50). 



(49) Come hemos advertido en la nota 2, pág. 220, la 
extradición se rige ante todo por los tratados; y á falta 
(le tratado, por las prevenciones de esta ley. 

Tna de esas prevenciones, y muy substancial, es que 
el Estado requeriente haga promesa de estricta recipro- 
cidad; pero esa promesa no basta: se necesita, además, 
que haga las otras varias prescriptas en las cuatro frac- 
ciones de la sección primera del art. IV. Véanse ese ar- 
tículo y sus notas, págs. de 225 á 229. 

(50) ha facultad concedida en esta segunda sección 
del art. 32 al Ejecutivo, para hacer la promesa de es- 
tricta reciprocidad, cuando, sin mediar tratado de ex- 
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translation: 

CHAPTER III. 

SUPLEMENTARY PROCEEDINGS. 

Art. 32. I. No extradition shall.take place 
without the authority of a treaty, uniese the 
Government demanding it shall promise strict 
reciprocity and full compliance with the other 
requirements contained in this law. 

II. The Executive of the Union may make 
a similar promise whenever a foreign State shall 
require it, in order to grant an extradition 
which may not be obligatory under the provi- 
sions of international agreements. 

Art. 33. La Secretaría de Relaciones Exterio- 
res hará que se conozca esta ley en las cancille- 
rías extranjeras, y acompañará siempre un ejem- 
plar de ella á la nota en que comunique haber 
concedido una extradición (51). 



tradición, crea deber pedir á otro Estado la entrega de 
un reo, y el Estado requerido le exija esa promesa, obe- 
dece á que la reciprocidad es una de las leyes prácti- 
cas que regulan la conducta de las naciones, principal- 
mente en ios puntos en que no hay tratados. 

(51 ) Iva ejecución de este precepto, que no es sino im 
medio de cumplir con el art. 36, importa una propagan- 
da ejemplar y práctica de nuestros principios constitu 
cionales. 



^ 
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TRANSLATION. 
l'híi Department of Foreign Relations sliall 
make known the provisions of this laiv to the 
Dejiartmenta of Foreign Affairs of the other 
oouiitrieB, and shall always send a copy of tlie 
same with the not« communicating that the ex- 
trarlilion waa granted. 

Art 34. Los gastos que cause toda demanda 

dii extradición podrán ser lastados por el erario 
federal con cargo al Gobierno extranjero que la 
liaya promovido, de quien deberán cobrarse, aun 
en el caso de que no se acceda á su deman- 

TRANStATION. 

All expenses incurred by reason of any de- 
uiand o( extradítion may be made by the Federal 
Treasury on account of the foreign Government 
who shall hav« presented such deniand, and 
said expenses shall be coUected from tbat (lov- 
ernnjent even if the extradítion is not granted. 

Art. 35, I. Ix>8 tribunales mexicanos, al pro- 
mover la extradición de individuos que tengan 



del cobro de los gastos de extradición, cualquiera qi 
sea el éxito de la demanda. I/>s f;astos son gastos, si- 
quier jio sean fructíferos; v quien los ha suplido por 
otro, tiene derecho á reeníbolsarse de ellos. En este 
punto, como en muchos otros, el derecho internacional 
no pí sino una aplicación del derecho 



J 
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causa criminal pendiente ante ellos, así como 
los Gobernadores de los Estados de la Unión 
que promovieren la extradición de reos prófu- 
gos consignados al Ejecutivo para que cumplan 
su condena, se ajustarán á las prevenciones con- 
tenidas en los artículos 19, 2?, 39, 129 y 169 de 
esta ley (53). 

n. Lo prevenido en el art. 34 con respecto a 
un Gobierno extranjero, es aplicable al de un 
Estado mexicano, cuando éste promoviere la ex- 
tradición. 



(53) Este artículo es de trascendencia mucho mayor 
de la que, á primera vista, pudiera atribuírsele. De él 
nacen todos los preceptos que rigen, por parte de Mé- 
xico, el ejercicio de la acción de extradición, respecto 
de las demás naciones; y esos preceptos reposan sobre 
la base, — fundamental siempre en derecho internacio- 
nal, — de la perfecta reciprocidad, patentísima en los 
cinco puntos siguientes: 

i9 Las mismas reglas que esta ley fija para que á Mé- 
xico se pida la extradición de un individuo, las mismas 
establece también para que Méjico á su vez, pueda pe- 
dirla: la sujeción á los tratados, y en su defecto, á esta 
ley, que es supletoria de aquellos: art. i^. 

2*? Así como México no puede conceder extradición 
sino por delito intencional y que, además, no sea de los 
exceptuados por esta misma ley, [art. 2^] así tampoco 
puede pedirla sino por delitos que tengan ese carácter. 

39 De la misma manera que otra nación no puede pe- 
dir sino á los responsables de un delito, en los grados 
de autores, cómplices ó encubridores (art. 3*?), así tam- 
poco México puede pedir sino á los que sean responsa- 
bles del delito en alguno de esos grados. 

4*? Así como no puede pedirse á México extradición 



CÓDIGO DE EXTRADICtÓN 



TRANSLATION. 

t. Tlit CoiirLs of México when demaiídingan 
ex-traditioii of persons against whom cñminal 
proceedings are pemüng therein, as well as the 
(IdVHrnnTs of tlie States of the Union who may 
;i^k tlie extradition oí fugitives from justice 
di'livereJ to thfi Executíve to serve their terms 
of Hentence, shall coinply with tlie provisiona 
containcd in articles 1, !Í, 3, 12 and 18 of tliis 
Itiw. 

II. The provieions of art. 34 regarding a for- 
eign (íoverninent are applicable to tliat of a 
Mexionii State, wJione^'erthey aakforanextradi- 
tion. 

Art. H(í. K\ Ejecutivo de la Unión procurará 
ii'[irodurír las garantías y salvedades que con- 



vía diplomática, (art, la"] así Mé- 
¡ cita ría por la nitsnia vía. 
Diálogos á los que México exige 
nipañen á toda deniaiida de extradición que se le 
ieiite, I art. ¡6'^ ¡ tiene que acompañar á la que ella 
■.fiite á otros E.'itados. 

I í>ulr,i invs<iii.-:s de la misma calidad jurídica, por 
111-111. 1 ví.i \ I.T111 ilíiciiijietitosanálogosálosexigioos 

M \¡. 1 1 |i.ir.] iimcc'k'r la extradición, tiene que pe- 
.1 1 11,1, ■-(■.: lui sil propia ley: pudiéndose afirmar, en 
•.i-iii-.-iuKL, qiR' la ley mexicana pone sobre la más 
irU riciprijcidad la.i bases de la extradición, lomis- 
]>iira cuauilo se trate de obsequiar la solicitud de 
) Estado, que para cuando se trate de que el Estado 
ticano ejercite su acción para reclamar de otra po- 
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tiene la presente ley, al negociar tratados de ex- 
tradirifin en lo futuro (54). 

TRANSLATION. 

'l'Jie Kxecutive of tlie Union sliall endeavor to 
embody in all extradition treatios that ít may 
negotiate liereafter, all the benefits and eantious 
refered to in thia law. 

Firmado, Tñnidad García, diputado j)resi- 
dente.— Firmado, Carlos SodÍ, senador presiden- 
te. — Firmado, Juan de Dion Peza, diputedo se- 
crefetrio. — Firmado, Carlos Qiiaglia, senador 
secretario. 

' 'Por tanto, mando se imprima, publique, cir- 
cule y se le dé el debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Fe- 
deral, en Jléxico, á diez y nueve de Mayo de 
mil ochocientos noventa y siete. —(Firmado) 



(S4) Hay que reconocer la ^biduría (te este precep- 
to, cuya singular importancia en el mundo jurídico siV 
lo puede comprenderse desde el punto i)e vista de la al- 
tísima conveniencia que hay en acercarse cuanto más 
sea nosible, á la universalidad de una misma ley, á la 
unidad del derecho. A ese fin conduce la reproducción 
lie las mismas garantías y salvedades en los distintos 
tratados de extradición; y, por otra parte, la igualdail 
(le los preceptos que la ngen, si tanto pudiera llegar í 
obtenerse en la sociedad internacional, haría mucho 
. más fá<nl su práctica, más eficaces sus resultados y n 
útily ' 
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í'orjirio f>Uiz. — Al Lie. D. Ignacio Mariscal, 8e- 
cretiii-iu da Estado y del I>eepacho de Relacio- 
nes Exteriores." 

V lo cx>munico fi vd. para sa conocimiento y 
efecto.'? consiguientea, reiterándole mi atenta 
con BÍd (.'ración. — Mañscnl. — í:!eñor 



ü. 



CIRCULAR NUM. 5 

que la Secretaria de Estado y del Descacha 
de Relaciones Exteriores expidió en 23 d«| 
Diciembre del901, recomendandoel exac-J 
to cumplimiento de los tratados de extra-J 
dición, ó en su defecto, de la ley de 1 9 dv 
Mayo de 1897. 



Secretaría de Estado y del Despacho de Retal 
cioneB Exteriores. — México, — Sección de Gaq 
cillerfa.— Circular nám. Ti. 

México, Diciembre 23 de 1301. 

Con frecuencia se reciben en cata Secretar! 
axhortoB 6 requisitorias de diversos jueces d 
ffLÓAB á los del extranjero, con objeto de qmj 
procedan á la aprehensión y remisión de indi 
TidnoB contra riuienea se siguen en la Repúblid 
procedimientos del orden penal. 

Tales requisitorias (comisiones rogatoriaBl 
aun en los países que las respetan y oumplsv 
se hallan sujetas k una dilatada tramifadóii ja 
dicial, de resultado no siempre satistactoño. 

No acontece otro tanto con los requerimiea 
tOB de extradición regidos poi tratados egpecid 
Jes celebrados con diveiiOs paÍBfS, ü fifí su ddj 



fecto, por la ley general de extradición de Mayo 
17 de 1897; fijándose con toda claridad por di- 
chas disposiciones los tónninoe en que toda pe- 
tiaón de extradición debe hacerse por esta Se- 
cretaría, á la cual debe ocurrir el juez ó tribunal 
respectivo, remitiíndole los documentos que co- 
rrespondan, á fin de que ella formalice la iKíti- 
fióa al gobierno extranjero, sin que para cae 
efecto aedirijan nunca nuestros tribunales á loa 
de otros países. 

En esta virtud, dispone el Señor Presidente 
de la República se recomiende á toda clase de 
jueces el n'ás exacto cumpUnaiento de las dispo- 
siciones legales referidas, que tanto facilitará la 
máa pronta y eficaj administración de juslícia. 

Y tengo el honor de- comunicarlo á usted, pa- 
ra los efectos consiguientes.— MariSc»/.^ Al Se- 



COMUNICACIÓN 

que en 3 de Marzo de 1902 dirigió la Secre- 
taria de Estado y del Despacho de Relacio- 
nes Exteriores al Gobernador del Estado 
de Chihuahua, acerca de la aplicación de 
algunos artículos de la convención entre 
los Estados Unidos Mexicanos y los Esta- 
dos Unidos de América para la extradición 
de criminales, celebrada en 22 de Febrero 
de 1899. 



Secretaría de Estado y del Despacho de Rela- 
ciones Exteriores. — Sección de América, Aaia y 
Oceanía. 

Móxico, ;! de Marzo de 1ÍJ02. 

Oportunamente se recibió el atento oficio do 
Ud. lechado el 20 de Febrero último, en que, 
con motivo de los diversos casos de extradición 
ocurridos en ese Kstadn y de algunas resolucio- 
nefi dictadas por esta Secretaría á propósito de 
tales casos, en las cuales ha habido alguna di- 
yereencía con los procedimientos seguida por 
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ese (lubieriio, se sirve Ud. manifestar el deseo 
de tener ima regla para ajustar sus procedimien- 
tiJS en lo futuro, con mayor acierto. 

I'asaílo á estudio el asunto, la Sección respec- 
tiva de esta Secretaría ha emitido el BÍguient« 
dictamen : 

"Culi motivo de las notas cambiadas entre 
í:sUi Spci'etaría j el (iobiemo de Chihuahua á 
pr<ii)i')sito de la extradición de Demetrio Perea, 
fiolidUida por el tiobernador ddl Estado de Nue- 
vo México, y con motivo de otroa caaos de ex- 
tradición anteriores, el citado Gobernador de 
Chiliuahua expresa en su adjunto oficio, el de- 
seo de ijue se le dé una regla para normar sus 
procedimientos en los caeos de extradición, y 
evitar así cualquiera interpretación que pudiera 
oponerse al espíritu y á la letra del Tratado de 
la mati'ria, vigente con los Estados Unidos. 

En 1 oDcepto del subscrito, los artícidos del 
Tratailo son bastante explícitos, y de ellos se 
desprende claramente; 

1 " Que la detención preventiva, es decir, la que 
se pide antes de presentar la demanda, sólo pue- 
de y debe Bolicitarse por la vía diplomática, sea 
por conducto de las respectivas Embajadas (ar- 
tículo X del Tratado): 

2" Que, cuando se trata de delitos cometidos 
en un Estado fronterizo de un país y el pr&ingo 
se encuentra en un Estado fronterizo del otro 
país, la demanda de extradición puede hftcertie di- 
rectamente de Gobierno fronterizo á G¡ohmm 
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frdnterizo, y el Uobierno requerido puede acor- 
dar por sí solo bí cabe ó no la extradición, y dis- 
poner ó no la entrega del reo; á menos de que en 
el primer caso, el indiciado eea nacional del país 
en donde se encuentra, en cuyo (laso, el (íober- 
nador debe consultar la resolución del (iobicmo 
Federal en lo relativo á este punto, por ser de la 
incumbencia de la Federaci&n la entrega de un 
nacional al (iobiemo de otro país (arte. IV y IX 
del Tratado); 

3? Que si la extradición, aun cuando se trate 
de Estados fronterizos, se pidiese por la vía di- 
plomátii'a, el caso debe entonces resolverse por 
el Gobionio Federal, es decir, por esta Secreta- 
ría (artP. VIII y IX del Tratado); . 

49 Que en cuanto á los procedimientos para 
resolver un caso úe extradición, pueden sentar- 
se estos principios; 

(a) No es necesaria la jírescntación del texto 
de la ley que define el delito y determina la po- 
na, cuando en la clasificación de los delitos es- 
pecificados en el artículo II del Tratado no se 
exige fartícido 11, §§ Vy, 1!) y ±1, y artículo 
Vlir, fracc. 3?); 

( b ) Es requisito indispensable que los docii- 
nieutoB en que se fiuide la demanda de extradi- 
ción vengan debidamente legalizados por Agen- 
te diplomático 6 consular acreditado en el pa!a 
de donde procede la demanda, en los términoí 
del artículo VIII del Tratado. " 

Y habiendo sido aprobado, tengo la honra di 



transcribirlo i Ud. para su eoiiocimientd 
referencia'fi, su nota precitada. 

Reitero á V<]. iiii atenta considnracióo: 

( Firmado) MABld 

Señor Gobemiidor del Estado de C'hihlf 
— Chihuahua. 



El Caso de Extradicipn de Enrique Acosta 
(a) Elmer (*). 



8r. I). Ignacio Mariscal, Ministro de Relacio- 
nes Extranjeras.— México. 
Honorable señor: 

Tengo el honor (le presentar ante vd. lo si- 
guiente: 

Enrique Acosta, conocido también por el 
apellido de "Elmer," fuf'', por acuerdo de vd., 

(*) Este caso fué publicado en el Boletin Oficial ik- 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, tomo 13. núme- 
ro 5, correspondiente al 15 de Marzo de 1902. Su publi- 
cación fué indicada por el Embajador de los Esta<los 
Unidos Mexicanos en Washinf^n. I.ic. D. Manuel <te 
As^roz, "para que pueda servir de instrucción en otros 
casos seme] an tes . " 

I^ enseñanza que substancialmente se tiespreiide (U 
ios varios documentos relativos es que, cuando á mi 
reo, cuya extradición haya sido concedida por un deli- 
to determinado, se la pretenda someter S. juicio en ul 
Estado reclamante, por otro delito distinto del que liij 
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.1 Gobierno de los Entadoe l'mdos 
de Amúrica en Enero de 1897, y conducido al 
Estado de Florida, donde eufrió una sentencia 
de cinco años de prisión,, la cual cumple el día 
20 de este próximo Octubre (1901). 

En Marzo de este afio, y por medio de su 
abogado el 8r. Taylor, de .TaekBonville, Fia., 
el dicho Acosta se dirigió al digno Embajador 
del Gobierno de vd.- en Washington, el Sr. D. 
Manuel de Azpíroz, suplicándole que en vieta 
de la disposición que existe en el Condado de 
Pasco (l'asco County), Estado de Florida, de 
formar de nuevo causa contra él, le extendiera 
el amparo que, l^ajo el Tratado de Extradición 
entre el (íobiemo de la República Mexicana y 
el de loa Estados Unidos del Norte, garantiza 
al prisionero el no ser procesado aparte de la 
causa por la cual fue extraditado. 

El señor Embajador, en respuesta, explicó 
que, "dado el caso que nueva acusación se hi- 



oritjen á la extradición, el indivi'lvio eiilregado debe 
interponer contra ese nuevo juicio los recursos que pue- 
ila tener dentro de la legislación del Estado que le re- 
tíanlo; y sólo en caso de que. ó no tenga recurso den- 
tro de esa legislación, ó no obten™ de hecho su libertad, 
delie ocurrir á la intervención dlplonifitíca del Estado 
que haya concedido su extradición. 

Los documentos relativos al caso de Enrique Acosta 
forman el mejor comentario de las fracciones A de la 
parte i* ^ A también de la parte 2* del art. 4' fie la 
ley mexicana de extradición, así como de los ar- 



lados Unidos de América en 22 de I''ehrero-de iSyt). 
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uicra un contra de Acoeta, podíamos dirigimos 
á vd. á fin de que diese las inetrucciones que 
ureyera convenientes." 

No tenemos la más mínima duda de que vd. 
permita, señor Ministro, que sufra tal injusti- 
da el dicho Acosta, y así ruega á vd. humilde- 
mente que 66 expidan las instrucciones necesa- 
rias con el fin de que la digna Embajada de 
Sléxi^.'O en Washington le otorgue su protec- 
ción. 

Ruego á Dios conserve á vd. muchos años. 
— Su humilde suplicante, (Firmado) Enñijue 
E. Acosla.--lÁii. por el suplicante, 11'. A. Brnvm. 



Secbetabía de Relaciones E-xtebiore-s. - - 
Secdán de América, Ami y Oofanía — Amid. ¿-íO. 



Se recibió en esta Secretaría el memorial de 
vd,, fechado el 16 del corriente, en que solicita 
la protección de este Gobierno para que no se 
le juzgue en los Estados Vnidos jror otro delito 
distinto del que di6 motivo á su extradición el 
año de 1897. 

Para resolver lo conveniente, hoy pido infor- 
me sobre el particular al Embajador de México 
en Wa8hington.--(Firmado) Mariscal. —Señor 
ü, Enrique E. Acosta. —Holder (Florida). 



Embajada de Loa Estados Unidos Mbxica.- 
Nos EN Washington. — Mm. 151. — Ermqae E. 
AciMa ó Mmer. 

WASHINiiien, 2Í de Oclubrede 1901. 

Luego que recibí la nota de Ud. núm. 120 
del 24 de Septiembre último, relativa á Enrique 
E. Acosta ó Eimer, pedí al Cónsul en Panzaco- 
la el informe privado que se sirvió Ud, reco- 
mendarme, previniéndole que en caso de que 
resultara cierto que el mencionado Acosta, des- 
pués de cumplida su condena por el delito que 
motivó BU extradición, sería acusado de otro 
delito distinto, me lo comunicara por telégrafo 
tan pronto como se iniciara el procedimiento. 

El mismo Acosta me dirigió una carta fecha- 
da el 8 del presente, informándome que el Go- 
bernador del Estado le había comunicado ha- 
ber venido á esta capital y examinado en ella 
los documentos relativos á su extradición, así 
como el Tratado que estaba vigente al tiempo 
que ella tuvo lugar, y que según su opinión, 
conforme con la del Solirítw General, Acosta no 
podría ser juzgado por otro delito distinto del 
que motivó su extradición. 

Le contesté que, supuesta la relación que me 
hacía, consideraba yo útil tener la carta en que 
el Gobernador le había comunicado la opinión 
del Solickor General acerca de su caso, y que si 
para evitar el procedimiento que le amenazaba 
era necesario intentar el recurso de habeos cor- 
pti3¡ neoomendai'ía yo á nuestro Gobierno que 
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expensara loe gastos, los cuales, según el inte- 
resado, ascenderían á unos $50.00. 

AcoBta me remitió la carta referida, que fir- 
ma el Sr. B. E, Me. Lin, Comisionac!o de Agri- 
cultura del Estado de Florida, y en ella se dice 
(]ue el Gobernador W. S. Jennings había regre- 
sado el 2 del actual de la ciudad de Washing- 
ton, y que por instrucciones suyas le informa- 
ba que el mismo Gobernador había examinado 
aquí el Tratado entre los Estados Unidos y Mé- 
xico y Jos docnmentos que habían servido para 
obtener la extradición de Acosta, los cuales ee 
encontraban en la oficina del Solidtor General; 
que este alto funcionario profesaba la opinión 
de que Acosta no podía ser juzgado en virtud 
de acusaeión que no estuviese comprendida en 
los documentos que habían servido para su en- 
trega; pero que, como el Gobernador no tiaae 
autoridad para impedir que el sAíny ejecute un 
mandamiento que se le haya dado por la auto- 
ridad, convendría que por esta Embajada se co- 
nocieran estas circunstancias, ó que se intenta- 
ra el recurso de habeos corjtus. I^a carta termi- 
na con estas palabras expresivas: "Escribo á 
TTd. tan pronto como puedo para que esté Ud. 
al corriente de la situación y sepa que el Go- 
bernador y yo no hemos descuidado el deber de 
obrar en favor de un preso que no está en apti- 
tud de ha(«rlo por sí mismo," Conservo en mi 
poder esta carta para utilizarla en caso nece- 

Contesté ü Acosta con fecha 16 que no exis- 
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tiendo haBta eiitonceH la Begiirídad, sino ■ 
mente e! temor, de que se le abriera nueva | 
BU, mientras no hubiese un hecbü poattivol 
diera valor & egta sospecha, nada seria i 
hacer por la vía diplomática, y que, porl 
parte, las instrucciones recibidas por mí Bq 
duelan á procurar informarme confidencialii 
te de lo que hubiera de positivo en el caBOjJ 
comunicara S la Secretaría de Reta^ionea i 
ñores, lo cual baria yo tan pronto como ttfl 
ra noticia cierta del procedimiento á q^ j 
sumía iba á sujutáraele de nuevo, k fin AÚ 
dirá l'd. las instrucciones convenientes. 

Ei día ÍO me telegratló Acosta que en e} i 
mentó de cumplir su condena en Holder, r 
arrestaba para conducirlo á Dade City, 
ciándome que me enviaba pormenores por a 
rreo. Ayer 21, me confirmó la noticia por^ 
légrafo el encargado del Consulado en Pm' 
la. Hoy acabo de recibir la carta de póít 
ree indicada por Acosta en su telegrund 
(íual no contiene de importante cosa sm 
ademüs de los detíiUeB que ya son conodm 
esa Secretaria. 

En el acto lie dirigido á l'd. un telef 
los términos siguientes: 

"Recibí la nota de esa yecretaría, feohi 
do Septiembre. Enrique E. Acosta, cuma 
condena en Holder, Florida, fué nuevun 
aprehendido para ser juzgado en Paaoo porV 
to igual al compurgado. Caber recursos hS 



-^ 
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rorpus ó vía diplomática inniediata. P>))ero ór- 
denes para proceder." 

Si I'd, ee sirve ordenarme cjue pida por la 
vía diplomática la libertad absoluta de Acoüta, 
lo haré fundándome en loa principios generales 
que se ob8er\'an en casos de extradición, por no 
existir un artículo en el Tratado bajo el cual se 
efectuó la de Acosta, que sea especialmente 
aplicable al caso, como existe en el nuevo Tra- 
tado para los casos en que conforme á él se ha- 
ya ejecutado la extradición. Además, haré pre- 
sente la opinión que en la carta arriba extrac- 
tada, se atribuye al ¡^oliátor fieneral de los Esta- 
dos Unidos. 

Para el evento de que este (Johiemo declare 
que no puede proceder sino después de haber- 
se intentado el recurso de hnbeas corpus, ó de 
que esa Secretaría estime conveniente que se 
intente est« remedio antes de recurrir á la vía 
diplomática, será necesario que el Gobierno de 
México expense los gastos. 

Reiteríj á Ud. las seguridades de mi muy dis- 
tinguida conaideración. — (Firmado) M. de Az- 
pim. — Señor Secretario de Relaciones Kxterio- 
res. — México. 



•l ük los Estaiws I'nidos México 
NOS EN Washington. — .Viím. 24S. ~ Bnñipie i 
Acost'i 6 Elmer. 

En contestación á mi telegrama del "22 de (k- 
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ubre de 1901, sobre el caso.de extradición de 
Cnrique E. Acosta ó Elmer, recibí con igual fe- 
lia uno de Ud., que dice: 

«Recibí el telegrama de Ud. fechado hoy, re- 
ativo á Acosta. Si como usted indica, el delito 
)or el que va á juzgársele está comprendido en 

I artículo II del Tratado, exija Ud. cumpli- 
niento del art. XIII.» 

El estado que entonces tenía el asunto fué 
)bjeto de mi nota núm. 151 del mismo 22 de 
)ctubre. Hoy continúo la relación de lo ocu- 
rido con posterioridad, agregando á esta nota 
íopias de la correspondencia entre esta Emba- 
ada y el Departamento de Estado, pertenecien- 
e á este segundo período. 

Hice saber á dicho Departamento que, al 
)unto de extinguir Acosta la pena que se le im- 
)uso en el Condado de Hillsborough, por el de- 
ito que motivó su .extradición en 1897, se le 
labía vuelto á arrestar para juzgarlo en el Con- 
lado de Pasco, por delito distinto del que tuvo 
;1 Gobierno mexicano en cuenta para entregar 

II preso al Gobierno de los Estados Unidos; 
[ue Acosta se quejaba de este procedimiento 
íomo contrario á derecho, y había solicitado la 
protección de mi Gobierno, á fin de que se ob- 
lerve en su caso el principio admitido que se 
)pone al nuevo proceso, favoreciendo la abso- 
uta libertad del reclamante de regresar á Méxi- 
*o; y que, por instrucciones Je ese Ministerio, 
oodía yo que se aplicara el artículo XIII del 
Tratado de Extradición entre México y los Ks- 



rtftdos Unidos hoy en vigor, poc estar fundado! 
Fend principio de Derecho Internacional, ciual 
I Blmer invoca, lo mismo que lo está el art. 5Í1 
de nuestra lev expedida en 19 de Mavo A&M 
' 1897. _ 

La contestación que recibí del Departamento 
I de Estado, fué resumida en mi telegrama dirigí? J 
[ do4 Ud. el 3 de Noviembre, enloa tórminoosU^ 
[ gaientes: 

1 «Cumplí las órdenes de Vd. contenidas en s 
\ telegrama 22 Octubre. Por el Departamento da,! 
Estado Bc me ha comunicado no poder aplicara 
|. artículo Xlir Tratado vigente á caso de Act 
t 'tft| que rigióse por Tratado anterior, ni suspen^ 
Liáet acci6n judicial por carecer facultad. Kepli-a 
l-ícaré, pero creo eficaz solamente haheas c 
T.Büego contestación telegráfica." 
1 En respuesta se sirvió Vá. telegrafiarme t 
|'aía4: 

itBecibí el telegrama de Ud. fechado hoy. 
K{S£6 aplicable caso Acosta únicamente habea 
; inténtese." 

. mi anunciada replica procuré demostr 

_il principio vn cuestión debe observarf 

inque no estí^ expreso en los tratados da i 

_,.MÍici6n, por contar con el apoyo de los re 

ntitorizados publicistas de amboK continente 

■ftl la adhesión de todas las naciones civÜir 

U, manifiesta en varias de sus leyes y t™ 

^recíprocos, sin exciíptuar los Estados ünB 

'^uya legisla. ■ion. juri^i-ni.k-n.-Ia y iratadoí 




iones sobre extradición anteriores al a^ 
lo entre /«te y otros países, incluso México^ . 
e fondado en tales antecedentes había yo * 
do en mi nota del '2S de Octubre que se ■" 
!ara al caso de Acosta, no precisamente 1» i 
. de que al acusado de iin delito especifica-- 
o la demanda de su extradición no se le ' 
ae por otro delito antes de proporcionarla .. 
Tertad de regresar al país que lo entregó y 
btener su extradición de nuevo ; sino qiie el ' 
.emú de los Estados Unidos observara en 
80 presente laa formalidades menos riguro- 
onvenidas sobre el particular en el Tratado 
xtradición vigente entre nuestras doK Re- ■ 
icaa. 

día 12 dirigí al Secretario de Estado una 
i particular, acompañada de otra que me , 
5 el abogado A. Taylor, de Florida, expo- 
do brevemente pero con notable claridad y 
iis, las razones de dereclio que favorecen la '-- 
a de Acosta. 

resultado inmediato de mis ii _ . 

)8 fué que el liieñor Hay sometiera el caacr^ 
.men del Procurador general, antes defl" 
jr definitivamente acerca de mi pedim 
itretanto, Acosta me informó que t 
ú dinero necesario para expensas en el B 
niento de habeos twpus; y que pats íj 
ste recurso esperaba solamente a ' 
ido de mis gestiones^ en el eventoá 
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fuese adverso, para que su promoción anticipa- 
da no fuera á perjudicar 6 complicar el curso de 
la vía diplomática, según consejo de nnn abo- 
gados. 

En 12 de Diciembre consideré prudente con- 
testar al preso que, pues la resolución de cst* 
ííobierno demoraba ya más de lo que era de es- 
perarse, mi o])!nión era <ine debía poneree Üíí 
acuerdo con sus dufenaores para decidir si le con- 
venía permanecer afín en la situación de expec- 
tativa que guardaba, 6 buscar el remedio por la 
interposición del recurso de habeas corpug, para 
lo cual me había dicho estar preparado con el 
dinero suficiente ijue demandarían Iok gastos del 
procedimiento. 

Hi^ta ayer recibí la contestación del fiecreta- 
rio de Estado á mi réplica del (i de Noviembre, 
reducida á remitirme copia del dictamen del Pro- 
curador (leneral, sobre el apunto, para mi conn- 
ci miento. 

Acu"!o hoy recibo de estos documentos al Se- 
cretario Hay en los términos que se servirá Ud. 
ver en el anexo último, y remito desde luego á 
Acosta copia dei citado dictamen, que cxprew 
la opinión de este tiobierno, para que pued; 
ajustar á él au conducta, por ser llegada la oca 
sión de reclamar el procedimiento ante los tri 
bunales, según ae indica en el mismo dictamen. 

Al enviar á l!d. este informe, tengo la honra 
de renovarle fas seguridades de mi muy distin- 
guida i'onBÍdeRcciún. — (Firmado) .1/. 'le AziAr-n. 



— Señor fiecretaríü ele Relaeíonee Kxteriot 
México. 



(.ANEXOS), 

llErAHT.\ME\TO HK Ei^TAltO. — Nl'VM. tM 



tt-A,-Hls,;TOS. ÍVwtriíirlíl 

KscelentítíiiTio Señor: 
Refiriéndome á la nota de este Depi 
Tiúm. 198, riel 14 de Noviembre último, i 
informé á l'd. i)Ue se había pedido la c 
, del Procurador General sobre laa cuestiona 
dtadaB en el caso del juicio de Enrique K.| 
ta, en Florida, por un delito distinto c' 
motivó 6U extradición de México, tengoii 
rade remitir adjunta, pura conocimiento ii 
copia de la opinión del Procurador C 
el asunto. 

Acepte l'd. , Excelentísimo Señor, la i 
da seguridad de mi más alta considenW- 
John Hay. — A Su Excelencia Señor Dta 
miel de Azpíroz, etc., etc., etc. 

fAnexo: Comunicación del Procurador fl 
mi. Diciembre 24 de 1901 ). 

Eb traducción. Washington, Enero H d»l 
—B. Satitíbáüei, 2? Secretario. "^ 



[ 



(COPIA). 

Bepaktamkntd dk -IrsTifiA, — AYtm. 3,240. 
*''■ **•' • - .™ ,rt a...,.,- 

Ir-nrelnt Iní'-lalfg nfmtcrotlr rt^inlT")- 



Al Honofiílile Secretario <le Epttido. 
Sefior: 

Tengo la honra de acusar recibo de la comu- 
nicación de VA. del II de Noviembre, en la mic 
me pide Vá. mi opinión sobre si el Departa- 
rasnto de su cargo debe acceder fi cierta boücÍ- 
tud hecha por el Gobierno Mexicano un el asun- 
to del procedimiento criminal pendiente en los 
tribunales de Florida contra Enrique E. Acosta. 
Pide l'd., además, que en el caso de una res- 
puesta afirmativa, exprese mi sentir respecto de 
la manera cómo ese Departamento haya de pro- 
ceder para acceder ú la Holicitud. 

Aparece que Enrique K. Acosta fui^, por de- 
manda de este Gobierno, entregado por el Go- 
bierno mexicano en 1897, en conformidad con 
el tratado del 11 de Diciembre de ISGl, que es- 
taba entonces vigente entre los dos países, po' 
haberse acusado á Acoeta del delito de falsifi 
cación cometido en el Condado de Hillaboro 
Florida. Acosta fué juzgado por ese delito, de 
clarado culpable y sentenciado íi cinco años di 
prisión. Habiendo espirado este término, e! '2* 
de Octubre de 1901 se le puso en lihertacl; pen 



J 



Hegún a]>arece, fut reapreheiidido el ni^j 
y aiiora está detenido para per juzgado J 
delito dp falfificacióii ijiie se dice comotl, 
de sil extradición, en el Condado de J 
Florida. Aunque vd. no lo dice ezpreHaiL 
el hecho de que haya sido reapi-ehendid&d 
Uio día en que se le puso en libertad i 
probar la aserción de que no se le o 
oportunidad razonable para volver al j 
concedió la extradición. 

Sin embargo, la comunicaciñn de vd^3 
presa si Atosta ha procurado hacer vaifi^ 
techo de regresar á Míxifo, ya sea 
las preveni'ionps de .ilgCm tratado oon 
ó roufuriiK' li \<-a principioH gencraleB dí'J 
eho interiiat'iimiil. Debo, por lo miBi 
ner para ul i>bjetn úf esta opinión, qi 
no ha dadii paso algimo ante loa Trib' 
Florida, ú ante lux Tribunales Ft " 
iibteiit-r su libertad. 

En estas ciivunsitiuinas, me parece 
asunto queda coi ii prendido en la resolQ 
niada por '--ste I A^pititaiuenti t en el 
Edwnril l"nder\(ood, que hii- objeto de 
nión dada al Departamento de vd. eti 
M»rzodeí9ül. l'ndenvood había ffldo 
gado por el Canadá en 1 SÜG, pur dei 
extradieión fundada en la acusación dei 
oidio, y en el juit-io respectivo fué 
Fuf reaprehendido inmediatamente 
[■acusaciones de robo i,ometido antM. 
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gado de lo Criminal de Distrito del Condado 
de Harria, Texas, y sentenciado á diez y seis 
añoB de prisión. El Gobierno de Sn Majestad 
insistió en que, flin consideración á la falte por 
parte de Underwood de reclamar su libertad 
fundándose en que se le juzgaba por un delito 
que no había sido motivo de los procedimien- 
tos de extradición, este Gobierno, por obliga- 
ción internacional, debía dar los pasos necesa- 
rios para asegurar su regreso al Canadá. 

Resolviendo la contienda, este Departamento 
decidió, fundándose en el precedente estableci- 
do en el caso de los Estados Unidos contra 
Rauscher, 119 U. S. 407, que el asunto no era 
de "obligación internacional," y negó que el 
Gobierno de Su Majestad pudiera en estricto 
derecho demandar la libertad del preso i falta 
de gestión de parte del preso mismo. Este De- 
partamento, por lo tanto, aconsejó á vd., que 
"no había pasos que el Ejecutivo pudiera dar 
convenientemente para cumplir en el caso de 
Underwood las obligaciones del Tratado en cues- 
tión, á no ser por medio de procedimientos ju- 
diciales," que se indicaban. 

Sin repetir las razones en qUe estas conclu- 
siones se fundaron, me bastará indicar que si 
ellas fueron aplicables á un caso en que'el acu- 
sado había sido debidamente declarado culpa- 
ble de un delito que no fué motivo del procedi- 
miento de extradicién, son á/oríiori aplicables 
á un caso en que todavía no ha habido de par- 
te del Tribunal competente denegación del de- 
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recho del preao á su lihettacl. En el caso d^ 
Underwood, el Tribunal que. lo juzg6.había ya 
decidido en definitiva, la «ulpabilidad del acu- 
sado, lo había sentenciado, y esta, sentencia ha-v 
bía sido .debidamente confirmada por unTri-; 
buoal de Apelación, Noap^xece, ain embargo, 
que en ningún tiempo durante el juicio Un-, 
derwoud alegara inmunidad .contra su arresto 6 
juicio. Cualquiera duda qiie en aquel caso pue- 
da haber .^^j^tído aobre si ?1 acusado, que ya 
había. sido, juzgado ppr el Tribunal, tenía ó no 
después el,d9rfcho,de reclamar. ,au libertad fun-, 
dándose en. que nq s.e.le habÍE^;juegado por un 
delito por el que se hubiera concedido la e:xtra- 
dici6n, es claro que en el. presente. caso Acosta 
puedo recurrir á los Tribunales Federales soli- 
citando el habeos corpus, ó reclamar ,1a supuesta 
irregularidad ,de bu arresto por vía dft .defensa 
en el juicio ante el Tribunal del Estado, según 
Be hizo €# el ca^ de ios Estados Unidos contra 
Rauscher, antee citado. Mi opinión, por lo mis- 
mo, es que cualquiera. ; acción de parte del De- 
partamento Ejecutivo del Gobierno, sería pre- 
matura en defecto de aiJgupa tentativa de Acosta 
para obteijer que s^.le.h^g^ .justicia por los Tri- 
bunales. 

No intento declarar que saiijnico recurso esté 
en los Tribunales, ó que. si éstos desconocen loe 
derechos que pueda tener, el Gobierno í'o<lerai 
sea tnhfibU, 6 est4 libre de obligación, para in-j 
tervenir en .lo que entonces pueda eer materia; 
de obligación internacional. Sobre este puntan 
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tío expreso opinión alguna. La presente tiene 
"por objeto Bolamente declarar que eu primer 
tecuiBO es del resorte de los Tribunales y que el 
Departamento Ejecutivo del Gobierno Ftiñeral 
iio tiene obligación de proveer á la protección 
de Acoeta en sus derechos legales antes que él 
mismo los haya hecho valer en el DepMtamen- 
to Judicial del Gobierno, 

Me abstengo también en la actualidad de opi- 
nar si asiste á Acosta el derecho á eu libertod 
por loe fundanientos indicados. El asunto está, 
en cierto seiitido, snb jttdvx. Hay pendiente un 
proceso criminal en que Acosta puede aducir 
ésta y otras defensas, y los Tribunales de lo 
Criminal de Florida pueden decidir respecto del 
derecho que tenga 4 su libertad por dichos fun- 
damentos. En tales cusoh este Departamento 
está siempre impedido para expresar una opi- 
nión. 

Muy respetuosamente, P. G KnoK, Procura- 
dor General. 

Es traducción. Washington, Entero S de 1902. 
— E. SantíbáS^ 29 Secretaria 



Embajada de los Estados Unidos. Mexica- 
nos kk Wa-^hinoton, — A'ítm. 2S8. 

WABBlNr.TON, Jímnv SéflSOL. 

Ex cel en ti eimojeñ or : 
He recibido la nota ním. 210 fechada el 4 
del presente, con la cual se sirvió vd. remitir- 
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me, para mi conocimiento, el dictamen del se- 
ñor Procurador General, comunicado- á vd. con 
fecha 24 de Diciembre último, relativo al caso 
de extradición de Enrique E. Acosta en el inci- 
dente de su consignación á la justicia ordinaria 
del Estado de Florida para que se le juzgue por 
un delito distinto del que motivó su entrega á 
los Estados Unidos en 1897. 

Enterado de que la opinión del Gobierno de 
Vuestra Excelencia emitida por su Departa- 
mento de Justicia es que, en el estado que tiene 
el caso, Acosta puede recurrir á los Tribunales 
Federales solicitando el remedio de habem cor- 
ptiSf ó alegar en la causa que nuevamente se le 
ha abierto por el Tribunal común del Estado 
de Florida en el Condado de Pasco, la irregula- 
ridad del procedimiento de que se queja, y que 
entretanto no sea resuelta la cuestión por Tri- 
bunal competente, el Gobierno Federal no está 
obligado á proteger los derechos legales de Acos- 
ta, hoy mismo comunico á mi Gobierno y al 
acusado el dictamen referido para los efectos 
correspondientes. 

Tengo la honra de reproducir á Vuestra Ex- 
celencia las seguridades de mi más atenta con- 
sideración. — Manuel de Azpíroz. — A Su Exce- 
lencia John Hay, etc., etc., etc. 

Es copia. Washington, Enero 8 de 1902. — ; 
E, SarUiháñez, 2? Secretario. 
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Embajada de los Estados Unidob Mexica- 
nos EN Washingtok. — Núm. S7J. — Enrique E. 
Aro»ta ó Eimer. 



En mi nota núm. 248, de 8 del actual, tuve 
la honra do comunicar á vd. haber puesto en 
conocimiento de Enrique E. Acosta, que el De- 
partamento de Estado, siguiendo la opinión del 
Secretario de Justicia, indicaba la conveniencia 
de que el preso ocurriera á los tribunales expo- 
niendo iaa razones que creía le asistían para 
obtener su libertad. 

Acabo de recibir una carta de los Sres, Cannon 
y Farris, abogados de Acosta, quienes me dicen 
que, intentado el recurso de habeos corpm, el 
preso ha quedado libre. 

Remito á vd, copia y traducci&n de la citada 
carta, permitiéndome indicarle la conveniencia 
de que se publicara estu caso en el Boletín de 
ena Secretaría, para que pueda servir de ins- 
truoción «n otros semejantes, á nuestros fun- 
cionarios y demás personas interesadas en los 
procedimientos de extradición que se siguen en 
este país. 

Renuevo á vd, las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. — (Firmado) M. de 
Azpíroz. — Señor Secretario de Relaciones Exte- 
riores. ^México. 
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Bt^ica pam la eitrattieión de eriminiüe» — Xajio H ■ 

Test anIBllaou de In [Ss 674 



Texto íagits de la píe U 

O/t wTioiín entre Im EMadot Vmúai Jíetimí as y la Bm 

lie tiuaíeNHiJaiiara la eüt\^ nim dec ifl nnífn —Sa 

Jfíiveneióa eat e lot Eiladwi Vnulm ¡lBcl£'""» y tut b< 

ITuMbí dr Amírla parú la etínut aun de nbn m 

°í de/rbrero de ÍSBS 

Texto caacelUno de la pfis 1} 

Texto IqeIiíi de la lAg IT 

mcion Bfíin no/ d la cHet/rada en M deJA er > Jtt 

■ ~ ■ ■ I» Étlrvlo» 



ÍOf B/giáof Vaidot Vcrica o 
A lí iTO pn n (u trír d cióa d r ¡ líes 

Tte(to eaBlelfano. . - . . de la píg. IBOála 

Texto Inglés de lo pág. 191 i la 

Tg/índn de eíiradiclóa aUnla £Macfii9 Unidoi iíexuatuu y el 



la CHiitallaDO. , de In pftg. 197 li 

lo Italiano . . cif Ib i>t<». aJ7 S 



TERCERA PARTE 

Ley Mexicana de Extrailtcltin y algunos docum 
oficiales relativos á la misma materia. 



tu <'a9teUBno nada articulo lleva el texto ingl^N, y 

cal™ la» notas eorrespondientee) 

CapUulo I. De los caso» de ejiradiciótt. (Artn del 1? al 11, 1 

dnsíYe.) PígB. de la ÍJI fi 

CapíbUoI!. Dslotprocedimienloi. (AtU. dul 12h1 31 inelu 

va.) raga, de la MO A 

' üapfhdo IIX, Prsveneíorteeeomplfvientóriae. (Arla, del 32 

36lnclii8¡Yc.) . . . . ; 'Pigs. dela2É2a 

ClHCT-LAK NL'M, -'i, ODK L:l SeCBETÍRIA DE EbtaIK) V II 

Despacho de Rel.vcidnes Extekiureb EXi'mii'i M 



aüE DE 1901. H 

IS LA LKY DK 19 TJE MAYO üí 1897 , ' 

rQITE GNS DEHARZO DE 1902, HIRTaiÚ L* SE- 
DE Estado y bel Despacho de Relaccokes 
E9 AL Gobernador DEL Estado de Chthua- 

VENClñN ENTRE tiOS EtTADOS UHIDOe MEII- 

)» Estados Unidos de Aheeioa para la ex- 
de crihinales, celebrada en 22 de perbe- 

:tradici6h DK ENBIQCE ACOSTA (A) Elkeb. 
>¡ BABEAS caKPi'R. en nueva cauía que se ío- 
■ulrle, eompurgadasu pena.) 



ERRATAS, 

obstante el trabajo impendido para Is torrevla impre 
iv libro, ««deslizaron alonas erratas, principalmente ei 
>- inglíseí, fomo íhere in, en ve! de Uierein.- ^ppíiraífoní 
](■ AM^icalione: líf., en ves de (*e,- y quedaron mal 
mis palabras al fln de reDglí.n. 
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